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    CAPÍTULO 1. MI AMOR.


    El frío de la mañana se calaba en mis huesos y mis espasmos se mezclaba con el temor que sentía. No es que hiciese mal día, es que estaba asustada. Tenía miedo de asomarme y dejarme ver. De abrir los ojos y descubrir que estaban ahí… Esperé temblando a que pasaran las horas. Escondida entre una pared y tres cubos de basura. No era escondite muy agradable, olía al pollo rancio que nos habían servido a la hora de comer y seguramente sabía tan mal como me imaginaba. Pero no tuve la suerte, o la desgracia de poder pegar bocado.


    A la hora de la comida como pasaba habitualmente, las estúpidas de Natalia y Tania habían juntado a su escuadrilla de niñatas para venir a por mí, otra vez. No sé muy bien cuando empezó aquello, más o menos unos dos años atrás. No lograba entenderlo, tampoco es que hubiese sido culpa mía. De acuerdo, le dolió, pero más me había dolido a mí todos estos años…


    Rick y yo estábamos en la piscina, él se había quedado a ayudarme ya que mi técnica no mejoraba. Por más que lo intentaba, no conseguía nadar sin parecer una rana ahogándose. No es que no supiese nadar, sí que sabía, pero por más que intentaba mejorar mis brazadas, mis piernas se hundían y mis brazos se cansaban.


    -Déjalo Rick, es imposible, me rindo…- Dije a mi mejor amigo mientras intentaba llegar torpemente al extremo de la piscina. Todos los alumnos ya se habían ido y las clases habían terminado pero yo quería seguir intentándolo. No quería suspender en educación física por no ser capaz de mantenerme a flote.


    -Ni siquiera lo estás intentando de verdad, déjame que te ayude.- Rick se acercó a mí y me dijo que me tumbara en el agua. Después, pasó una de sus manos por debajo de mí cadera. Demasiado abajo para sentirme cómoda. Y posó la otra suavemente por encima de mi pecho. Mi corazón se aceleró inconscientemente por los nervios e intenté calmarme antes de lo que lo notase. Si Natalia estuviese aquí le daría un infarto por ver esto. No es que fuese mi culpa que Rick me tratara así, pero realmente toda esta situación nos estaba separando…


    -A ver, yo te sujeto. Solo tienes que hacer los movimientos y no se te hundirá el cuerpo.- Como si eso no lo hubiese probado ya. Dios… Estaba tan incómoda.


    -Igualmente se hundirá en cuanto me sueltes Rick, esto ya lo probé con la tabla y en cuanto se resbaló la mitad de mi cuerpo se hundió inútilmente.


    -Bueno, déjame al menos intentarlo. Más moverte y menos quejarte mi amor...- Rick pareció notar cómo me tensé con ese mote porque calló instantáneamente.


    Me quedé absorta en la escalera del fondo mientras movía mis extremidades, me molestaba mucho que Rick me llamase así. Lo había hecho ya algunas veces, siempre cuando estábamos los dos solos. No me hacía ninguna gracia. Por lo menos no lo hacía delante de las chicas.


    Rick siempre bromeaba con esas cosas, me decía de esa manera, me mandaba piropos y siempre repetía que debería estar con él. Cuando mi cara se quedaba alucinada con sus palabras, reía y decía que sólo estaba bromeando.


    -¿En qué piensas mi amor?- Me había olvidado de dónde estaba, miré a Rick con mala cara. ¿Cómo le haría entender que dejase de llamarme de esa forma? Me di cuenta de que ya ni siquiera estaba moviendo las piernas, pero Rick seguía sujetándome de esa manera. Cada vez me sentía más incómoda con la situación.


    -Te he dicho que no me llames así. Joder- No quería ser ruda, pero a veces acababa con mi paciencia. Baje de entre sus brazos y me dirigí buceando hasta las escaleras. Bucear era algo que sí se me daba bien, debería ser al contrario, ya que con mi poco peso debería flotar con facilidad y no hundirme como lo hacía a menudo. Me sumergí sintiendo el flujo del agua rodeando mi cuerpo, los sonidos se acallaban debajo del agua y las formas y las luces se reflejaban en el fondo de la piscina. Siempre me relajaba el meter la cabeza y sumergirme en otro mundo. Llegué hasta las escaleras y salí dirigiéndome directamente a los vestuarios sin mirar a Rick, que seguramente venía detrás de mí.


    -¿Qué ocurre Cristina? ¿Ya te vas a rendir?- Me paró antes de que pudiese entrar al vestuario de las chicas. Suspiré cansada.


    -No es que me rinda Rick, solo estoy cansada ¿Vale?


    -Tus hermosos ojos verdes me dicen que es mentira. A mí no me puedes mentir preciosa, ¿Te encuentras bien? ¿Alguien se ha metido contigo?- Rick se había acercado disimuladamente a mí y ahora colocaba una de sus enormes manos en mi mejilla. Volví a estremecerme involuntariamente.


    -No te preocupes por mí, ya soy mayorcita y aunque sea rubia, no soy tonta. Puedo defenderme solita.- Le enfrenté y el sonrió alejándose un poco de mí.


    -No me mires así Cristina, solo intento cuidar de ti.- Lo miré quieta por un segundo. Aunque su cuerpo había mantenido las distancias, aún no quitaba su mano de mi cara; Tal vez me estaba comportando como una idiota. Al fin y al cabo… Rick y yo siempre fuimos amigos y él siempre cuidó de mí. Debía de dejar de imaginarme cosas raras.


    -Lo siento- Murmuré abrazándole –No quería ser mala contigo.- Rick me miró nervioso y llevó lentamente su cara hacia la mía. No estaba muy segura de qué estaba haciendo pero me sentí terriblemente incómoda, bloqueada, noqueada, sin poder mover un centímetro de mi cuerpo. Así que en esa postura, sus labios se apoderaron involuntariamente de los míos y metió la lengua en mi boca, invadiéndola sin permiso. Haciendo giros extraños para mí.


    -¡Puta!.- Escuché es grito furioso de Natalia y reaccioné, separándome de su contacto. Esto no estaba bien. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Rick me estaba besando? Estaba temblando y sentía que me caería en cualquier momento. Jamás había estado tan angustiada y podía sentir el fuego que rodeaba a Natalia a tan sólo unos metros de nosotros aun sin haber torcido la vista para mirarla.


    Con ira y sin pensar, aparté a Rick de mí de un empujón, le golpeé en la cara haciendo que cayese estrepitosamente hacia tras y salí corriendo de allí.


    Al día siguiente quise disculparme con ellos. Quería pedirle perdón a Rick y hacerle saber a Natalia que no la había traicionado, que no había sido culpa mía. Sabía el amor que la chica sentía por el morocho de mi amigo. Pero en realidad, nada de eso había sido culpa mía. Pero me fue imposible… Cuando volví a la escuela, Natalia ya se había encargado de poner a todos en mi contra y la mirada de Rick no volvió a posarse en la mía. Desde ese día, tan sólo pasé a ser para todos “Cristi la putita”. Yo solo lo rechacé, solo me asusté, pero para él no volvieron a existir esos días en los que yo era su amiga…


    -Hola putita.- Su voz me sacó de mis pensamientos y mis memorias y produjo un escalofrío que me recorrió la espina dorsal.


    -Te en-con-tré- Pronunció Natalia marcando cada silaba y moviendo la cabeza de lado a lado con una mirada sádica.


    No tuve tiempo de reaccionar. Natalia me agarró de un tobillo y me saco de mi escondite, arrastrando mi cabeza en el suelo. Asustada, vi cómo se aproximaban corriendo Tania y dos chicas más. En cuanto estuvieron de pie a mi lado, una de ellas me propinó una patada en el estómago. Me retorcí echando todo el aire de mis pulmones, ahora, respirar dolía.


    Esperaba con miedo, aunque ya acostumbrada a que otra patada, puñetazo, manotazo, insulto o escupitajo me acechara. Pero para mí alivio, sonó el timbre que indicaba el fin del descanso. Natalia me cogió del pelo y me levantó del suelo provocándome un quejido. Llevé las manos a la cabeza para aliviar el dolor e intentar disminuir el agarre.


    -No creas que esto queda así putita, la próxima vez no te me escapas.- me soltó empujando de nuevo mi cabeza contra el suelo. Dejé escapar una lágrima frustrada de dolor, ira y pena. ¿Dónde habían quedado esos días en los que jugábamos juntas?


    -Natalia.- La voz de Rick se escuchó a mi lado, ni si quiera me dirigió la mirada. Tan sólo alzó su mano con una sonrisa hacia mi ex amiga.


    -Ya voy mi amor.- Se agarró a él y todos se alejaron de donde estaba.


    Esperé a que estuviesen lo suficientemente lejos de mi vista. Después, me incorporé a duras penas, sacudí el polvo de mi uniforme y me dirigí corriendo hacia clase. Lo único que me faltaba ya era que encima fuese amonestada por el profesor.


    


    

  


  
    CAPITULO 2. CUIDADO.


    -¿Estás bien Cielo?- Giré la cabeza y me encontré con la sonrisa preocupada de mi madre asomando por la puerta de mi cuarto. Otro día más, había llegado corriendo y sin saludarla para encerrarme en mi habitación. No quería que ella viese lo desastroso que tenía hecho el uniforme de la escuela. Así que cuando alguna de ellas se metía conmigo, tan solo llegaba, subía corriendo, me encerraba en el baño, lo limpiaba y de paso dejaba caer alguna lágrima silenciosa. Por lo menos esta vez no había llegado roto y con limpiarlo y dejarlo secar, bastaba para no llamar la atención.


    Al principio había sido mucho más fácil ocultar todo. Bastaba con decir que se me había ensuciado jugando en el patio, o en educación física. O simplemente con el “perdona mamá es que me he caído” y otras miles de escusas.


    Otras veces había llegado con algún que otro arañazo propiciado por esa panda de matonas, un ojo morado o simplemente muriéndome de dolor con moratones en la espalda, la tripa o las piernas. Habían sido muy listas, en el momento que me quedé sin escusas, mi madre había empezado a preocuparse y a pasarse por el instituto para hacer “ciertas preguntas” a los profesores. Uno de los alumnos se había enterado y seguramente se lo contó a Natalia, desde entonces, los golpes iban a sitios en los que no se pudiesen ver. Sabían perfectamente que yo no diría nada.


    -Perfectamente mamá, bajo enseguida- Dije apartando mis ojos de su penetrante mirada.


    -Si me necesitas abajo estoy- Después cerró la puerta y esperé a oír los pasos alejándose.


    –Solo un año y medio más, sólo un año y medio más- Me repetí una y otra vez. Ya había aguantado dos años de acoso así que qué eran uno y medio más. Además, pronto serían las vacaciones de semana santa y por lo menos pasaría un tiempo alejada de ese infierno.


    


    Bajé ya más calmada y con ropa casual y me senté en la mesa con mi madre. Sabía perfectamente que ella quería hablar conmigo. Preguntarme qué es lo que me pasaba por la cabeza, pero yo no estaba preparada para contestar.


    -Cariño, ¿Por qué no te pones ese vestido tan bonito que te regalé y vamos a dar una vuelta?.- Hice una mueca de disgusto. Mi madre sabía perfectamente que esa ropa no me gustaba. Habitualmente iba tal y como decía ella “echa un desastre” pero es que con el ánimo que tenía al despertar a cualquiera le apetecería pensar en qué ponerse. Además, ponerme algo vinito implicaba llamar más su atención para acabar con ello. Me alegraba bastante de que en el colegio tuviésemos uniforme.


    -Voy a ir a dar una vuelta con Natalia y Rick ahora después.- Mentí, ¿Tendría la fuerza algún día de contarle la verdad? Hacía lo mismo todos los Viernes por la tarde. Le decía que me iba, después, iba a mi escondite debajo del puente, pensaba, escribía, leía algún que otro libro y volvía a casa. Ella decía que hacía mucho tiempo que Rick y Natalia no pasaban por casa. Yo le respondía que preferíamos salir por ahí que estar encerrados en una habitación y que les daría saludos de su parte.


    Para mí, era mejor que mi madre pensase que todo estaba bien. Yo estaba bien, no es que me gustase ser acosada en las clases, que me insultasen y a veces me pegasen. Que hubiese perdido a mi mejor amigo y mi amiga. Por supuesto que no me gustaba. Pero… No me importaba estar sola. Mejor sola que mal acompañada como decía mi abuela que en paz descanse.


    Salí por la puerta de mi casa y comencé a andar hacia el puente de al lado del río sumida en mis pensamientos. Podría soportar todo esto. Por supuesto que podía, no era tan débil. Tal vez no tenía la suficiente fuerza física como para pelear pero… No dejaría que hundiesen mi cabeza. Al fin y al cabo, estos años pasarían rápido y luego entraría en una buena universidad. Ya tendría ahí tiempo de hacer nuevos amigos. Supongo que no era tan difícil. Cuando había estado en otras ciudades o de campamento, no me había costado nada. Además, siempre tendría a Irina. Me daba igual que fuese más pequeña que yo, la había cuidado de pequeña y con los años se volvió mi amiga.


    Sí… Eso haría, aprendería mucho y aguantaría este año y medio y después iría…


    Tuve que parar mis pensamientos en seco. No me había dado cuenta de que seguía caminando. Seguía avanzando por las calles y me había metido en la carretera sin ni siquiera mirar a los lados; Solo alcancé a ver las luces delanteras de un Ford focus viniendo hacia mí.


    El corazón se me paró y sentí como toda mi sangre subía hacia mi cabeza para hacerme reaccionar, pero no reaccioné. Tampoco fui arrollada, lo siguiente que sentí cuando pude volver a la realidad era mi trasero adolorido y los brazos de una persona a mi alrededor.


    -¿Qué estás haciendo Kai?- Preguntó un chico que se acercaba con los brazos cruzados, esperando lo que parecía una respuesta.


    -El crío este estaba cruzando, por poco y lo atropellan- Di un salto sobre mí misma. La persona de detrás de mí se estaba levantando mientras respondía a la pregunta de su compañero, ¿Me había salvado la vida? ¿Me había llamado crío?


    -Soy… ¡Soy una mujer!- Me defendí ofendida. Vele que no tenía muchas tetas, mi esqueleto era más bien plano y la ropa y la gorra que llevaba tampoco me favorecían pero… Subí un poco los ojos Los dos me estaban mirando como si estuviesen sorprendidos de mi declaración. Era tan vergonzoso que bajé la vista de nuevo poniéndome roja.


    -¿Enserio? ¡Vaya! Pensaba que iba rescatar a un delicado jovencito, lo llego a saber y no me mancho el traje por esto.- Exclamó el hombre. Me quedé mirándolo sorprendida ¿Hubiese de verdad dejado que el coche me arrollara sólo por ser una chica? Igual de algo me ha servido mis ropas y mi cuerpo. El otro chico se acercó a mí y me levantó la cara agarrándome del mentón.


    -Curioso- Dijo, después tan solo me soltó y se dio la vuelta –Andando Kai- Ordenó dándole un capirote al que había sido mi salvador.


    -Es… Espera- Los dos hombres se pararon en seco y se dieron la vuelta. Ahora, con mis ojos más abiertos pude verlos con más claridad. El que me había salvado era alto y corpulento, cosa que había notado en sus brazos cuando estuve rodeada por ellos. Tenía el cabello claro, la tez muy marcada, rasgos orientales y vestía con un traje muy elegante. Su compañero por el contrario, tenía el cabello oscuro, era un poco más bajo que su amigo pero aún más alto que yo y portaba gafas de sol por lo que no pude verle la cara bien, pero hubiese jurado, que detrás había un rostro precioso. Sólo de imaginarlo, se me subieron los colores. Los dos estaban aún mirándome, esperando a que les dijese algo –Gracias…Gracias por salvarme- Bajé de nuevo la cabeza. ¿Por qué era tan vergonzosa?


    -Una mujer no debería andar con esas fachadas.- Soltó con una sonrisa torcida el pelinegro.


    -Pobrecita Luka, no digas esas cosas, la estás poniendo colorada.- Esas palabras no ayudaban para nada a eliminar el tono de mi piel que ya debía de haber adquirido el rojo más profundo posible.


    -Lo digo enserio Kai, mira su cara, es una chica muy linda, casi digna de admirar, pero lo fastidia todo cuando la miras entera.


    -Sí, tienes razón- Dijo mi salvador muy convencido. -¿Quieres que nos la llevemos? Te veo entusiasmado con la chica- Los miré atónita. Estaban hablando de mí, me tenían en frente, pero como si no estuviese.


    –Aún estoy aquí- Conseguí decir bajando de nuevo la cabeza. Me debatía entre mirarles y mirar mis zapatos.


    -Ya me he dado cuenta… No tengo tiempo para esto- Subí un poco los ojos. El chico al que mi salvador llamaba Luka le dirigió una mirada a su compañero. –“Hayaku Kai. Jikan o motte imasen”- Le dijo cambiando su acento para hablarle en lo que parecía Japonés. Después, se dio la vuelta sin decir nada más. El otro, que me había salvado la vida, me levantó la mano para hacerme saber que me había oído, se dio la vuelta también y siguió a su compañero.


    -Kai y Luka- Lo había dicho en voz alta sin darme cuenta, pero ya no había nadie para escucharme. Me sentía agradecida, pero aún no sabía qué había pasado. Había sido todo demasiado rápido. ¿De dónde habrán salido estos chicos? Parecían medio asiáticos.


    Seguí pensando en ellos durante toda la tarde, tumbada en mi rincón secreto debajo del puente. Ni me había dado cuenta de cómo pasaban las horas, era de noche y ya empezaba a hacer frio por lo que me levanté y caminé en silencio como habitualmente, hacia casa.


    …


    El fin de semana pasó rápido y sin más encuentros, el sábado, después de comer fui a casa de mi vecina Irina. Sólo conseguíamos vernos los sábados y algún que otro domingo. Sus padres la habían metido en un colegio interno, pero los fines de semana volvía a casa.


    Irina era dos años más pequeña que yo, pero era una de las pocas personas que me conocía de verdad. Siempre fue mi vecina y siempre nos habíamos llevado bien. Cuando era pequeña, yo era la encargada de cuidarla, sus padres tenían bastante dinero y siempre me pagaban bien y eso que básicamente lo que hacíamos era ver películas y hablar sobre nuestras cosas. El dinero más fácil que había ganado en mi vida. A veces, se venía con Rick y conmigo, pero cuando Rick empezó a ignorarme, al igual que lo hizo Natalia, ella lo dejó de lado y siguió de mi parte. A Rick poco le importó, al fin y al cabo ella para él era una niña y como no íbamos a la misma clase, ni si quiera al mismo instituto, no sería un estorbo para martirizarme la vida.


    Estuvimos toda la tarde haciendo un maratón de Disney y pude desahogarme con ella de todo lo que me pasaba en el instituto. Menos mal que la tenía. No sé qué hubiese sido de mi vida sin sus escuchas y ayudas. Ella siempre insistía en que debía decirle a un adulto, pero por lo menos guardaba mi secreto y no iba a contarlo. Le conté todo lo que me había pasado esa semana. Incluso mi encuentro con Kai y Luka y cómo el primero me había salvado de ser arrollado por un coche.


    -Podría ser tu salvador de ahora en adelante- Me dijo emocionada, siempre le habían gustado las historias de amor. Que el caballero venga y salve a la princesa. Tan sólo se olvidaba de una cosa… Yo no soy una princesa y mucho menos, mi vida era la de una película.


    -Eso solo ocurre en las películas Irina, a mí no va a venir un caballero en moto a salvarme. De hecho, me dijo que me salvó porque pensaba que era un chico. Creo que es gay. En cuanto supo que era una mujer, dijo que por eso no se hubiese ensuciado el traje.


    -¿Eso te dijo?- Asentí con la cabeza.


    -Como lo oyes.


    -Qué fuerte, ¿Y se fueron así sin más?- Estaba tan emocionada. Podía entenderla, no le contaba buenas historias muy a menudo.


    -Al menos Kai me saludó con la mano, pero parecía que tenía mucha prisa por no dejar a Luka solo.


    -¿Y estaban buenos?- Me di cuenta de que Irina no me escuchaba, solo fantaseaba con sus caballeros misteriosos. Me sonrojé pensando en ellos. Si… Sí que lo estaban. –Tu ausencia de contestación me dice que sí. ¡Vamos! No seas tímida, ya es hora de que conozcas a un chico. Nunca me has contado de que estés con alguno y a este paso se te va a pasar el arroz.- Encaré una ceja por su acusación intentando que se retractase, pero ella me miraba divertida sabiendo que tenía razón. Suspiré y volví mi vista hacia el tazón de palomitas.


    -¿En qué estás pensando?- Irina me sacó de mis pensamientos y me hizo poner los pies en la tierra, miré el reloj percatándome de la hora.


    -En nada, ya es tarde, debo irme pero el sábado que viene podríamos quedar de nuevo.-Tenía que librarme de sus cotilleos y fantasías. En este momento no me apetecía para nada pensar en lo que había pasado.


    -Es cierto ya es tarde.- Respondió mirando también su reloj. -Vale, espero que tengas más buenas historias para contarme la semana que viene. Igual Kai y Luka aparecen de nuevo.- Me giré para mirarla mientras abría la puerta de su casa. Maldita bruja pícara, estaba sonriendo de oreja a oreja mientras sus ojos me decían que lo estaba deseando y que no dijese lo contrario. No solo me conocía por fuera, también lo hacía por dentro al igual que yo a ella; Por lo que sabía exactamente en lo que estaba pensando. Le lancé un beso desde donde estaba y me fui sin contestar.


    Cerré la puerta de su patio y me metí corriendo en el mío. No podía dejar de pensar en las palabras de Irina… ¿Volver a verlos? Quería que eso pasase y no tenía ningún sentido pero al fin y al cabo… Era la primera vez que realmente mi corazón daba un vuelco con alguien. Aunque bien podría haber sido por el susto de casi ser atropellada.


    No… Sabía perfectamente que cuando la mano de Luka había tocado mi cara, es cuando se había producido ese disparo en mi corazón, pero… ¿Por qué? No podía entender nada y por más vueltas que le daba más confundida estaba.


    -No es momento de divagar con estas cosas.- Me dije a mí misma en voz baja. Deseché rápidamente todos los pensamientos, me puse mi pijama morado y me metí en la cama. Mañana sería otro día. Cerré los ojos y me dejé llevar por las manos de Morfeo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 3. ÉL.


    Era jueves, los tres primeros días de la semana habían pasado casi sin ningún ajetreo. Salvo algún codazo de más por los pasillos o algún insulto cuando se despistaba el profesor. Por lo menos, si hoy seguía igual el día, enseguida volvería a ser viernes y con él vendría el fin de semana. Las semanas eran demasiado aburridas y monótonas.


    Me despedí de mi madre y salí hacia la escuela con ese pensamiento, cuando tenía semanas así me sentía nerviosa. Pocos eran los días en los que me dejaban en paz y por supuesto, pocas eran las semanas. Miré en todos los cruces, podían estar esperándome a la vuelta de cualquier esquina para jorobarme el día. No sería la primera vez que me esperaban por las calles. A veces era difícil pillarme dentro del instituto. Intentaba llegar justo cuando sonaba la sirena y los profesores estaban ya presentes. Así que, si les daba por madrugar solían venir a buscarme en el camino. Malditas zorras despiadadas…


    Ya solo me quedaba cruzar dos calles para llegar a la puerta del patio de la escuela pero cuando me asomé a la esquina, le vi.


    Apoyado junto a una farola, había un chico guapísimo. Tenía el pelo con una larga melena negra que acababa descansando a la altura de su pecho. Vestía con elegancia una camisa blanca y pantalones de traje. Era alto y fornido. Me acerqué lo más que pude sin llamar su atención hasta que pude fijarme en su rostro. Me recordaban en cierta medida a los de Kai y Luka ya que él también tenía rasgos asiáticos. Pero su tez era más cuadrada y sus ojos más pequeños. ¿Era chino? ¿Qué hacía un modelo por ésta zona? Igual iban a hacer alguna grabación. Eso sí que sería una buena excusa para saltarme las clases hoy.


    Estaba embelesada mirándolo ¿Qué me pasaba? Últimamente mis hormonas habían debido de revolucionarse mucho o igual era que tal y como aseguraba Irina, se me estaba pasando el arroz. Nunca me habían importado los chicos y ahora… Estaba como una tonta y con la baba casi resbalando por mi mentón por observar a un hombre.


    Estaba saliendo de mi escondrijo en esa poca concurrida de la calle de al lado cuando él se acercó al muchacho del pelo largo.


    El corazón me dio un vuelco inexplicable de nuevo y mordí mi labio nerviosa. Lo reconocí enseguida. Ya no llevaba ese traje elegante aunque sí que vestía aún con una ligera camisa y un chaleco. Y tampoco traía aquellas gafas con las que lo había conocido la primera vez. Ya nada cubría su perfecta piel. Era Luka, estaba segura de ello, y tal y como había imaginado, tenía el rostro más hermoso que había visto en mi vida. Un poco más infantil que el que había viso en Kai pero aun así, su cara denotaba poder, sabiduría y mando. Sus ojos fijos, clavados en el hombre de pelo largo como un felino acosando a su presa. Sonreí sin poder evitarlo.


    Luka y el chico del pelo negro se alejaron por la acera charlando. No sé por qué, pero mi cuerpo se estaba moviendo solo. Escondiéndome detrás de cada farola y cada cubo de basura, siguiéndoles por las calles de la ciudad. Si iban a ir a alguna convención de modelos, esto sí que no podía perdérmelo. Ya podía imaginar la cara de Irina cuando le contase que me había visto rodeado de tíos buenos. Se moriría de envidia.


    Continuaron andando hasta quedar parados justo al lado del edificio en el que jugábamos de pequeños Rick y yo. Claro que ahora ya no era lo mismo, ni Rick ni el edificio ya que este estaba abandonado y olvidado, supongo que igual que yo para Rick.


    ¿Por qué se habían parado en ese extraño lugar? Miré a ambos lados esperando encontrarme con el resto del rodaje o con alguna camioneta. Pero no había absolutamente nada. Estaban solos, hablando de algo que no podía escuchar y yo los había seguido. ¿Qué pasaba si me descubrían? No es que tuviese una buena excusa para hacerlo. El hombre le dio la mano a Luka haciendo que algo ardiese en mi interior por un segundo, después hicieron una extraña reverencia que me recordó a la de los animes japoneses y se fue. Ahora sí quedaban claras mis sospechas, eran asiáticos o por lo menos medio asiáticos.


    Luka miró hacia el lugar donde estaba escondida e intenté que me tragase la tierra nerviosa. ¿Me había visto? Esperé agachads en mi escondrijo a que se fuera sin mirar si quiera qué dirección había tomado. ¿Qué demonios iba a decir si realmente me había descubierto?


    -¿Te diviertes?- Chillé asustada con mi corazón sobresaltándose y di un respingo desde detrás de los escombros al oír su voz, con tan mala suerte que mis pies se enredaron y caí de espaldas golpeando mi cabeza con un metal. Me llevé las manos detrás hacia mi cabellera, en la cual notaba ya un punzante dolor. Me retumbaban los oídos, pero encontrar una respuesta a su pregunta me parecía más urgente que pensar en el daño que me había hecho.


    -Yo…Yo estaba yo- No conseguía decir nada, ¿Qué iba decir? ¿Qué lo estaba espiando? –¿Desde cuándo sabes que te sigo?- Fue lo único que se me ocurrió, aunque enseguida supe que con esas palabras me delataba a mí misma, al fin y al cabo, puede que sea un poco idiota.


    -Más o menos desde al lado de tu colegio, me parecías graciosa intentando esconderte.


    -¿Tu amigo también se dio cuenta?- Pregunté aún nerviosa y sin saber cómo manejar la situación.


    -No es mi amigo, pero da gracias a dios que le paré los pies. En cuanto se dio cuenta de que nos seguías, quiso ir a matarte.- Lo decía tan tranquilo que me hacía temblar. Como si eso fuera lo más normal del mundo. Volví a sobarme la cabeza con dolor. Luka echó su mano hacia mí para ayudarme a levantarme y la acepté, me impulsó hacia arriba y quedamos uno en frente del otro.


    -Como… ¿Cómo sabes cuál es mi colegio?- Intenté cambiar de tema.


    -porque te he estado espiando.


    -¿¡Cómo!?- Di un paso hacia atrás inconscientemente. ¿Por qué iba a hacer eso?


    -Tranquila chica, lo sé por tu uniforme ¿vale?, llevas el uniforme del Saint Jones.


    Bajé la cabeza. Definitivamente era una estúpida. Realmente había pensado que él se podría haber interesado en mí y haberme buscado. Tal vez por eso estaba al lado de mi colegio a esas horas. Pero no, claro que no. No podía ilusionarme, ni ser tan tonta. Al fin y al cabo, ¿A quién le iba a gustar alguien como yo?


    Lo miré de reojo, se estaba riendo. Genial, ahora empezaría a dejarme en ridículo, se estaba riendo de mí. Una lágrima empezó a querer salir de uno de mis ojos… Era una estúpida. Una estúpida sin autoestima. Una estúpida a la que es fácil engañar. Apreté mis manos nerviosa, ya me empezaban a sudar.


    -¿Estás llorando princesa?- Princesa… Más bien era más como un pequeño engendro o bicho raro. Sí, así solían llamarme más a menudo.


    -No soy una princesa y no estoy llorando.- Cristina tienes que ser fuerte. No llores Cristina, no llores joder.


    -Eso no es lo que parece- Sentí su dedo acariciar mi mejilla. Estaba quitándome esa lágrima silenciosa –No me gusta hacer llorar a las niñas- Sus brazos me rodearon y el corazón se me paró de golpe. Me estaba dando igual que me hubiese llamado niña o princesa o cualquier cosa. Que se estuviese riendo de mí o lo que sea que estuviese tramando. No podía reaccionar ante su toque, estaba totalmente hipnotizada. Poco a poco, se apartó de mí.


    -La próxima vez no me sigas, puede ser peligroso mezclarse conmigo ¿Vale?


    -Lo… Lo siento- alcancé a decir mientras él se alejaba y dejaba un vacío en mi pecho.


    …


    Estaba sentada en el pupitre de la clase de química. Como era habitual, nadie quería ser mi compañero de mesa, así que acabé haciendo los experimentos con el profesor. Bueno, así seguro que salían bien porque yo no tenía muchas ganas de pensar. Me dolía la cabeza, ayer, después de mi encuentro con Luka volví a casa. Le dije a mi madre que me había caído y me había golpeado y que volvía porque me dolía la cabeza. Mi madre se asustó y me llevó corriendo al hospital, el cual después de hacerme un tac y algunas otras pruebas me dijo que tenía un traumatismo craneoencefálico. Eso fue la gota que colmó el vaso.


    El doctor me dio algunas pastillas y me dijo que tuviese reposo el resto del día, que hoy podría venir a la escuela, pero sin exaltaciones. Como si eso fuera fácil. No encontré en la mañana ninguna excusa que decirle a mi madre para no venir, así que aquí estaba, temerosa de lo que podía pasarme en el recreo o en la hora de comer. O incluso a la salida. No tenía cuerpo para nada y menos la cabeza.


    -Señorita González, ¿Quiere bajar de las nubes y seguir con las fórmulas, aquí en la tierra? Aunque sea su compañero de clase no significa que lo vaya a hacer todo yo. Todo lo contrario, solo estaré aquí para supervisarla. Así que hágame el favor de hacerme caso.- Miré a mi profesor y bajé inmediatamente la mirada.


    –Por supuesto Don Eusebio- cogí el botecito con el líquido rojo que estaba a mi lado y seguí con los experimentos.


    Las clases pasaron rápidamente y sin darme cuenta ya estábamos en la última. Me gustaba la clase de lengua así que pasó más rápido para mí. Aunque nunca había sido buena con la sintaxis, siempre se me había dado bien escribir y era por eso que el profesor me aprobaba muchas veces sin necesidad hacer bien los exámenes. Al final de la clase el profesor me llamó y por un momento pensé que sería amonestada por algo, aunque ni si quiera recordaba haber hecho algo mal. Para mi suerte, fue todo lo contrario. Me felicitó, le había encantado mi poema sobre el capitán errante que nos mandó hacer hace unas semanas.


    Después de sonreírle amablemente por sus palabras, recogí todo lo rápido que pude. Era viernes y no iba a esperarme a ver si me pillaban. Debían estar deseando ya que en toda la semana prácticamente me habían dejado en paz. Cogí mi mochila ya con todas mis pertenencias dentro y salí por la puerta a toda prisa.


    Casi llego a la salida, pero no era tan rápida, al menos no tanto como Michel. No es que él fuese muy rápido, es que no había ido a clase así que por mucha velocidad que me diese, él ya me estaba esperando ahí para cogerme. Sentí cómo mi cuerpo era arrastrado en un segundo y me metió dentro del baño de las chicas, tapándome la boca. Reprimí una arcada, a saber dónde había metido su mugrienta mano. Hacía mucho que los chicos no se metían en los asuntos de Natalia, así que supongo que les habían prometido algo a cambio de llevarme hasta ahí.


    -¿Tenias prisa Cristi?- No podía contestar, seguía tapándome la boca con la mano. Aunque como si el gritar aquí sirviese de algo, había gritado muchos días de mi vida y nadie había venido a ayudarme.


    Rick y Tomas entraron por la puerta del baño junto con Natalia y Taniay algunos chicos más.


    -Bien Michel, has sido rápido, la muy puta ya estaba saliendo por la puerta antes de que a mí me diese tiempo incluso a levantarme.- Dijo Natalia con despecho. Miré a Rick intentando que me ayudase, pero como siempre sólo se dedicaba a mirar con los ojos ausentes.


    -¿Qué hacemos con él Natu?- Dijo el gordo de Michel. -No tengo más de una hora, tengo hambre.


    -Sí y yo he quedado con mi chica- Me quedé mirando al que había dicho eso, era Fernando, un chico gordito, feo y lleno de pecas ¿De verdad tenía novia? ¿Cómo es posible que un bicharraco, feo y borde como ese consiga alguien que le aguante?


    -¡Qué estás mirando idiota!- Sentí como mis piernas se doblaban cuando me empujó con todas sus fuerzas. De no ser porque Michel aún me estaba sujetando habría caído al suelo.


    -Debemos salir de aquí chicos, o nos oirán los profesores.- Dijo Rick nerviosamente.


    Todos asintieron y salieron en corro, tapándome a mí en el medio que aún seguía sin poder defenderme debido al rudo de Michel.


    Una vez fuera, los chicos se fueron asegurando que habían cumplido con su parte y que no les gustaba pegar a las niñas. Natalia sonrió una vez a solas maléficamente y todas ellas se acercaron a mí.


    Perdí la noción del tiempo. Me empujaban de un lado al otro y caía cada dos por tres en medio del círculo que habían formado. Volvían a levantarme, tirando de mi pelo para después volver a empujarme y hacerme caer con estrepitosos sonidos al suelo.


    Se oyeron unos gritos al fondo, las habían pillado. No pude evitar dejar salir una pequeña sonrisa, por fin me dejarían en paz. Natalia me empujó contra la pared del fondo y golpeé mi cabeza con el frio yeso. Ya no se oían los gritos de advertencia, nadie me había visto, pero pude aprovechar ese despiste en el que me habían soltado y salí corriendo lo más rápido que me permitían mis piernas y mi cabeza. Que ahora la oía palpitar en mis oídos.


    Cuando ya no pude correr más, me apoyé en una pared de la calle. No veía a nadie alrededor así que decidí relajarme un poco para recuperar el aliento.


    -¿Qué haces aquí preciosa?- Me sobresalté al oír una voz desconocida, subí la cabeza confundida. No había reconocido la voz pero si reconocía a la persona, era Kai, el que me había salvado la vida hace tan solo unos días, le sonreí con desgana.


    -Eres Kai, tú me salvaste la vida hace unos días.- Dije obviando lo que pasó.


    -Lo recuerdo, eres la chica que viste como un chico, ¿Te encuentras bien? No tienes buena cara.


    -Es… Estoy, estoy bien- no lo estaba, estaba mareada, seguramente sangrando y muy asustada.


    -¿Por qué no subes a mi coche? Te llevaré a tu casa o a un médico, creo que te has golpeado la cabeza ¿Me equivoco?- Le miré, estaba esperando mi respuesta, lo sabía, pero mi cabeza no era capaz de pensar. De hecho ¿Qué estaba haciendo en mitad de la calle hablando con Kai? ¿De dónde había salido? Estaba mareada, alcancé a levantar mi mano intentando decir que me ayudase, mis pies se movieron gracias a su empuje, y me metió en un coche que estaba justo al lado aparcado ¿Había estado aquí todo el tiempo? Bueno… En realidad daba igual, ya estaba a salvo. A salvo en un coche desconocido con un completo extraño. Pero aun así, me sentía más segura que en cualquier otro lugar.


    -¿Estás bien niña? Intenta no dormirte ¿Vale?- Eso era fácil decirlo, no dormirse. Pero… Tenía tanto sueño y estaba tan a gusto, que dejé que las garras de Morfeo me arrastrasen. Apoyé la cabeza contra la ventanilla y me dejé llevar por el sueño –Mierda- alcancé a oír justo antes de quedarme dormida.


    


    

  


  
    CAPITULO 4. DE NUEVO


    Había sentido como unos brazos fuertes me sacaban del coche con delicadeza, pero no quise despertarme aún. Luego, después de un corto trayecto, me posaron sobre algo mullido y cómodo. Estaba tan a gusto…


    -¿Qué es eso tan importante que tenías que decirme Kai?- Oía las voces lejanas, no podía identificar de quienes eran ni dónde estaba yo.


    -No hagas ruido jefe, bueno, sé que no estarás de acuerdo con esto, pero no podía hacer otra cosa.


    -¿De qué coño estás hablando? Ya déjate de tonterías, ¿Me interrumpes en mi reunión para esto?


    -No te enfades jefe, pero pensé que era mejor que te enterases por mí y no cuando fueses a tu cuarto.


    -¿A mi cuarto? ¿Qué hay en mi cuarto Kai?


    Escuché el crujir de una puerta, luego silencio y luego voces. Pensé que lo mejor era seguir teniendo los ojos cerrados o sería yo a quién gritasen. No sé por qué esas personas se estaban alzando la voz en mi habitación mientras dormía, pero era mejor no despertar.


    -¿Qué coño está haciendo ese chico ahí? Y más vale que la respuesta sea buena Kai…


    -No es un chico jefe, es la chica.


    Ya se estaban metiendo otra vez conmigo, ni en sueños podían dejarme en paz. Tal vez sí que debía empezar a cambiar mi imagen como decía mi madre. Sentía como los ojos de los dos personajes con los que estaba soñando me miraban incisivamente.


    -¿Por qué la has traído Kai?- La voz se notaba ahora más calmada.


    -Lo siento jefe, sé que solo tenía que echarle un ojo y no intervenir, pero se estaban metiendo con ella. ¡A la pobrecita la tiraron contra una pared y le abrieron la cabeza! ¡Es solo una niña!


    -Da igual, solo te dije que la vigilases por Lao. Mientras no sea él quien se acerque no debías intervenir, estabas avisado.


    -Luka, que diga jefe, lo siento, pero… No podía dejarla ahí. Hasta se desmayó en el coche. La he curado y bueno…


    -Vale, déjalo, te entiendo pero ¿No había otro lugar para que la dejases descansar? ¿Por qué has tenido que meterla en mi cama?


    -Bueno, no pensé que estuviese muy a gusto en el sofá y además, ahí podría verla cualquiera de los chicos e igual tú no quieres dar explicaciones. No sé, discúlpeme jefe.


    -De acuerdo, puedes retirarte.


    -Pero... ¿Y la chica?


    -Tranquilo, yo me voy a quedar en el cuarto. A mi lado estará a salvo.


    -Pero… ¿Y la reunión?


    -He dicho, que puedes retirarte.


    -Estaré detrás de la puerta si me necesitas.


    Se dejaron de escuchar voces, todo quedó en silencio salvo por unos pasos que cada vez se acercaban más. Después, noté una suave mano que me acariciaba la mejilla. Me removí en sueños y la mano desapareció rápidamente. Noté su ausencia con tristeza, abrí un poco los ojos en busca de esa mano sin saber exactamente dónde estaba. Aún me dolía la cabeza, dentro de mi ensoñación, pude ver a Luka mirándome con sus penetrantes ojos, era como estar mirando al océano azul.


    -¿Estás despierta?- Cerré los ojos, al parecer seguía soñando, no había otra explicación.


    …


    Desperté en una habitación desconocida, ¿Qué demonios había pasado? La cama donde estaba era bastante grande. Me asomé de entre las sabanas, alguien me había quitado la camisa del colegio y la larga falda, dejándome en un mísero top y mi ropa interior. No recordaba bien, miré a mi alrededor de esa grande instancia. No era una común, parecía de un pequeño palacete, decorada con muebles antiguos y colores rojos. Me fijé en el bulto que estaba en el sofá, era Luka, no había duda de ello.


    -¿Qué demonios?- Lo había dicho en voz alta. Debo estar soñando aún, sí, es eso. Vi como el Luka de mis sueños se levantaba del sillón y me miraba con ojos graciosos.


    -¿Por qué me miras tanto princesa?- Que me llamase así me hacía sentir incómoda…


    -No soy una princesa, y no te estoy mirando- En realidad, no era eso lo que quería decir, pero me había salido solo.


    -Eso podemos discutirlo.- Chasqueó la lengua negando con la cabeza. -Da igual ¿Te encuentras mejor?


    -¿Mejor?- Mi cara sería un cuadro. No tenía ni idea de lo que estaba pasando aquí. Luka suspiró pesadamente, parecía cansado de esta conversación. Bueno, yo también lo estaba. Se acercó más aún a la cama, se sentó a mi lado y acarició mi mejilla. Sentí como los pelos de todo mi cuerpo se erizaban y me hacían cosquillas ante su toque. Era cálido, tal vez… Conocido.


    -Supongo por tu cara, que no tienes ni idea de qué estás haciendo aquí ¿verdad?- Asentí incapaz de hablar. –Bueno… Al parecer te metieron una paliza. El bueno de Kai te recogió en la calle a punto de desmayarte, te trajo aquí y te metió en mi cama para que descansases.- Me puse nerviosa con la confesión y miré a mi alrededor encontrándome a mí misma entre las sábanas de esa cama… Su cama.


    -¿Po… Por Por qué en tu cama?- Pregunté nerviosa.


    -¡Ja! Eso mismo me gustaría saber a mí.


    -Lo… Lo siento- Bajé la cabeza, realmente me sentía avergonzada. Era la segunda vez que Kai me salvaba la vida y Luka… ¿Se habría quedado aquí a cuidarme? O tal vez, no le quedó más remedio. Al fin y al cabo estoy en su habitación, en su cama. Solo ese pensamiento hizo que toda la sangre que me quedaba en el cuerpo subiese a mi cabeza, las lágrimas se me acumularon en los ojos de la vergüenza que estaba sintiendo, intenté disimularlo, Luka volvió a suspirar.


    -No tienes remedio, ¿Vas a llorar?


    -Lo siento…- Sé que mi contestación era estúpida, pero no se me ocurría nada más. Ni si quiera sabía por qué me estaba disculpando. –Luka- mi voz sonó extraña debido al esfuerzo que estaba haciendo por no llorar.


    -Dime.


    -¿Po… Podrías… Podrías salir del cuarto?- levanté un poco los ojos y lo vi alzando una ceja incrédulo a mis palabras.


    -Es mi habitación, ¿Lo sabes no? ¿Por qué debería de salir?


    -Bue… Bueno, es que veras, yo… yo- No me salían las palabras. Estaba demasiado avergonzada.


    -Dilo de una vez, no tengo todo el día.


    -Yo es que… Bueno, no sé cómo decirlo.


    -Déjate de tonterías y dímelo de una vez.- Lo estaba cabreando.


    -Yo…- Contuve el aliento – ¡Estoy desnuda y quiero vestirme!- Bajé de golpe la cabeza, ya lo había dicho. No podía salir de las sábanas desnuda, con el mirándome.


    -No estás desnuda, llevas puesta una camiseta que casi te tapa todo y aún conservas tu ropa interior.


    -Bue… Bueno… Es casi lo mismo y ¿Cómo lo sabes?


    -Porque yo te desvestí, pensé que estarías más cómoda.


    Vale, si antes había sentido vergüenza ahora me iba a morir. No solo estaba durmiendo en su cama, sino que él se había molestado en desnudarme y dejarme medio en bolas durmiendo en su cama. No podía soportarlo, un poco más de presión en la cabeza y me empezaría a sangrar la nariz.


    -No me seas niña, no voy a ver nada que no haya visto.- ¡Ja! Menuda escusa más mala. ¿Se lo diría a todas?


    -No… No saldré de aquí hasta que te des la vuelta.- Contesté con seguridad.


    -¿Sabes que cuanto menos quieres enseñarme tu cuerpo más ganas me entran de verlo? Soy como uno de esos niños que solo piden el juguete cuando se lo han quitado.


    -No soy ningún juguete- Bajé la cabeza. Era lo que me faltaba por oír.


    -Es una analogía(1) idiota. Aunque a veces una persona puede llegar a ser el juguete de alguien. Podría comprarte y usarte como yo quisiese, eso te convertiría en un juguete.- Me sorprendí mucho. Lo miraba atónita, ¿Realmente estaba hablando en serio? No podía entender a este chico, tenía una cara encantadora y una mirada fría como el hielo.


    –Las personas no están en venta- Dije por fin bajando la mirada de nuevo. Me intimidaba demasiado.


    -Claro que lo están pequeña, en mi mundo se puede conseguir de todo. Podría conseguirte a ti si quisiera con solo chasquear los dedos.


    -Yo… Yo no… Yo no estoy en venta- Realmente empezaba a asustarme. Me retiré un poco hacia atrás, pegando aún más mi espalda contra el respaldo de la cama.


    -Todo el mundo tiene un precio, y si no lo tiene… Sólo se agarra a la fuerza lo que uno quiere y de precio se ofrece libertad. Podría secuestrarte y venderte al mejor postor, aprenderías a comportarte y a ser el juguete de alguien, ¿No crees?


    Estaba muy asustada, realmente estaba hablando en serio. Igual por eso me había traído aquí, igual por eso estaba desnuda en su cama. Encogí mis piernas sobre mi pecho aún con la sábana cubriéndome, iba a ponerme a llorar de nuevo.


    -No te preocupes Cristina, no soy de los que van comprando niñas a la fuerza y tampoco de los que las va vendiendo. Al no ser que se lo merezcan claro ¿Tú te lo mereces?


    No pude contestar, estaba aguantando los sollozos pero ya era casi imposible. No podía hablarle y mucho menos mirarle a la cara. Luka me daba miedo, pero a la vez había algo en él que me atraía. Sentí como me abrazaba y mi cuerpo se tensó por un segundo para luego relajarse entre sus fuertes brazos. ¿Por qué había hecho eso?


    -No llores Cristina, te dije una vez que no me gustaba hacerte llorar- Mis sollozos se iban calmando con sus palabras, era tan fácil para él activar y desactivar el interruptor de mis llantos.


    -¿Cómo sabes mi nombre? No recuerdo habértelo dicho- Conseguí preguntar ya más calmada cuando él se alejó un poco de mi cuerpo. Pero aún con uno de sus brazos encima de mi hombro, dándome confianza.


    -Yo sé muchas cosas Cristina, pero tú no necesitas saberlas. Ahora voy a salir un rato a hablar con Kai, tu ropa está en el sofá, quiero que te vistas.- Asentí con la cabeza y noté cómo la cama se desequilibraba al perder su peso. Luka se dirigió hacia la salida de la habitación sin mirarme y salió por ella.


    En cuanto cerró la puerta, me vestí con rapidez. No quería que cambiase de idea pronto y entrase a la habitación de repente. Además, me sentía terriblemente incomoda estando en ropa interior en una casa ajena y sobre todo, en una cama ajena. Volví a sonrojarme con el pensamiento, ya debía haberme acostumbrado a él, pero no. Aún tenía sangre en el cuerpo que no había subido hasta mi cabeza.


    Salí de la habitación intentando no hacer nada de ruido, podía oír las voces de Luka y Kai al fondo del pasillo. Me acerqué lo más sigilosamente posible que pude y me paré al lado del salón donde estaban charlando a escuchar. Nunca había sido una cotilla, pero había algo en ellos que me incitaba a querer saber más.


    -No sé si es buena idea jefe, tú también has visto las fotos, sabes lo que puede pasar.


    -No me contradigas una orden Kai. Sabes lo que te puede pasar si lo haces. Te llevarás a Cristina y no la volverás a traer jamás- El estómago se me encogió ante sus palabras ¿No volver a verlos jamás? La idea era tentadora, pero también aterradora y no podía entender el por qué me sentía así. Al fin y al cabo… No los conocía de nada.


    -Lao podría ir a por ella, lo sabes- Esto era nuevo ¿Alguien me perseguía? Seguí escuchando atentamente su discusión.


    -Claro que lo sé, no seas idiota Kai y esa es la razón por la que te puse a vigilarla. Por si alguien del grupo de Lao se acerca, no por si se mete en algún lio- Así que un tal Lao iba detrás mía ¿Quién era Lao? Y ¿Por qué alguien iba a querer algo de mí? No tenía dinero, ni muchos amigos, ni una vida interesante, no tenía ningún sentido.


    -Perdóname Luka.


    -Solo quiero que entiendas una cosa Kai. Ella tiene una vida, meterla en la nuestra jodería la suya. Si los lacayos de Lao vuelven a verla rondar a nuestro alrededor, sus sospechas se confirmarán. Si solo tienen esas fotos pueden pensar que es casualidad. Conozco a Lao Kai, aunque le hayan dicho de su existencia no perdería el tiempo en una cualquiera sin más pruebas.


    Era demasiada información de golpe, no sabía que me asustaba más, si ese tal Lao que quería algo que no sabía aún de mí. O no volver a ver a Kai y Luka nunca más. No es que los hubiese visto muchas veces, ni que fuéramos grandes amigos, pero la sola idea de separarme y no volverlos a ver hacía que mi corazón se encogiese. Sentía que a su lado mi vida… Adquiriría una chispa… Eliminaría la monotonía.


    -Te prefería sin la falda- La voz de Luka me sacó de mis pensamientos y por supuesto me sacó los colores de nuevo. Estaba mirándome de arriba abajo, había intentado salir del salón y se había topado de lleno conmigo.


    -Hola Cristina- oí decir a Kai, subí un segundo los ojos y pude ver una sonrisa en su cara.


    -¿Desde cuando estás aquí espiando princesa?- Ya estábamos de nuevo con los motes. ¿Por qué no me gustaba que me llamase así? Era lo más cariñoso que me habían dicho en la vida, pero su tono… Era como si me llamase débil.


    -No soy una princesa, no me gusta que me digas así.


    -Ya… Mientras te sonrojes y te comportes como una princesa así te llamaré. De todas formas no evites mi pregunta, ¿Qué has oído?


    -Acabo de llegar- Mentí, no sé por qué pero intuía que era mejor responder con una mentira a su pregunta.


    -Bien- Me dijo Luka –Kai te llevará a tu casa, espero no volver a verte por aquí- sus palabras me hundieron, ni si quiera se estaba despidiendo de mí. Vi de reojo como su espalda abandonaba mi campo de visión, después, seguí a Kai hacia la salida.


    


    


    (1) Analogía:comparación o relación entre varias razones o conceptos; comparar o relacionar dos o más seres u objetos


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO 5. PELIGRO


    Era sábado por la tarde. Después de que Kai me trajese a casa no fui capaz de hacer nada, ni comer, ni dormir, ni distraerme. Solo le daba vueltas a la conversación que habían tenido sobre mí en el salón de la casa de Luka. Cuando por fin llegó la hora de verme con Irina, fui corriendo a contarle todo lo que me había pasado en esta semana. Le conté detalladamente la pequeña reunión que tuvo Luka con ese hombre de pelo lacio y negro, cómo éste me descubrió y después de un momento bastante incómodo me abrazó, cómo Kai volvió a rescatarme como a una damisela en peligro y lo que había pasado en la cama de Luka mientras dormía semi-desnuda. Seguía sonrojándome cada vez que pensaba en ello. No podía evitarlo.


    -Lo digo en serio Cristina, esto ya no me hace tanta gracia- No parecía muy feliz de la última información que le había dado –Deberías alejarte de ellos, no suenan a personas normales.-


    -Irina, para mí quienes no son normales son las arpías que me martirizan todos los días en el instituto. Kai y Luka me han salvado y me han ayudado.


    -Sí, pero lo que me dices de ese tal Lao no es normal. Igual están metidos en algún asunto de drogas o vete a saber. Te aseguro que no son chicos universitarios, están metidos en algo y no quiero que tú acabes manchado de mierda.- Sabía que tenía razón, pero no quería comportarme maduramente en estos momentos.


    -¿De mierda? Mi vida está manchada de mierda desde hace mucho Irina.- Vi una punzada de dolor en sus ojos.


    -Gracias por la parte que me toca.


    -No te enfades… Tú y mi madre sois lo único bueno que tengo. Pero desde que los conocí a ellos, no sé, me siento distinta… Veo un poco de acción en mi vida y siento mariposas en el estómago y eso es algo que no me pasaba desde hace mucho. De hecho, me atrevería a decir desde nunca.- Bajé la cabeza, sabía exactamente como me sentía. Kai me había salvado, además dos veces. Sentía cierta admiración por él y Luka… Bueno, sé que Luka se metía conmigo, era consciente de ello, usaba un tono burlesco dentro de sus bonitas palabras, pero a la vez tenía un toque especial. Conseguía despertar todos mis sentidos solo con un simple roce.


    -Sientes algo por ellos, aunque más por uno que por otro ¿Me equivoco?- Me mordí el labio con inocencia. ¿Existía el amor a primera vista?


    -Quiero volver a verle...- La imagen de los ojos de hielo me apareció en mi cabeza.


    -Lo mejor es que hagas lo que te dijo Luka, alejarte de ellos y de su mundo, sea cual sea. No seas tonta Cris, no quiero verte envuelta en problemas.


    -Es muy fácil decirlo Irina, pero lo que más quiero ahora mismo es salir y volver a toparme con ellos. Incluso aunque sea peligroso, te lo juro, hasta eso hace que me atraigan más, un poco de chispa a mi vida no me vendría mal.


    -Está bien…- Soltó Irina subiendo los brazos arriba en señal de derrota. -Te ayudaré a investigarlos, será divertido, pero prométeme una cosa.- Advirtió señalándome.


    -Lo que sea- Dije llevando una mano al pecho en señal de honor.


    -Si la cosa se pone fea, tú te apartas y te olvidas de ellos, ¿Vale? Aunque no vuelvas a ver a ese Luka- Me sonrojé al recordarlo.


    -Claro, claro, lo que sea- Le dije echándole un brazo alrededor de su cuello a modo de abrazo. No veía ningún peligro en poder verlos, no sé a qué venían los nervios de Irina. Vale, la conversación que tuvieron los dos había sido bastante inusual, pero, no creo que sea para tanto, es la cabeza de Irina que maquina corrupciones y películas.


    Después de un rato ideando planes absurdos en los que para Irina yo siempre terminaba entre los brazos del moreno, fuimos a dar vueltas por la ciudad en busca de Luka y Kai. Pasamos por el cruce donde me los encontré la primera vez, andamos cerca del rio. La llevé a la fábrica abandonada donde me había encontrado con Luka y el señor del pelo negro y por último, nos acercamos al bloque donde vivía Luka. Ahora que me paraba a verlo más tranquilamente, era un edificio bastante nuevo, tenía pinta de ser caro, no solo por la infraestructura y el decorado sino por la gente que salía de él, de punta en blanco y con buenas ropas, buenos coches y buenos perros. Todo tan demacradamente perfecto que me hacía sentir celos estúpidos. Pude sacar al menos una conclusión, Luka era rico.


    Seguimos paseando por las calles de la ciudad. Sabía que al final me encontraría con alguno de ellos. Últimamente siempre pasaba así que por qué iba a ser hoy diferente, además según pude oír, Kai estaba vigilándome. Lo que no entendía era como no podía verlo… ¿Habría visto que estamos recorriendo todos los lugares donde los encontré? Mi cara perdió todo el color, tornándome blanca como la pared con esa idea. ¿Qué pensaría Luka de que estuviese espiando? Seguramente Kai andaba riéndose por alguna esquina con mi cara de boba mientras observaba embelesada la casa de Luka.


    -Creo que lo he encontrado- Salí de mis pensamientos, Irina tiraba de la manga de mi chaqueta y señalaba dando pequeños saltitos y con una sonrisa de oreja a oreja hacia la calle de enfrente. Seguí rápidamente su dedo para toparme con quien había encontrado. Efectivamente, era Luka quien estaba parado en la acera. A escasos veinte metros de nosotros. Como siempre, vestía elegantemente con un traje y por lo que había visto hoy en su edificio, juraría que es de los caros. Volvía a llevar gafas de sol, me dio pena que Irina no pudiese ver su hermoso rostro y sus oceánicos ojos.


    Como una abeja a la miel o un imán al metal, mi cuerpo se movió solo hacia donde estaba Luka, miré un segundo a Irina mientras andaba. Tenía los puños cerrados y los agitaba con una mirada en su cara que decía “Ve a por él”. Corrí por la carretera para que no me pillasen los coches y llegué a su lado.


    -Hola- Mi voz sonó tan fina e inocente que hasta yo me sorprendí. Genial, el venir había sido fácil, pero no había planeado algo muy importante ¿Qué le iba a decir? Su rostro no me ayudó. Por un segundo me pareció que sonreía, pero enseguida pude ver como se quitaba las gafas y me echaba una de sus miradas de hielo.


    -Perdona Luka, se me ha escapado- Miré a mi lado, Kai venía sofocado. Debía de haber venido corriendo, puso una mano en mi hombro.


    -Llévatela de aquí Kai, antes de que alguien la vea- ¿De que alguien me vea? Sentía como Kai me arrastraba separándome de Luka.


    -¡Espera!- Grité –Me gustaría saber qué está pasando, ¿Por qué nadie puede verme contigo? Y ¿Por qué hablabais el otro día de unas fotos y de que un tal Lao me quería…?- Me callé de golpe, la mirada de Luka se me clavó como mil cuchillos. Mi cuerpo tembló sintiendo el frío del hielo. Parecía que fuese a matarme en cualquier momento, me puse a la defensiva, después su rostro cambió adquiriendo una mueca sádica.


    -Así que la gatita mintió. Lo oyó todo.- Mi respiración se aceleró, estaba nerviosa.


    -Lo… Lo siento- Pude pronunciar bajando la mirada al suelo.


    -Y más lo vas a sentir, Llévatela de mi vista Kai.


    -Si jefe- Oí decir a Kai, Sentí el tirón del castaño y no me pude resistir. Aunque lo intentase, jamás podría con alguien tan corpulento como Kai. Miraba inútilmente cómo el moreno cada vez se encontraba más lejos de mí.


    -¿Qué está pasando?- Pude preguntar a Kai cuando me soltó un par de calles más lejos, veía al fondo como Irina venia corriendo hacia nosotros. Lo había visto todo y supongo estaría preocupada. Seguramente luego se encargaría de recordarme lo mala idea que había sido todo esto.


    -Será mejor que no preguntes Cristina y que te alejes de nosotros. Si vuelves a acercarte a Luka, lo lamentarás, puedo asegurártelo. La próxima vez te pararé a tiempo, aunque tenga que hacerlo a la fuerza y no tendré piedad sólo porque seas una mujer- No entendía nada, tal vez Irina tenía razón y esto era peligroso. Pero era extraño… Mi cuerpo pedía ese peligro. Me hacía sentir viva. Además, sentía que daba igual el caos o el peligro que pudiese tener la situación, al lado de Kai y Luka, me sentía a salvo, protegida. Empecé a llorar mientras Kai se alejaba e Irina llegaba hasta mí.


    -¿Estás bien Cristi? ¿Qué ha pasado? ¿Te ha hecho daño? ¿Por qué lloras?- Eran demasiadas preguntas y ya no tenía fuerzas para contestarlas.


    –Quieren que no me vuelva a acercar a ellos- Lo dije entre sollozos, era tan patética; Irina me abrazó.


    -Es lo mejor, olvídate, por favor no llores- Me senté en el suelo llevándome conmigo a Irina que aún me abrazaba y me fui calmando poco a poco.


    …


    El lunes por la mañana, fui a clase totalmente hundida. Sin la chispa que me generaban Luka y Kai no sólo me sentía desprotegida, sino que estaba deprimida. Ya me daba igual lo que me pudiese pasar en la escuela con Natalia, no pensaba en ello e igual eso era tranquilizador, hacía tiempo que no venía sin miedo al instituto.


    Me pasé el día entre suspiros lamenteros y pensamientos imposibles. Cuando llegó el segundo descanso, salí al patio a despejarme un poco.


    Michel me agarró riendo exageradamente mientras Natalia aplaudía y daba saltitos emocionada por algo que no podía entender. Rick estaba a su lado, aunque ni si quiera me miraba, tenía la cabeza hacia el suelo.


    -No sé a qué peces gordos has cabreado putita pero eso a nosotros nos va a venir muy bien- ¿Peces gordos? ¿De qué estaba hablando?


    -Un millón, un jodido y maravilloso millón ¿Y por qué? Sólo por deshacernos de ti y entregarte a ese señor- Chillaba Natalia que seguía con sus piruetas. Empecé a hiperventilar, alguien les había pagado un millón por mí, Me revolví entre los brazos de Michel y miré terriblemente asustada a Rick en busca de ayuda. Una cosa era ignorarme y no ayudarme cuando se metían conmigo, pero esto se les estaba yendo de las manos.


    -¡Ayúdame Rick!- Grité, después sentí un pinchazo en el cuello, como la picadura de una avispa. Todo empezó a volverse negro, alcancé a ver como una furgoneta aparcaba en la puerta de la parte de atrás del patio y abría las puertas para introducirme no muy amablemente dentro.


    


    

  


  
    CAPITULO 6 ESPECIAL LUKA. REMORDIMIENTO.


    Estaba sentado en el sillón grande del salón con un vaso de whisky en la mano. Esa chica me estaba volviendo loco, desde que Kai la salvó y pude verle la cara no me la quitaba de la cabeza. Esos profundos ojos verdes… ¿Por qué eran tan parecidos?


    -Esa chica no es Cristin Luka- Giré la cabeza hacia el lado de dónde provenía la voz, Kai estaba mirando con cara de preocupado. –Sé exactamente qué estás pensando jefe, yo también me he dado cuenta- Volví a mirar a mi vaso, ya medio vacío y lo agité haciendo resonar los hielos contra el cristal.


    -Son jodidamente parecidas Kai.- No lograba entenderlo.


    -Lo sé. Salvo porque una era una mujer y la otra es una niña.


    -Es como si se hubiese reencarnado en ella o algo.


    -Te repito lo que dije aquel día, si quieres nos la traemos.


    -No cometeré ese error dos veces Kai. Sabes lo que significa que alguien venga a nuestro lado, el peligro y la muerte nos rodean- Bajé la mirada hasta el suelo, estaba terriblemente deprimido.


    -No podrías haberlo evitado aunque quisieses. Ella estaba envuelta en esto desde antes de que te dieses cuenta- Le miré, tenía razón pero eso no me hacía sentir menos culpable. Suspiré pesadamente y me recosté aún más en el sillón sin decir nada más. Kai se sentó a mi lado y me hizo compañía por horas. Después, simplemente me levanté y me fui a la cama sin decir nada, bajo la preocupada mirada de mi confidente.


    …


    Ya habían pasado días desde que la vi la primera vez. Desde entonces, había rondado por el Saint Jones. Sabía que era su instituto y la veía caminar por las mañanas con la cabeza gacha. Me entraban ganas de acercarme y besarla, tocarla, protegerla o simplemente hacerle de rabiar. ¿Cómo alguien podía meterse con un ser tan delicado? Aunque se escondiese detrás de unas fachadas horribles, podía ver su potencial. Hacía tantos años… Tantos años que mi corazón no daba pequeños vuelcos. Que no me obsesionaba con nadie, que no me sentía… Vivo. No podía acercarme a ella, no podía acabar con su vida… ¿Cómo iba a ser capaz de seguir adelante sabiendo que existía?


    La mañana del jueves había quedado con Xang Pon. Kai aseguró que era bastante peligroso mezclarse con gente así, Xang no tenía bando, trabajaba solo por dinero. Pero era el mejor buscando información y eso era lo que yo necesitaba. Claro que, nadie me decía que no me estaba investigando a la vez a mí para venderle los trapos sucios a Lao o a quien sea. Tenía demasiados enemigos pero necesitaba saber ciertas cosas y para eso, Xang era el mejor.


    Caminé lentamente hacia él cuando lo divisé al final de la calle. Mi subconsciente de nuevo me había engañado. Haciendo que quedase con Xang cerca del colegio de Cristina. Tal vez, con la esperanza de volver a verla. Cuando estuve lo suficientemente cerca, mis alertas se activaron y mi cuerpo se paró en seco mientras mi corazón latía con más rapidez ahora. La vi y reconocí desde lejos. Cristina estaba parada detrás de una esquina, mirando embelesada a Xang que estaba al otro lado de la calle. No pude evitar el sentirme celoso. Apreté los puños e intenté calmar ese sentimiento irracional. ¿Ella no sabía quién era Xang, no? Jamás me había visto con él, entonces ¿Por qué lo observaba de esa manera?.


    Me acerqué con recelo, tenía que alejar a Xang de ahí antes de que se diese cuenta de que Cristina lo miraba. Lo conocía bien, no le gustaba que lo observasen. Aunque lo extraño era que no la hubiese visto aún, tampoco es que estuviese haciendo mucho por ocultarse.


    -Gracias por venir Xang- Este solo bajó un poco la cabeza en señal de afirmación –Caminemos- Le indiqué con la mano para que siguiese hacia delante. Tenía que alejarlo lo más posible de ella o la metería en problemas.


    -Al grano Luka, ¿Qué es lo que quieres?- Sonreí, yo también prefería que este momento acabase pronto.


    -Verás, necesito que me averigües absolutamente todo sobre Cristin, supongo que la recordarás.


    -Ya has tardado en pedirme esto. Esperé a que me lo pidieses desde el primer momento en que se mezcló con tu familia, sin embargo, no lo hiciste ¿A qué se debe éste maravilloso cambio?


    -No lo pedí antes por respeto, mi padre confiaba en ella y yo la amaba, tú lo sabes, no creo que eso fuese un secreto. También sabrás que ya está muerta y sabrás quién la mató también. Solo quiero aclarar ciertas cosas y para eso, necesito la información ¿Lo harás?


    -Alguien nos está siguiendo- Soltó Xang completamente serio. Perfecto, había descubierto a Cristina.


    -No te preocupes, lo sé, está conmigo. Siento si te he incomodado, sé que prefieres estas cosas a solas pero entenderás que dada la situación que supongo conocerás, mi seguridad es lo primero. No puedo permitirme ir sin escoltas- Mentí. Solo deseaba que no hubiese visto que era una chiquilla y no uno de mis hombres. Que sólo la hubiese escuchado por sus torpes movimientos…


    -Pensaba que tus perros serían más silenciosos- Tan solo sonreí aliviado, no iba a responder nada a esa acusación. Xang se quedó mirándome durante un segundo, al ver que no decía nada más sobre el tema, continuó hablando de nuestros tratos. -Está bien, tendrás la información lo más rápido que pueda, te avisaré del precio dependiendo del valor de esta, un placer volver a hacer negocios contigo.


    -Igualmente- Añadí dándole la mano. Él la estrechó durante un segundo, la soltó y me hizo una reverencia. Imité su gesto, se me había olvidado esta forma de despedida, llevaba demasiado tiempo fuera de mi país natal.


    Me quedé quieto mientras veía a Xang alejarse, miré hacia los escombros donde se había escondido Cristina. Ésta bajó la cabeza rápidamente, sonreí para mis adentros, como si se pudiese escapar de mí. Me acerqué sin hacer ningún ruido. Yo, al contrario que ella, sabía bien cómo hacerlo.


    -¿Te diviertes?- Vi como se sobresaltaba y saltaba hacia atrás, no tuve tiempo de reaccionar para cogerla y no pude evitar que su delicado cuerpo cayese contra uno de los metales abandonados del suelo. Se llevó las manos a la cabeza; Me extrañó que no empezase a llorar, con lo frágil que sabía o intuía que era. Pero parecía que más bien estaba pensando qué decirme.


    -Yo…Yo estaba yo- Se veía tan linda intentando inventarse una excusa al por qué me seguía. Su labio libraba por los nervios y los atrapaba entre sus dientes de una forma sensual– ¿Desde cuándo sabes que te sigo?- Me sorprendí, no esperaba para nada esa pregunta. Más bien, esperaba una respuesta al por qué me seguía o que empezase a balbucear palabras incoherentes hasta que yo me cansase de escucharla. No entendía el funcionamiento de su cabecita.


    -Más o menos desde al lado de tu colegio, me parecías graciosa intentando esconderte- En realidad era la verdad, no tenía por qué mentirle en eso.


    -¿Tu amigo también se dio cuenta?- Por un momento recordé que era a Xang al que había estado observando tan contentamente desde esa esquina y entre cerré los ojos.


    -No es mi amigo, pero da gracias a dios que le paré los pies. En cuanto se dio cuenta de que nos seguías, quiso ir a matarte.- Estaría bien asustarla un poco. No me gustaba el hacerlo pero era necesario. Vi como su expresión cambiaba, seguramente lo había conseguido. Sin duda era lo mejor. Que saliese huyendo, que dejase de seguirme y de buscarme. Me estaba volviendo completamente majareta con la maldita niña. A quién pretendía engañar… Si ella me encontraba era porque yo quería que lo hiciese… No podía seguir así… No puedo mezclarla con mi vida.


    -Como… ¿Cómo sabes cuál es mi colegio?- Dirigí de nuevo mi atención hacia su pálida tez.


    -Porque te he estado espiando- Dio un respingo hacia atrás asustada y tuve que aguantar mi risa interna. Cómo me gustaba cuando hacía eso. La chica debía de tener tal y como me imaginaba, una autoestima muy débil. Aunque no sé bien, si estaba asustada o emocionada. Me miraba aún sorprendida mientras sus ojos rodaban de mi cara a mis pies.


    -Co… ¿Cómo?.- Tartamudeó.


    -Tranquilo chica, lo sé por tu uniforme ¿vale? Llevas el uniforme del Saint Jones- Era mentira de nuevo. Bueno, sí que sabía de dónde era su uniforme, pero realmente si le había estado echando un ojo.


    Agité la cabeza confundido. Ahora sí que no la entendía, Cristina había bajado la cabeza y parecía que iba a ponerse a llorar.


    -¿Estás llorando gatita?- me gustaba hacerla de rabiar, se cara se tornaba en confusión sin saber cómo contestar.


    -No…No te metas conmigo y no estoy llorando.- Dictaminó.


    -Eso no es lo que parece- Le dije acercando mi mano a su mejilla para poder coger una de sus saladas lágrimas –No me gusta hacer llorar a las niñas- La abracé. No sé por qué lo hice, pero no pude evitarlo. Se sentía tan pequeña entre mis brazos, quería protegerla de todo y esta no era la solución. Debía alejarme de ella por mucho que mi cuerpo o mi corazón o lo que fuese que hacía que me atrajese hiciesen que se mezclase conmigo y mis problemas. Yo estaba de mierda hasta el cuello, al fin y al cabo, siempre lo había estado. Pero no podía meterla en eso. -La próxima vez no me sigas, puede ser peligroso mezclarse conmigo ¿Vale?- Lo decía enserio, dejé de abrazarla y me di la vuelta sin añadir nada más, mejor no volver a mirarla o saltaría hacia ella y no lo soltaría jamás. Me sentía tan estúpido y es algo que me molestaba bastante, no me gustaba esta sensación pero a la vez no quería alejarme de ella.


    -Lo…Lo siento- fue lo último que oí en la lejanía.


    …


    -¡Jefe!- Me sobresalté, Kai entraba corriendo a mi despacho junto con un sobre en la mano, parecía bastante alterado.


    -¿Qué demonios te pasa Kai?- Estaba blanco. Eso no era buena señal.


    -Ha llegado esto- Alargó la mano y cogí el sobre, ahora era yo quien estaba blanco. En la solapa ponía claramente, “De parte de Lao”. Lo abrí temeroso, algo que viniese de Lao no podía ser bueno. Tal vez me había descubierto, aunque según tengo entendido aunque siempre tenga gente rondando a mí alrededor, él sigue en China. Ninguno de sus hombres se atrevería a tocarme, sabe perfectamente que acabaría en problemas, no se me puede tocar, no al menos en mi territorio.


    Entonces… ¿A qué demonios venía éste sobre? Lo abrí con prisas y me bloqueé al descubrir su interior. Ahora sí que estaba congelado. Eran fotografías, fotografías mías y de Cristina. Algún cabrón nos había fotografiado cuando la abracé.


    -No…- Susurré derrotado aún sin moverme ni un centímetro y analizando cada detalle de las fotografías. Sabía que esto pasaría, sabía que no debía de acercarme a ella. Ahora… Por mi culpa, Cristina estaba bajo la mirada de Lao. Lo sabía perfectamente, a mí no podían tocarme pero a Cristina…


    -¿Qué es lo del sobre Luka?- Miré hacia Kai, alargué la mano y le entregué las fotos. Ahora sí que no podía distinguir el blanco de la pared de su cara.


    -¿Desde cuándo la chica y tu…?- Sé perfectamente lo que quería preguntar.


    -El otro día cuando fui a hablar con Xang y ella me siguió. No sé cómo pasó la cosa, pero ella se puso a llorar y yo la abracé. Joder Kai, esto era lo que no quería que pasase, mierda.


    -Tranquilo jefe, podemos traerla con nosotros…


    -No- Le interrumpí –Quiero que hagas una cosa por mí, sin que se entere el resto de los muchachos. Quiero que la vigiles ¿Vale? Vigílala e intervén si ves algo relacionado con Lao o algo sospechoso. Si no volvemos a acercarnos a ella Lao no hará nada, lo sé.


    -¿Estás seguro de esto jefe?- cómo si pudiese estar seguro de algo en este momento.


    -Limítate a cumplir mis órdenes- No quería ser borde con él, Kai siempre ha estado a mi lado. Pero no me apetecía ponerme a dar explicaciones que ni si quiera sé dar en este momento.


    Me levanté de la silla y me dirigí a mi habitación masajeándome la sien, tenía jaqueca, lo que me faltaba.


    …


    Tan sólo había pasado un día desde que recibí el sobre de parte de alguno de los secuaces de Lao. No había tenido casi tiempo de ponerme a pensar alguna solución. Lo mejor que veía era alejarme de Cristina y no dejar que se acercase a mí. Oía de lejos a alguno de mis familiares hablar sobre la situación y de cómo estaban las cosas en Japón. No era nada nuevo, todas las semanas en el día de la conferencia familiar se contaban las mismas cosas. Pero que no hubiese cosas que contar es que todo iba bien y podía seguir con los negocios sin alteraciones. Vi como Kai se asomaba por la puerta y me indicaba si podía salir un momento, me disculpé con las personas que aparecían en las pantallas electrónicas y salí a ver qué era tan importante como para interrumpirme.


    -¿Qué es eso tan importante que tenías que decirme Kai?


    -No hagas ruido jefe.- Dijo poniendo su dedo en sus labios en señal de silencio. -Bueno, sé que no estarás de acuerdo con esto, pero no podía hacer otra cosa- ¿Otra cosa? ¿Qué no hiciese ruido? De qué demonios estaba hablando.


    -¿De qué coño estás hablando? Ya déjate de tonterías, ¿Me interrumpes en mi reunión para esto?


    -No te enfades jefe, pero pensé que era mejor que te enterases por mí y no cuando fueses a tu cuarto.


    -¿A mi cuarto? ¿Qué hay en mi cuarto Kai?- Me dirigí hacia la puerta y la abrí, vi una figura delgada y zarrapastrosa metida en mí cama y miré a Kai aún más confundido.


    -¿Qué coño está haciendo ese chico ahí? Y más vale que la respuesta sea buena Kai…


    -No es un chico jefe, es la chica- Volví a mirar ¿Cómo no la había reconocido? Claro que era Cristina. Estaba tapada hasta la mitad de su cuerpo, con su camisa ancha que la hacía verse más masculina. Tumbada boca abajo con sus cabellos ocultos bajo una pila de almohadas. Era cierto… Había mandado a Kai vigilar a Cristina, haber pasado la noche sin dormir no me había sentado nada bien. Pero… si Kai la había traído es que Lao se había acercado a ella. Mi nerviosismo aumentó y busqué la mirada de Kai para recibir respuestas.


    -¿Por qué la has traído Kai?


    -Lo siento jefe, sé que solo tenía que echarle un ojo y no intervenir. Pero se estaban metiendo con ella, ¡A la pobrecita la tiraron contra una pared y le abrieron la cabeza!- Apreté mi sien con mi mano. Ya volvía de nuevo el incipiente dolor de cabeza.


    -Da igual, solo te dije que la vigilases por Lao. Mientras no sea él quien se acerque no debías intervenir, estabas avisado- Esto estaba mal, de primeras sentía una enorme ira ¿Le habían abierto la cabeza? Qué ser de este mundo se atrevería a hacer daño a una cosa tan delicada. Pero no podía permitirme ser flojo, había tomado una decisión y era alejarla de nosotros y a Kai no se le ocurre otra cosa que traerla y meterla en mi cama.


    -Luka, que diga jefe, lo siento, pero… No podía dejarla ahí, hasta se desmayó en el coche, la he curado y bueno…


    -Vale, déjalo.- Interrumpí a Kai. -Te entiendo pero… ¿No había otro lugar para que la dejases descansar? ¿Por qué has tenido que meterla en mi cama?- No quería seguir discutiendo, pero tenerla a ella, tan cerca, dormida en mi casa, en mi cama. Una llama se estaba encendiendo dentro de mí y sabía que eso no era bueno. Como si me fuese fácil controlarme.


    -Bueno, no pensé que estuviese muy a gusto en el sofá y además, ahí podrían verla cualquiera de los chicos e igual tú no quieres dar explicaciones. Nunca ha entrado ninguna chica a esta casa y… No sé, discúlpame jefe.


    -De acuerdo, puedes retirarte- Solo deseaba que Kai se fuese para poder ver de cerca si Cristina estaba bien, ya la había traído aquí así que en eso ya no había nada más que hacer ni discutir.


    -Pero... ¿Y la chica?


    -Tranquilo, yo me voy a quedar en el cuarto, a mi lado estará a salvo.


    -Pero… ¿Y la reunión?- Cierto, me olvidaba de la reunión, pero a estas alturas, ya me daba igual, al fin y al cabo esto era más importante para mí en este momento.


    -He dicho, que puedes retirarte.- Ya daría explicaciones más tarde.


    -Estaré detrás de la puerta si me necesitas.


    Cuando la puerta se cerró, me acerqué despacio al cuerpo de Cristina, se veía aún más pequeña cuando dormía. Con cuidado posé mi mano en una de sus suaves mejillas, la quité enseguida al verla removerse en sueños.


    -¿Qué es lo que has hecho conmigo?- lo había dicho en voz alta, noté cómo los párpados de Cristina se movían hasta abrirse y mostrarme esas preciosa gemas verdes que tanto conocía ¿Me habría oído? -¿Estás despierta?- No me contestó, tan solo volvió a cerrarlos.


    Después de un rato mirándola me di cuenta que aún llevaba la ropa de la escuela, no debía ser muy cómodo estar con ella. Tal vez fue un pensamiento muy sucio pero no pude evitarlo, me acerqué, levanté la manta que la cubría y le la falta y la camisa, encontrándome con que debajo llevaba una fina camiseta de tirantes. Chasqueé la lengua un poco decepcionado y después me reí. Sólo a ella se le ocurriría fastidiar un momento así hasta inconscientemente. Ahora que veía su piel me quedé paralizado, tenía todo el cuerpo lleno de moratones e incluso alguna que otra cicatriz ¿Por qué diablos le hacían algo así?


    –Juro por dios que haré pagar al que te ha hecho esto- Dije en voz alta, mordiendo mi labio con rabia. Acaricié cada herida con mis dedos, ojalá así pudiese curarlas, no quería que le hiciesen daño. Tenía un cuerpo tan pequeño y frágil, ya me lo había parecido con la ropa, pero ahora sin ella podía comprobarlo de verdad, volví a taparla delicadamente con la sabana, si no lo hacía sabía dónde acabaría esto.


    -¿Qué demonios?- oí al rato desde el sillón donde me había sentado a observarla, me levanté y me fui acercando a ella. Me miraba extrañada, creo que no sabía muy bien lo que había pasado, ni por qué estaba aquí.


    -¿Por qué me miras tanto princesa?


    -No soy una princesa, y no te estoy mirando


    -Eso podemos discutirlo, da igual ¿Te encuentras mejor?- Tenía que saberlo, no tenía buena cara.


    -¿Mejor?- Me acerqué a ella y la acaricie la mejilla. Vi cómo miraba a los lados y hacía gestos extraños que provocaban que mi estómago se encogiese y revolotease. Suspiré pesadamente.


    -Supongo por tu cara, que no tienes ni idea de qué estás haciendo aquí ¿Verdad?- La vi asentir.


    –Bueno, al parecer te metieron una paliza. El bueno de Kai te recogió en la calle a punto de desmayarte, te trajo aquí y te metió en mi cama para que descansases.- Cristina volvió a mirar a los lados nerviosa.


    -¿Po… Por Por qué en tu cama?


    -¡Ja! Eso mismo me gustaría saber a mí- En estos casos era mejor quitarle hierro al asunto.


    -Lo… Lo siento- había vuelto a bajar la cabeza, ¿Por qué demonios era tan débil? Volví a suspirar cansado.


    -No tienes remedio, ¿Vas a llorar?- No podía negarlo, sus ojos se habían vuelto cristalinos aunque ahora brillaban de una forma sorprenderte. Eran tan… Verdes. Tan parecidos… A sus ojos.


    -Lo siento- Por qué tenía que disculparse tanto, más bien yo debería hacerlo. –Luka- La miré, sabía que estaba haciendo esfuerzos por no llorar. Casi no parpadeaba e intentaba no mirarme fijamente. Retorcía sus manos entre la sábana inconscientemente.


    -Dime.


    -¿Po… Podrías…Podrías salir del cuarto?- Alcé una ceja.


    -Es mi habitación, ¿Lo sabes no? ¿Por qué debería de salir?- ¿por qué me preguntaba eso de repente? Igual la había incomodado con algo.


    -Bue… Bueno, es que veras, yo… yo.


    -Dilo de una vez, no tengo todo el día- No quería ser rudo con ella, pero odiaba que me hiciesen esperar.


    -Yo es que, bueno, no sé cómo decirlo.


    -Déjate de tonterías y dímelo de una vez.


    -yo…¡Estoy desnuda y quiero vestirme!- Por poco y estallo en risas, pero era mejor calmarse.


    -No estás desnuda, llevas puesta una camiseta que casi te tapa todo y aún conservas tu ropa interior.- Para mi desgracia. Dios…¿Qué diablos estaba pensando?


    -Bue… Bueno… Es casi lo mismo y ¿Cómo lo sabes?


    -Porque yo te desvestí, pensé que estarías más cómoda.


    Observé cómo la palidez de su cara adquiría un color rojo tomate y se movía nerviosamente entre las sábanas. Estaba cogiéndole el gusto a hacerla rabiar si iba a conseguir que se pusiese de esa forma.


    -No me seas niña, no voy a ver nada que no haya visto.- Al fin y al cabo, la había estado observando durante bastante tiempo.


    -No… No saldré de aquí hasta que te des la vuelta.- Exigió. Mordí mi labio de nuevo.


    -¿Sabes que cuanto menos quieres enseñarme tu cuerpo más ganas de verlo me entran? Soy como uno de esos niños que solo piden el juguete cuando se lo han quitado- Eso era totalmente cierto.


    -No soy ningún juguete.


    -Es una analogía idiota, aunque a veces una persona puede llegar a ser el juguete de alguien. Podría comprarte y usarte como yo quisiese, eso te convertiría en un juguete.


    Me miraba atónita, esta vez sí que la había asustado, pero era totalmente cierto lo que estaba diciendo y creo que debía saberlo, mejor asustarla y que se aleje. No quería que ella acabase siendo el juguete de alguien.


    –Las personas no están en venta.- Aclaró. Sonreí con ironía sin poder evitarlo.


    -Claro que lo están pequeña, en mi mundo se puede conseguir de todo. Podría conseguirte a ti si quisiera con solo chasquear los dedos.


    -Yo… Yo no… Yo no estoy en venta- No sé si quería parar con esto, ¡Claro que las personas están en venta! Pero me miraba temiendo que yo hiciese algo, no le haría nada pero tenía que hacerle entender que es mejor alejarse de mí.


    -Todo el mundo tiene un precio y si no lo tiene, solo se agarra a la fuerza lo que uno quiere y de precio se ofrece libertad. Podría secuestrarte y venderte al mejor postor. Aprenderías a comportarte y a ser el juguete de alguien, ¿No crees?- Me arrepentí al instante de mis palabras, realmente la estaba asustando. Sabía que era eso exactamente lo que quería, pero… Me rompía el alma que me mirase de esa forma. Suspiré cansado y bajé la cabeza por un segundo. No estaba haciendo nada bien.


    -No te preocupes Cristina, no soy de los que van comprando niñas a la fuerza y tampoco de los que las va vendiendo. Al no ser que se lo merezcan claro ¿Tú te lo mereces?


    La oí sollozar y se me rompió el corazón. Había una parte de mí que quería alejarla, otra que quería tenerla cerca. Una parte de mí la odiaba por ser tan débil, la otra quería protegerla por ello. Conclusión… Esta maldita muchacha había acabado oficialmente con mi cordura.


    -No llores Cristina, te dije una vez que no me gustaba hacerte llorar.


    -¿Cómo sabes mi nombre? No recuerdo habértelo dicho.


    -Yo sé muchas cosas Cristina, pero tú no necesitas saberlas. Ahora voy a salir un rato a hablar con Kai, tu ropa está en el sofá. Quiero que te vistas- Debía salir de ahí y cuanto antes mejor. Me levanté y fui con Kai al salón para hablar más tranquilamente mientras ella se vestía…


    …


    Era sábado por la tarde. Xang me había llamado para que nos reuniésemos, al parecer tenía información para mí. Desde el momento que Cristina había dejado mi casa había tenido un nudo en el estómago, no volvería a verla de nuevo y eso me alegraba pero a la vez me aterraba, no sé si sería capaz de cumplirlo.


    -Hola- Me di la vuelta sorprendido, Cristina estaba ahí a mi lado con una sonrisa indecisa.


    -Perdona jefe, se me ha escapado.- Dijo Kai llegando a toda velocidad hacia nosotros.


    -Llévatela de aquí Kai, antes de que alguien la vea- Como Xang llegue ahora ya sí que no podré salvarla. Si alguien la vuelve a ver conmigo, irán a por ella sin pensarlo.


    -Espera…Me gustaría saber qué está pasando, ¿Por qué nadie puede verme contigo? Y por qué hablabais el otro día de unas fotos y de que un tal Lao me quería…


    La miré enfadado, me había mentido. Nos había escuchado aquel día en mi casa, ya sí que no había vuelta atrás. Debíamos contarle que pasa o no nos dejaría en paz. Cómo me había engañado… Con su cara de ángel, me había bastado con un simple “Acabo de llegar”. A mí, que jamás me conformo me había engañado una simple mocosa.


    -Así que la gatita mintió, lo oyó todo.


    -Lo… Lo siento.


    -Y más lo vas a sentir, Llévatela de mi vista Kai- No me arrepentí de mis palabras, era cierto, más lo iba a sentir.


    Mi teléfono sonó y lo agarré aún cabreado, había un mensaje de Xang.


    “Te he visto con tus perros, sabes que yo no trabajo así. No tengo tiempo para estas cosas, si tus chicos van a estar será mejor que yo no me entere. Te dejé pasar una, pero soy yo quien tiene la información que quieres, así que cíñete a mis normas. XANG”


    Genial, Xang nos había visto y ahora yo no solo no conseguiría la información sino que seguramente los lacayos de Lao obtendrían que la cría ha vuelto a estar conmigo. No sé cómo salir de esta situación, ojalá no nos hubiésemos topado con Cristina aquel día.


    …


    Lunes, ya era lunes. Los días pasaban y yo no conseguía averiguar nada. Quería saber si Lao estaba al tanto de las cosas, si había visto las fotos o todo era obra de su gente. Si pretendía venir aquí y romper la paz. Si tendría que volverme a Japón o si debía decir algo al resto de la gente. Había mandado a Kai a vigilar a Cristina y Leo andaba con otras cosas así que era John quien se había quedado conmigo. Daba vueltas de un lado a otro y veía como él me miraba, sé lo que estaba esperando, quería que le contase qué coño estaba pasando pero hasta ahora sólo había confiado en Kai. No es que no me fiase del resto de mis hombres, era simplemente que todos habían sido pasajeros, solo Kai había estado conmigo desde que tengo uso de razón, antes incluso de que mis padres muriesen.


    Oí a una persona sollozar y me di la vuelta en posición de alerta. Kai entraba por la puerta con una chica.


    -Kai ¿Qué demonios está pasando? ¿Quién es ella?


    -Perdona jefe, es importante, la chica no se digna a hablar, lo estoy intentando pero no consigo entenderla y no se me ocurría otra cosa que traerla.


    -¿Por qué estás aquí Kai? ¿Dónde está Cristina?- Algo debía de haber ocurrido, sabía que Kai iba a cumplir con su tarea y que llegase a casa con una muchacha desconocida no era buena señal.


    -Es lo que intento averiguar jefe, pero la chica no habla- miré a la muchacha que no paraba de llorar.


    -¿Cómo te llamas?- intenté ser amable.


    -I..Iri… Irina- Me dijo entre sollozos.


    -Bien Irina, necesito que te calmes y me digas dónde está Cristina- La senté en el sofá para que estuviera más cómoda, pero como no empezase a hablar ya me desesperaría y sabía que eso no podría traer buenas consecuencias.


    -Vino Rick a mi casa, no lo entendía muy bien sé que antes nos llevábamos bien pero yo llevaba 2 años sin verle además pienso que es un idiota por todo lo que le ha hecho pasar a Cristina, no sé si sabes pero él se portó muy mal y claro yo cuando lo vi pues no sabía que pasaba pero se veía raro y no sabía si lo que me decía era cierto o no.- La chica hablaba muy rápido entre sollozos y yo me estaba perdiendo


    -¿Ese tal Rick le ha hecho algo a Cristina?- Paró de hablar de golpe y me miró con cara de pocos amigos. No estaba para tonterías y sería mejor que siguiese si no quería vérselas conmigo. La chica volvió a mirar hacia abajo intimidada por mi mirada y siguió hablando.


    -El caso es que claro cuando Rick vino y me dijo no podía creerle, Rick dijo que se sentía fatal y que no quería que las cosas hubiesen llegado tan lejos que pensaba que era una broma pero que había ido un hombre a hablar con él y Michel y les había ofrecido un millón por entregarles a Cristina, que Michel lo había cumplido junto a la estúpida de Natalia pero que de verdad él no quería hacerlo se había quedado al margen pero que no sabía qué hacer y claro vino y claro él… -Yo ya no escuchaba a la chica que seguía parloteando, me moví lejos del sofá y miré a Kai con cara de pocos amigos.


    –Llama a Xang, lo quiero aquí ¡Ya!- Se habían llevado a Cristina, daba igual cómo y por qué no se había enterado Kai. Lo importante ahora era poder saber quién se la había llevado, si Lao lo sabía, si Lao estaba aquí y qué debían hacer ellos –Convoca a los asesores y a mi familia para una reunión, deben saber que romperé el tratado con Lao si es necesario- No añadí nada más, seguía en shock. Me di la vuelta y me dirigí a mi habitación, salvaría a Cristina. No sabía cómo, pero no permitiría que le hiciesen daño. No pasaría por ello de nuevo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 7. MIEDOS.


    Abrí los ojos lentamente, los volví a cerrar. Estaba desorientada ¿Cuándo había llegado a casa? Un momento, creo… Creo que no estaba en casa, no, yo no salí del instituto… No.


    Me moví inquieta, no estaba nada cómoda, no sabía bien qué había pasado.


    De pronto comprendí, yo no había salido del instituto. Michel, Michel me estaba sujetando y me inyectó algo, me… Me metieron en una furgoneta. Justo en el momento en el que conseguí hacer esa reflexión abrí los ojos por fin de golpe. Ya sabía por qué no estaba nada cómoda, estaba sobre el suelo húmedo Y tenía las manos atadas a mi costado. Miré como pude hacia mis pies, también habían sido amarrados con cuerdas. Empecé a hiperventilar, ¿Por qué? ¿Por qué me habían secuestrado?


    Arrastré mi cuerpo como pude hasta la pared para poder sentarme, me dolía la cabeza y el tenerla de lado sobre esa superficie fría y mugrienta no estaba ayudando nada en absoluto. Tenía que pensar, tenía que saber por qué estaba aquí. Estaba claro que no era un error, no, me buscaban a mí ¿Pero por qué? Natalia había hablado de peces gordos, gente importante. Les habían dado un millón solo por entregarme así que supongo que no es dinero lo que quieren, aunque de igual manera no hubiesen conseguido nada de mi madre, vivimos bien pero no para echar cohetes.


    Conseguí con mucho esfuerzo sentarme contra una pared. Miré a mi alrededor ahora que mi campo de visión abarcaba más terreno, estaba en una habitación obscura, sin ventanas, habría estado todo completamente negro de no ser por una pequeña luz ubicada al fondo, no es que iluminase mucho pero al menos me permitía ver entre la penumbra dónde me encontraba.


    -¡Vaya! Por fin despiertas- Miré corriendo hacia la puerta que ahora estaba abierta. Había un hombre corpulento mirándome, tendría unos cuarenta años, con entradas y el mentón muy marcado. Se acercó a mí a grandes zancadas y me pegué más contra la pared, si eso era posible.


    -Espero que hayas tenido un lindo viaje, ahora vamos a jugar a un juego, que tengo trabajo que hacer- ¿Viaje? ¿Cuánto tiempo llevaba durmiendo?


    -¿Don… Dónde estoy?- conseguí articular, tenía la boca seca y entre eso y el miedo que sentía me costaba hablar. Recibí un manotazo en la cabeza y mi cuerpo cayó de nuevo contra el suelo por la fuerza.


    -Aquí las preguntas las hago yo niña. No creas que porque seas mujer tendrás un trato especial- Me quedé mirando desde abajo con miedo de volver a erguirme y recibir otro golpe.


    -Siéntate de nuevo- obedecí.


    -Bien chica, vamos a jugar a un juego ¿De acuerdo?- No contesté, no quería equivocarme con mis palabras o que ese hombre se enfadara, esto ya no era un juego de niños. Recibí otro golpe en la cara, volví a caer contra el frio y húmedo suelo, ahora podía notar el sabor a hierro de mi sangre en la boca.


    -Siéntate de nuevo- Repitió el hombre, obedecí.


    -Muy bien, así son las normas, te pregunto, contestas. No te pregunto, no contestas. Si te digo que hagas algo lo haces y si haces o dices algo sin que yo te lo haya ordenado ¿Sabes qué pasará?


    Lo sabía muy bien, recibiría un golpe. Entonces, no sabía si ahora quería que se lo dijese o no, igual si hablaba me pegaría de nuevo pero si no lo hacía parecía dispuesto a ello también.


    -Re…Recibiré… Recibiré un golpe- dije bajando la mirada con miedo.


    -Muy bien chica, puede que no seas tan tonta al fin y al cabo. Bien, ya sabes las normas, ahora quiero que te levantes.


    Era más fácil decirlo que hacerlo, ¿Cómo pensaba este hombre que me iba a levantar? Si tenía los pies y las manos atadas, incluso si conseguía ponerme de pie, me caería en segundos.


    -A qué estás esperando.


    -No… No puedo- Recibí otro golpe.


    -¿Te he preguntado?- Su voz sonaba amenazante. No respondí, sentí como el aire se me escapaba de los pulmones al recibir otro golpe más, esta vez en el estómago. Estaba aturdida, pero no quería que siguiese con su golpiza.


    -Te he hecho una pregunta princesa- No me gustó nada escuchar ese mote pronunciado por los labios de ese ser.


    -No- Respondí a su pregunta.


    -No ¿Qué?- Esta vez lo pillé rápido sin necesidad de más golpes.


    -No señor- Tenía miedo, mucho miedo, nadie me diría por qué estaba aquí y ni siquiera sabía dónde estaba o si seguía en la misma ciudad, no sabía tampoco cómo tratar con este hombre.


    -Bien, lo vas pillando, ahora te desataré los pies, quiero que te levantes y me sigas.- Lo vi agacharse y volví a hiperventilar, tenerlo tan cerca me ponía nerviosa. Él se dio cuenta perfectamente, me acarició la mejilla y enredó mi cabello entre sus dedos, llevándoselo hasta la nariz y aspirando mi aroma. –Me gustas cuando te asustas preciosa- Apreté los ojos temblando, esperando que ese momento pasase pronto, mi cuerpo sentía nauseas ante su roce.


    Una vez que noté mis pies libres me agarró del brazo para ayudarme a levantarme. Después simplemente me soltó, el mundo daba vueltas a mí alrededor, estaba mareada y mis piernas no se dignaban a andar. Lo vi cómo se alejaba, en realidad yo no quería hacerle caso, no quería seguirle pero mis pies me obligaron a reaccionar siguiéndole para no llevarme otra golpiza.


    Al salir de la habitación me encontré en lo que parecía ser un sótano, había más puertas alrededor. Por lo menos me dio tiempo a contar seis mientras subía unas escaleras. La parte de arriba, no se parecía en nada a la de abajo, era una casa normal, aunque debía ser enorme, había luz e incluso podía ver el exterior a través de una ventana.


    -Ni se te pase por la cabeza chica- Me había leído el pensamiento.


    Entramos en otra habitación, no había ningún mueble, salvo una cámara de video y otra de fotos en medio de un montón de focos que alumbraban una cama con sábanas rojas. Me estremecí, no quería imaginarme lo que debían hacer en esa cama y por supuesto no quería ni pensar por qué me habían traído justo a esta habitación, di un paso hacia atrás dispuesta a correr hacia la puerta que daba al exterior si era necesario.


    -Tranquila, por ahora solo haremos unas cuantas fotos para tu amigo y para Lao. Sabe de tu existencia pero no te tu apariencia. Te aconsejaría dejar de pensar en poder escapar, te atraparía antes de que te dieses cuenta. Además, ni siquiera estamos ya en tu país.


    ¿No estábamos en el país? ¿Era eso posible? ¿Se podía sacar a una persona de un país así tan fácilmente? Un pensamiento pasó fugaz por mi cabeza, me puse blanca, había dicho mi amigo. Para mi amigo y para Lao. La cara de Luka pasó rápidamente a mis pensamientos, estaba aquí porque pensaban que era amiga de él. Luka había intentado protegerme exactamente de esto, pero ahora no iba a venir a salvarme, ni él ni Kai. Nadie iba a venir a por mí porque sabía muy bien que no le importaba lo suficiente, no aguanté más, me puse a llorar. No volvería a verlos, a verle… No podía soportarlo.


    -Déjate de tonterías y ponte encima de la cama- No me moví, lo había oído pero era como si no estuviese aquí. Mi cuerpo estaba pero mi mente había viajado a un mundo paralelo donde Luka me miraba y sonreía para mí, tocaba delicadamente mi mejilla para después acercarse poco a poco y rozar mis labios suavemente, introducía cada vez con más pasión su lengua en mi boca mientras su mano recorría peligrosamente mi cadera… Sentí un dolor extremo en la espalda, el hombre me había sacado de mi perfecto mundo con su puño, aterricé en la cama, justo donde él me quería con un sonido lastimero.


    -Perfecto- Lo vi cómo se colocaba detrás de la cámara, encendía los focos dañándome los ojos y se ponía a hacer fotos. Intenté meter la cabeza dentro de las rojas sábanas, era humillante, mis lágrimas no paraban de caer, seguía con las manos atadas y había un pervertido fotografiando el momento, si pensaba que mi vida había sido un infierno es que no había vivido lo suficiente.


    El hombre siguió haciéndome fotos durante un buen rato, acercándome y colocándome en distintas posturas, si me movía, me hundía un puño en el estómago, la tomaba con mis pechos o tiraba de mi cabello. Si me quejaba, dejaba caer una bofetada en mi cara. Tenía miedo, miedo a seguir así, miedo a no ver la luz del sol, miedo a no ver a mi madre, miedo a no ver a Irina, miedo a no volver a encontrarme con Luka, miedo a no volver a ver su cara, a no volver a sentir su cuerpo junto al mío. Solo miedo, miedo, en estado puro.


    


    

  


  
    CAPITULO 8. LAO


    Llevaba lo que parecía siglos ahí encerrada, no estaba muy segura de cuánto tiempo había pasado. Mi cabeza me decía que más o menos dos días escasos, pero en realidad los sentía como más. Por lo menos, no me habían hecho nada.


    -Tranquilo pequeña ya hemos acabado, pero estaré deseando grabarlo todo cuando vayan a jugar contigo esta noche-


    Eso me había dicho aquel hombre después de la sesión de fotos, siento miedo de solo recordarlo.


    Se me paró el corazón cuando esa misma noche un hombre viejo y con el aliento apestando a alcohol había entrado en la habitación y me había agarrado del pelo.


    –Quería ver la pieza que Lao ha prohibido a todos tocar-


    Me había dicho intentando darme un beso en la boca, me aparté como pude, chillé y vinieron dos de sus amigos a quitármelo de encima.


    -¡Acaso quieres que Lao nos mate idiota!


    -¡No me jodas Peet! ¡Qué coño le ha visto el jefe a esa niña para que no nos la deje! Siempre nos deja a los esclavos e incluso dijo que nos divirtiéramos y de repente cambia de opinión.


    -Limítate a cumplir órdenes- Los vi salir y nadie volvió a entrar salvo para dejar algo de agua y comida mugrienta, jamás pensé que existiese algo más asqueroso que la comida del comedor del instituto.


    Tuve tiempo de sobra para poder hacerme mil y una preguntas sin respuesta, ¿qué querían de mí? ¿Quién sería Luka en realidad? ¿Estaba en otro país? ¿Por qué Lao no quería que nadie se acercara a mí? Bueno… En realidad lo último lo prefería así, le había dado tantas vueltas a todo lo que me podían hacer… Había quedado claro que el tal Lao es conocido de Luka. Según aquel día que escuché sobre él decían que tenía algunas fotos, aunque no me llegaron a decir si eran mías pero supongo que sí porque si no por qué iba a estar detrás de mí. Entonces ¿Acaso le había gustado y por eso me perseguía? Eso no tenía ningún sentido, nadie secuestra a una persona porque le guste. No… Por supuesto que no. También debo desechar la teoría de que quiere vengarse de Luka, si fuese así, no había ningún motivo para secuestrarme a mí. Como si Luka fuese a venir por ello, la última vez que me vio me echó una mirada que más bien decía “Si te vuelvo a ver te mato”. Reí para mis adentros, tal vez preferiría estar muerta. Suspiré derrotada y me hice un ovillo intentando mantener inútilmente el calor de mi cuerpo.


    …


    Me habían dado algo, no podía identificar que era pero me sentía adormilada, no podía controlar mi cuerpo que obedecía firmemente a las personas de mi alrededor. Comentaban que debía estar limpia para cuando viniese Lao, que parecía una rata callejera así que me habían metido en una bañera. Dos mujeres vestidas de sirvientas se estaban encargando de bañarme.


    -Brazos arriba sunshine- Y mis brazos acabaron arriba, no lo entendía, no era capaz de controlarme, esto era vergonzoso.


    -Pobre chica ¿Qué es lo que le habrán dado?


    -Ni se te ocurra intervenir Yuuki, que nos conocemos.


    -Yo solo digo que no lo entiendo, si el amo Lao está tan emocionado por venir a ver a esta muchacha, después de tanto tiempo sin pisar su casa, es que la chica tiene que ser muy muy especial.


    -Si ¿Y?- Podía oír todo y lo entendía a la perfección, hablaban de mi como si no estuviese presente, aunque así me sentía.


    -Que no entiendo por qué la han tratado tan mal, la pobrecita en los calabozos encerrada, con esa comida tan asquerosa.


    -Si ya has terminado de parlotear, ayúdame a sacarla de la bañera y secarla, tiene que estar en el cuarto del amo antes de que llegue.


    Vergonzosamente, fui presente de cómo me sacaban de la bañera, me secaban delicadamente y me conducían totalmente desnuda hacia una habitación. Me dejaron tumbada en un sofá y de ahí no conseguí moverme. Cerré los ojos, estaba mareada.


    …


    -Veo que era cierto, eres igual que ella- Abrí los ojos para ver quién me hablaba, había un hombre de pelo largo lacio y negro mirándome. Tenía los ojos color azabache con rasgos suaves, deduje al instante que debía ser chino por su acento. Llevaba una especie de yukata(1), a través de la cual podía ver su fornido pecho. Me pareció un hermoso ángel; su gran mano se posaba ahora sobre la piel de mi cara, podía sentirla multiplicada por 10, no sé lo que me habían dado, pero se sentía bien, el toque me recordaba a…


    -Luka…- Lo había suspirado en voz alta, la mano dejó de acariciarme.


    -No soy Luka, él no va a venir a por ti.- Dijo el hombre confirmando mis temores.


    -Lo sé- Las lágrimas se acumularon en mis ojos, no podía moverme, no podía pensar con claridad y no podía evitar llorar.


    La mano volvió a posarse, me acarició por el cuello y se paró en mi espalda, la sentía perfectamente. Recordé de golpe, aún estaba desnuda. Noté cómo me levantaba y se ponía debajo de mí en el sofá.


    Una de las señoras que me había bañado entró en la habitación con un barreño lleno de cosas –Le traigo lo que pidió amo Lao- Mi torpe cabeza reconoció el nombre, Lao, este era el hombre que iba detrás de mí, al que toda esa gente temía o respetaba. Esta elegante persona, con el pelo acicalado y con un toque suave. Este era el hombre… Del que quería protegerme Luka. Él me había mandado secuestrar, me había encerrado en una celda y ahora, me tenía desnuda, tumbada, con mi cadera encima de sus rodillas mientras fumaba de una pipa.


    -He deseado esto desde hace mucho tiempo- No sé cómo podía decir eso, no me conocía de nada. –Eres igual que ella, eres igual que Cristin y eso me hace desearte aún más. Desde que te vi en esas fotos, me he estado aguantando para ti, para besar tu piel y acariciarte…


    Intenté resistirme a más no poder pero mi cuerpo no quería responder. Lao se enciscó con mi el haciéndome sentir sucia, odiada, depravada. Lloré en silencio mientras él gemía disfrutando del momento. Poco a poco, mis párpados se fueron cerrando de agotamiento y sufrimiento y me tragó la oscuridad.


    …


    Abrí los ojos cansada debido al dolor que sentía en todo mi cuerpo, recordé lo que había pasado y empecé a llorar de nuevo. Un brazo me tenía agarrada, miré a mi costado, Lao estaba durmiendo junto a mí. Reconocí la habitación. Ahí, pegado a la pared, al lado de la cama; Estaba el sofá donde había ocurrido todo. Estaba muy incómoda. Mi cuerpo aún desnudo, tumbada boca abajo en esa cama. Intenté darme la vuelta y noté un gran dolor en la cadera. Mordí mi labio para evitar gritar.


    -Deberías descansar, no tienes buen aspecto- Le miré, aún no había retirado el brazo de mi alrededor. Podía imaginar lo terrible que me veía con solo ver lo que me dolía cada parte de mi cuerpo, intenté alejarme de él ignorando los pinchazos. -Igual me equivocaba, veo que aún tienes energía para una segunda ronda.


    -No- Murmuré asustada y dejando de ejercer fuerza para alejarme de su toque.


    -¿No? ¿Por qué?


    -Me duele- Bajé la mirada –Estoy cansada, por favor- Supliqué.


    -Entonces duerme- Me atrajo hasta su pecho con su brazo y hundió su barbilla en mi cabeza, por muy incómoda que estuviese siempre era mejor que lo que había pasado la noche anterior…


    …


    Perdí la noción del tiempo ¿Cuánto llevaba ya ahí? Podía recordar que al menos 2 días estuve en los calabozos, 3 días recuperándome de los dolores que me había dejado Lao ¿Y luego? ¿Cuántos días habían pasado? Después de ese acto volvió a las andadas conmigo. Hacía lo que quería con mi cuerpo y con mi mente. Yo solo cerraba los ojos y evitaba pensar. No quería pensarlo ahora, me entristecía demasiado, llevaba tanto tiempo lejos de mi casa que hasta había empezado a olvidar las caras de la gente de allí. La cara de mi madre, de Irina, de Kai, de Luka e incluso de Rick, por muy mal que se hubiese portado conmigo ahora lo veía todo un santo. Estaba empezando a entender muchas cosas, por muchas veces que me había dado por pensar el por qué Rick había cambiado de la noche a la mañana y se había ido con Natalia; nunca lo había visto tan claro como ahora. Puede que lo que me decía Irina de que estaba obsesionado conmigo y que el rechazo que sufrió le bloqueó la mente no fuese tan descabellado después de todo.


    -Cristina- Me di la vuelta, Lao me miraba desde la puerta –Tengo que viajar por negocios, permanecerás en la habitación, si desobedeces sabes lo que pasará ¿Verdad?- Un escalofrío me invadió con esa afirmación. -Volveré en unos tres días- Asentí a sus palabras con la cabeza, si sabía lo que significaba desobedecer. Uno de los días en los que ya no pude aguantar más el quedarme en esa habitación encerrada, salté como pude por la ventana al patio trasero, uno de los vigilantes me encontró y pasé dos días en el calabozo. Fui azotada y latigada, aún me costaba tumbarme boca arriba.


    Lao se acercó a mí y me dio un beso de despedida, me quedé un rato quieta, esperando a que desapareciese por esa puerta. Luego fui al baño a quitarme de encima su sabor. Estaba bien pasar tres días sin Lao, aunque tuviese que estar sola y encerrada en esa habitación. Terminé de lavarme y me miré al espejo, apartando rápidamente la vista de ahí. Esa no era yo, no podía serlo. Después salí del baño y me dirigí a la cama, mañana sería otro día…


    …


    Desperté sobresaltada al notar el frio del agua en mi piel, ¿Qué demonios había pasado? estaba atada en lo que parecía ser uno de los calabozos del sótano, ¿Cómo había llegado hasta aquí?


    -Por fin despiertas chica- Era el hombre viejo que intentó besarme cuando llegué.


    -¿Qué quiere de mí? ¡Cuando Lao se entere se la va a cargar!- chillé agitando mi cuerpo, intentando soltarme de las ataduras.


    -No te preocupes, de eso ya me encargaré, le diré que volviste a escaparte.


    -¡Pero no es cierto!- Estaba desesperada, este sucio hombre me tenía a su merced.


    -Tranquilo, sólo voy a hacértelo pasar un poquito mal. Lao lo entenderá cuando vuelva, no quiero obtener la muerte chica, eso seguro.


    Chillé, pataleé y me opuse como pude, pero al final hizo conmigo lo que quiso, me tocó y se enciscó con mi cuerpo como si yo fuese un saco de boxeo. Cuando se aburrió, simplemente me desató y me dejó en el suelo tirada.


    Lloré por lo que parecieron horas, no era capaz de moverme de lo magullada que me había dejado. Hacía demasiado frío en ese sótano y por más que intentaba abrazarme a mí misma, los temblores no desaparecían. Poco a poco fui sumergiéndome en la llamas. Frío por dentro, calor por fuera. Sentía que mi cuerpo ardía, debía de tener fiebre.


    -Oh dios mío, Cristina ¿Me oyes?- Creí escuchar su voz, abrí los ojos y sonreí con ironía dentro de mi sueño. Seguramente tenía mucha fiebre porque era a Luka a quien veía a mi lado. –No te preocupes, te voy a sacar de aquí, vas a estar bien ¿Vale? Por favor perdóname- Sentía algo húmedo cayendo a mi cara ¿Luka estaba llorando? No… Por supuesto que no, Luka no llora y mucho menos Luka va a estar aquí, tan lejos de su casa por venir a buscarme. Estaba claro, estaba delirando. Cerré los ojos y dejé que el dolor desapareciera en el mundo de los sueños.


    


    (1) Yukata: es un kimono hecho de algodón. Se usa principalmente para el verano o estaciones cálidas. Es mucho más ligero porque no tiene la capa que cubre normalmente al kimono.


    


    

  


  
    CAPITULO 9. ESPECIAL LUKA. ENCONTRARTE.


    Estaba en uno de los aviones de mi propiedad rumbo a Hong Kong. Tenía tiempo de revisar el plan de ataque, había quedado con una de las sirvientas de la casa que me ayudarían a hacer todo silenciosamente. Si era descubierto y Lao era gente de honor, le haría ver que no estoy rompiendo el tratado pero que lucharía si era necesario para obtener lo que es mío. Me paré a pensar en Cristina y en todo lo que había pasado hasta ahora, solo esperaba que estuviese a salvo. Recordé las fotos que había recibido aquel día en el apartamento, solo había estado un día con ellos y ya estaba totalmente maltratada, no quería pensar qué podía haberle pasado en estas casi 3 semanas sin ninguna otra noticia de ella.


    Menos mal que la información de Xang había sido terriblemente importante y decisiva en este punto. Había tardado demasiado en conseguirla y le había pagado para ello un tercio de mi fortuna pero a cambio no solo había recibido la respuesta a mis malestares para no romper la paz con Lao sino que, al mismo tiempo, también había conseguido el lugar exacto donde tenían a Cristina y ayuda para entrar en la casa; cerré los ojos y pensé en mi familia. Ahora sí que no podrían hacer nada al respecto…


    


    Había recibido unas fotos de Cristina, el estómago me dio un vuelco mientras abría el sobre, sabía perfectamente que lo que hubiese dentro no iba a ser agradable, cerré los ojos al sacar las fotos, se veía tan indefensa y golpeada sobre esa cama, quería asesinar al que le había hecho pasar ese mal trago, de hecho tenía clarísimo que lo iba a hacer.


    Xang había llegado mucho después que ese sobre llamado por mí, lo vi en la puerta de mi despacho esperándome, creo que intuyó que no era un buen momento para interrumpir, mi familia me estaba gritando de nuevo, amenazaban con matarme si era necesario, cualquier cosa era mejor que romper la paz con Lao.


    Siempre odié ese tratado que habían firmado con su familia, no sé cómo podía seguir en pie, después de matar a mi padre y a mi madre e incluso después de matar a Cristin, después de todo eso debería estar ya roto, pero no, mi abuelo había matado tiempo atrás a los padres de Lao, por lo que, que él tomase en venganza a mi familia, no rompía ese dichoso contrato.


    Yo era el más afectado con esto, Lao estuvo siempre, intentando matarme, entré en su radar desde el momento en que supo que Cristin nunca sería suya.


    -Ni se te ocurra hacerlo Luka, estás avisado.


    -Tengo que salvarla, tenéis que entenderlo, lleva ahí casi tres malditas semanas, el tratado no se rompería si el motivo de entrar en territorio enemigo es porque se han llevado algo nuestro.


    -La niña no es familia ni está dentro de nuestros círculos, ir a por ella rompe el tratado y lo sabes- Miré de nuevo en dirección a Xang, sería mejor que le atendiese o se cansaría y volvería por donde ha venido.


    -Ya he intentado por todos los medios no romper el tratado, poder buscarla por alguno de los territorios de Lao sin afectaros, si no llego pronto a alguna solución entraré ahí asumiendo todas las responsabilidades - Después de eso corté y fui a hablar con Xang…


    


    El avión aterrizó en nuestro destino y en pocas horas estábamos en frente de una de las casas de Lao; Supuestamente aquí estaba Cristina. Sentí a mi estómago dar vueltas y revolotear por dentro.


    -Sigo sin estar de acuerdo en que tú entres jefe.


    -No hay más discusiones, voy a ir con vosotros, os tengo para protegerme. De igual manera que también yo puedo ser un arma mortal y lo sabéis bien. Estaré bien, estaremos bien- Miré a mis muchachos, éramos 5 en total, mis cuatro guardaespaldas habituales y yo, contando dentro de ellos a Kai que también era consejero y amigo por su puesto.


    -Me alegro que hayan llegado hasta aquí sin problemas, soy Yuuki- Miré a la señorita vestida de doncella que nos hablaba, ella era el motivo por el que podríamos entrar en la casa.


    -Gracias por ayudarnos Yuuki.


    -De nada, haría cualquier cosa por Xang, le debo mucho. Además, conocí a la muchacha y no creo que se merezca lo que está sufriendo aquí- Me quedé blanco, no sé si quería saber de boca de otra persona lo que le habían hecho a Cristina.


    -Han tenido suerte, Lao no está, no volverá hasta dentro de dos días. Sé que uno de los guardias se llevó a la chica al sótano sin las órdenes de Lao, debemos darnos prisa antes de que alguien decida bajar con ella.


    Seguimos a la doncella hasta una pared situada en un cobertizo al lado de la casa. Ella nos miró por un segundo y nos paramos a su alrededor. Después sonrió y abrió una pequeña puerta que seguramente eran unos pasadizos. Sabía que era una posibilidad desde el principio. Tanto su casa como la mía contaban con distintos métodos para entrar y salir. Comenzamos a adentrarnos y encendimos nuestros teléfonos para obtener algo de luz.


    -¿Nadie más conoce estos pasadizos?- Pregunté pegado a ella.


    -Poca gente, yo nací y me crié en esta casa, tuve tiempo de investigarla bien antes de convertirme en sirvienta del amo Lao- Me dio pena, la muchacha no había salido de esa ciudad en toda su vida, con la de cosas que había por ver en el mundo.


    Cuanto más nos adentrábamos en los pasadizos, más nervioso me ponía, sabía lo que le podrían haber hecho a Cristina, conocía a esa banda de primera mano.


    Llegamos al sótano atravesando de nuevo una pared, encontrándonos en un sótano rodeados de celdas. Me recordaba tanto todo a mi casa natal… Supongo que los pasadizos y los calabozos indicaban en qué clase de mundo habíamos nacido Lao y yo.


    En cuanto comprobamos que no había nadie más en ese sótano, Yuuki indicó en qué celda estaba Cristina. Me acerqué corriendo e intenté abrirla. La puerta estaba cerrada con llave.


    -Debe de haberla cogido el viejo pervertido, cómo odio a ese señor- Miré a Yuuki, tenía que haber otra forma de entrar al calabozo. Kai pasó por mi lado muy decidido, rebuscó entre sus cosas y empezó a toquetear la puerta. Cierto, a Kai se le daba bastante bien abrir cerraduras.


    Unos dos minutos después que parecieron eternos la puerta se abrió y aparté a Kai para entrar corriendo dentro. Me paré en seco por un segundo, Cristina estaba ahí, en el suelo temblando, encogida sobre sí misma. Su respiración era entre cortada mezclándose con gemidos de dolor y de llanto. No llevaba camiseta y pude ver todos los golpes y heridas en su blanca piel. Me arrodillé a su lado y le toqué suavemente la cara, estaba ardiendo en fiebre.


    -Oh dios mío, Cristina ¿Me oyes?- No sé si esperaba o no una respuesta, Cristina no se movió pero abrió un poco los ojos mirándome entre lágrimas –No te preocupes, te voy a sacar de aquí, vas a estar bien ¿Vale? Por favor perdóname- Empecé a llorar, no pude controlarme. Sabía que iba a encontrar algo parecido e incluso era peor en mis pensamientos, pero saber que por mi culpa había sufrido así me rompía el corazón.


    Agarré con delicadeza el frágil cuerpo y me levanté; Era ligera como una pluma. Imaginaba que lo había sido desde siempre pero me daba la impresión que ahora estaba mucho más delgada, si eso era posible. Sin decir ninguna palabra, me metí de nuevo a los pasadizos.


    -¿Quiere que la cargue yo jefe?- Negué con la cabeza.


    -No, no es necesario, yo la llevaré- Cristina no se movía, no sabía si estaba dormida o se había desmayado. No paré de mirarla durante todo el trayecto, estaba tan agradecido de que estuviese viva. Quería matar al hijo de puta que le había hecho esto en el sótano. oh sí, lo tenía clarísimo. Ese viejo pervertido tenía los días contados. Aunque pensando de otra manera, hubiese sido mucho más difícil llegar hasta ella si no hubiese estado en el sótano. El que ese hijo de puta la hubiese llevado ahí nos había facilitado mucho las cosas.


    …


    Llegamos a una habitación de un hotel alejado de todas partes. Dejé con cuidado a Cristina en la cama, Leonardo estaba sacando ya su equipo médico para comprobar cómo estaba Cristina. Me fui al baño a darme una ducha, con ellos vigilando sabía que estaría a salvo además, debía dejar intimidad a Leo para hacer su trabajo. Por otra parte si descubría más moratones o heridas en su cuerpo saldría de nuevo a esa casa a matar a algunas personas y sabía perfectamente que no era el momento.


    -¿Cómo está?- Pregunté a Leo cuando salí de la ducha ya más tranquilo.


    -Mejor de lo que esperábamos jefe- No dije nada, estaba esperando los detalles. –Por lo que puedo ver tiene una costilla rota y múltiples traumatismos por todo el cuerpo. Le he tenido que dar puntos en un par de heridas profundas en la espalda, le he dado algo también para bajar la fiebre alta que tenía y bueno, según he podido comprobar, bueno…


    -Dímelo sin rodeos Leo, ¿Qué es lo que le pasa?


    -Al parecer ha sido violada y más de una vez puedo asegurar.


    Bajé la cabeza al suelo y suspiré pesadamente, solo esperaba que ella fuese fuerte en esto. Sé lo débil que es, siempre llorando como una gatita, tímida y poco habladora... Sonreí recordando aquellos escasos días, igual no volvía a ver su sonrisa, ni subirle los colores por la timidez, igual no volvía a ser la misma. Sabía perfectamente que me había acercado a ella por su parecido con Cristin, pero en este mes había podido comprobar que era ella quien me volvía loco, no que fuese una calcamonía.


    -Podéis salir muchachos, yo me quedaré con ella.


    -Estaremos en la puerta y las habitaciones contiguas a ésta si nos necesitas.


    -Gracias- Lo dije y me acerqué seguidamente a Cristina, me tumbé a su lado y la acerqué con cuidado a mí. Leo la había dejado boca abajo para no causar más daños a sus heridas de la espalda, acaricié su cabellera rubia. Estaba empapada en sudor y se enredaba entre mis dedos.


    -Por favor, abre los ojos, quiero ver esas dos esmeraldas de nuevo- Estaba agotado, había pasado días sin dormir atormentado por pesadillas que me visitaban por la noche. Había mezclas de Cristin y de Cristina. Me echaban la culpa de lo que pasó y de lo que estaba pasando, si Cristin estuviese viva, me habría matado por permitir que le hiciesen esto a Cristina. Cerré los ojos y me dejé llevar por el sueño, por primera vez en mucho tiempo dormía tranquilo ya que la tenía a ella entre mis brazos.


    …


    El sonido del teléfono me despertó. Por un segundo no supe dónde estaba hasta que vi a Cristina aún entre mis brazos, sonreí, estaba a salvo.


    Me levanté de la cama y agarré el dichoso aparato que no paraba de sonar.


    -Me has robado algo que es mío- Reconocí la voz de Lao al otro lado.


    -Te equivocas, Cristina nunca fue tuya.


    -Empezó a ser de mi propiedad desde el primer momento que le hice el amor, no dejaré que te la lleves tan fácilmente- La historia se repetía, conocía muy bien lo peligroso que puede ser un Lao obsesionado con algo.


    -No creo que sea exactamente el amor lo que has hecho con ella Lao- Estaba empezando a cabrearme.


    -Has roto el tratado Luka, informaré a los consejeros de que entraste en mi territorio. Te mataré Luka y esta vez no fallaré, no conseguirás salir de este país, no cuando ellos sepan que entraste.


    -Te equivocas de nuevo Lao, Cristina es parte de mis círculos tenía todo el derecho del mundo a entrar en tu territorio para recuperarla, ellos están informados.


    -¿De qué estás hablando?- Noté la incertidumbre en su voz, yo había ganado y sabía cuánto le jodía eso.


    -Cristina es la hija de Cristin Lao, por lo tanto entra en mis círculos. No quebranté el tratado- Podía oír su respiración, la nueva noticia debía sorprenderle, tanto como me sorprendió a mí el día que Xang me la contó en mi casa, ahí estaban las respuestas a por qué se parecían tanto.


    -La recuperaré, ten por seguro que lo haré Luka, no olvides mis palabras da igual dónde te la lleves, acabaré encontrándola, no puedes esconderla por siempre.


    Después, la llamada se cortó, apreté el móvil con fuerza para después lanzarlo contra una pared. Me quedé fijamente mirando los trozos que ahora se encontraban esparcidos por el suelo.


    -¿Todo bien jefe?- No miré hacia Kai que me hablaba desde la puerta, debió de haber entrado al escuchar el ruido. O tal vez mis dientes rechinaban tanto por la rabia que habían sido escuchados en el exterior.


    -Prepara todo, tenemos que salir del país antes de que sea tarde.- Dictaminé aún sin moverme del sitio. Con la mirada clavada en el suelo y mis puños aún apretados. No permitiría que se la llevasen de nuevo. No permitiría que nos encontrasen.

  


  
    CAPITULO 10. VERDAD.


    Abrí los ojos, estaba mareada. Recordaba que ese estúpido viejo me había bajado al sótano, pero ahora sin embargo estaba vestida tumbada en una cama calentita. No reconocía el lugar. Miré hacia la silla que había al lado de la cama y entre cerré los ojos. Luka estaba ahí sentado. Sin quitarme la mirada de encima, con una sonrisa agradecida en su cara. Debía de estar soñando. Eso era… Debo seguir en ese mugriento sótano muriéndome del dolor, o del asco o de la fiebre, no estoy segura.


    -¿Cristina?- El Luka de mis sueños me llamó, se veía agotado pero aun así me pareció terriblemente hermoso. Estudié cada centímetro de su cara y de su cuerpo.


    -¿Me oyes Cristina? ¿Te encuentras bien? ¿Te duele algo?- Qué cruel era mi mente imaginando esto. Sentí la mano de Luka en mi cara, cerré los ojos y esbocé una ligera sonrisa. Me daba igual que fuese un sueño, estaba a gusto y me sentía a salvo a su lado.


    –Por favor abre los ojos por mí- Obedecí con gusto y le miré a la cara, aprovecharía que esto era un sueño para hacer algo que tenía muchas ganas de hacer desde hace tiempo.


    Me acerqué lentamente como pude hasta el rostro de Luka, me mareaba erguir el cuerpo de la cama pero aun así quería hacerlo. Rocé sus labios con los míos y por un momento me volví a sentir viva.


    Su lengua y la mía luchaban en un punto entre medias de nuestras bocas intentando introducirse en la de la otra persona. Sentía el calor que recorría mi cuerpo mientras el beso se intensificaba. Quería quedarme así para siempre, pero decidí separarme para despertar.


    -Qué pena que seas un sueño- Le dije a la imagen de Luka que ahora me miraba con los ojos brillantes y había cambiado su sonrisa agradecida por una un poco más pícara.


    -No es un sueño Cristina, estoy aquí.- Negué cerrando los ojos por un segundo.


    -No seas malo conmigo, yo estaba en ese sótano y seguramente sigo ahí. No quiero despertar de este sueño pero no puedo quedarme aquí por siempre, si hago eso seguro que moriré.


    -Me alegro que estés despierta Cristina, ¿Necesitas algo?- Miré hacia la puerta, Kai estaba asomado con una sonrisa de oreja a oreja. Podía entender el soñar con Luka pero… ¿Kai? ¿Qué pintaba Kai en mi sueño? Al no ser que…


    -¿No… No es un sueño?- No podía creerlo.


    -Eso te intentaba decir canija- Miré de nuevo a Luka poniéndome colorada, lo acababa de besar.


    -Pe… Pero... Pero no puede… No puede ser… verdad… Yo estaba en el sótano de la casa, nadie había venido a por mí en semanas. No quiero ilusionarme a que es verdad y luego despertar de golpe- Estaba confundida, si esto no era un sueño significaba que habían ido a por mí, se habían molestado en rescatarme ¿Acaso les importaba? Empecé a ponerme nerviosa, iba a comenzar a hiperventilar.


    -Cálmate Cristina- Luka me abrazó –Estás a salvo, estás conmigo, no es un sueño, todo está bien, todo va a estar bien.- Rompí en llanto, era cierto, no estaba soñando.


    –Por qué, por qué no vinisteis a por mí, estaba sola. Desde el primer momento estuve sola y yo pensé que vendrías, de verdad que lo pensé a veces hasta soñaba con eso. Pero nunca viniste, no apareciste cuando él…- Me paré de golpe, no quería seguir hablando, no quería recordar lo que había pasado. Habían venido a rescatarme, eso era lo importante. No podía confesar lo que pasó, no quería admitirlo.


    -Tranquila, no dejaré que te vuelvan a hacer daño, sabes que no me gusta verte llorar, por favor, perdóname- Me fui calmando poco a poco, me sentía tan segura ahí, entre los brazos de Luka. Cuando tuve la fuerza suficiente para hablarle levanté la cabeza de su pecho.


    -Necesito saber qué está pasando Luka, por favor, no me mientas, No entiendo nada. ¿Por qué vinieron a por mí? Tampoco nos hemos conocido de tanto… Sé que te acosé un poco, vale. Pero realmente yo…- volví a bajar la cabeza. No quería confesar que me gustaba. Había venido a salvarme, eso significaba que por lo menos yo no le disgustaba a él. Al menos, eso era algo.


    -Está bien, te contaré todo, pero ahora descansa, aún tienes fiebre, no quiero que te pongas peor.


    -Con una condición.- Dije sorbiendo mi llanto.


    -Dime.


    -Duerme conmigo por favor- Luka no dijo nada, tan solo se introdujo a mi lado en la cama sin parar de abrazarme ni un momento. Me di cuenta que de verdad estaba cansada, cerré los ojos para dormir plácidamente por primera vez en mucho tiempo.


    …


    Desperté con mucho calor, un rayo de sol que se colaba por la ventana me estaba dando de lleno en la cara. Me di la vuelta una vez que supe qué era el causante de tanto calor, pero no sirvió de nada, ya estaba despierta y era completamente de día. Sabía que Luka había estado durmiendo conmigo, aún estaba su olor impregnado en las suaves sábanas de la cama, quise quedarme a recordarlo un poco más de tiempo pero mi cabeza no me estaba dejando. Sentía que tenía que saber qué había pasado, dónde estaba, qué le habían dicho a mi madre ante mi ausencia y muchas otras cosas. Habían pasado unos días desde que llegué, no me encontraba nada bien, así que había estado todo el rato en cama. Pero por fin me sentía con fuerzas suficientes, salí de la cama y fui en busca de respuestas a por Kai y Luka.


    -Buenos días- miré al fondo de la habitación en la que acababa de entrar, Kai me miraba sonriente –Me alegro mucho que estés bien ¿Quieres que te traiga algo?- Seguí sin responder. No es que no quisiese nada, la verdad es que tenía hambre pero no quería parar más el momento de la verdad.


    -No gracias Kai, solo quiero hablar.


    -Siéntate aquí- Hasta entonces no lo había visto, pero Luka también estaba en esa habitación sentado en un sillón que daba la espalda a la puerta donde yo me encontraba, señalando con una mano al sofá de al lado suyo aún sin mirarme. Me dio pena, no parecía el Luka de hace unos días. El que me había rescatado, el que había dormido conmigo. Me acerqué sin quitarle el ojo de encima aunque él no se dignase a mirarme y me senté donde me indicaba.


    -Como habrás notado Cristina, no somos gente muy normal o al menos no gente de tu mundo.- Comenzó Luka a hablar sin tan si quiera yo preguntarle. -¿Te contó algo Lao de nosotros?- Mi cuerpo entero se tensó, no esperaba oír ese nombre, no después de lo que había pasado.


    -El solo… Solo habló de vuestras familias y de que se llevaban mal o no sé…- No quería seguir hablando, se suponía que sería él quien me contase, no que me preguntaría.


    -Bien, eso es verdad. Hace muchos años Cristina, la familia de Lao y la mía eran la misma, no te voy a contar todo, ni necesitas saberlo ni yo me sé toda la historia, eso sí, si quieres saber algo en concreto te lo contaré- Se paró, igual esperaba a que yo le respondiese.


    -¿Y qué pasó por qué ya no es así?- No se me ocurría otra pregunta a su aclaración.


    -No se sabe muy bien que pasó pero la familia entró en guerra entre algunos miembros de la misma. Mucha gente murió y mucha gente perdió familiares, bienes, trabajo y dinero. Éramos y somos un clan muy poderoso, operábamos y teníamos negocios en todo el mundo. Solo estaban encima de nosotros los consejeros, ellos siempre nos facilitaron el poder maniobrar sin autoridad política en los distintos países pero era mejor no cabrearlos o de lo contrario podrían acabar con el nombre de la familia fácilmente. Pero tampoco les interesaba acabar con nosotros así porque sí, así que entre todos ellos decidieron separar a la familia y que cada una se encargase de un territorio sin molestar a los otros.


    Luka hizo una pausa para echarse un nuevo vaso de whiskie, había demasiada luz para empezar a beber, no era normal. Alejé ese pensamiento e intenté asimilar lo que me estaba contando, él se volvió a sentar con su vaso ya lleno y siguió hablando.


    -Se supone que eso es más o menos lo que sé, lo que nos lleva al ahora. Yo me he criado sabiendo que no se puede entrar ni tocar el territorio enemigo. Hace unos años, cuando yo era un niño mi abuelo mató a los padres de Lao por diversos motivos, él tendría apenas quince años pero aun así juró vengarse de mi familia y juró que no dejaría a ninguno de nosotros con vida. Él mató a mis padres, años después de que mi abuelo muriese. Sin embargo el consejo no le quitó sus poderes políticos por lo que mi abuelo había hecho. Ojo por ojo, diente por diente, eso fue lo que justificaron. ¿Alguna pregunta?- Había sido todo tan rápido que ni me daba tiempo a organizar la información.


    -Si erais y sois tan poderosos ¿Cómo llegaron los consejeros a controlaros?- Pregunté.


    -No es que nos controlen, ellos están metidos en política. Se trata de altos cargos de gobiernos de distintos países. Dejan que hagamos lo que nos dé la gana por decirlo de alguna manera, solo a cambio de no quebrantar la paz e iniciar una guerra de bandos.


    - Y… ¿Por qué no te mató a ti? Si había jurado venganza contra todos.


    -Lo intentó, pero al final acabó por decidir que me haría sufrir como él había sufrido o eso es lo que creo, aunque si tiene oportunidad me matará te lo aseguro.


    -Pero él mató a tus padres, eso ya es mucho sufrimiento.


    -No para Lao, sé lo que pasa cuando se obsesiona con algo o con alguien…- Su tono me hizo saber lo que ya suponía.


    -¿Está obsesionado conmigo?


    -Ahora sí.- No quería pensarlo.


    -Todo el mundo habló de Cristin ¿Quién es?


    -Cristin era el amor de mi vida- Sentí mi corazón estrujarse hasta doler ante esa declaración. Bajé la cabeza, no sé si quería seguir escuchando- Yo solo tenía unos nueve años cuando ella entró como mano derecha de mi padre. Siempre se portó genial conmigo pero conforme fui creciendo fue gustándome más. Yo nunca fui para ella lo que ella fue para mí pero eso no importa, tampoco dio tiempo a comprobarlo. Cuando Lao mató a mis padres Cristin estaba ahí, él se obsesionó con ella durante años. Acabó por conseguirla secuestrándola, yo fui sin pensarlo a recuperarla de nuevo; Cristin ya había sufrido mucho con la muerte de mi padre y con la obsesión de Lao.- Luka hizo una pausa y suspiró. -Yo sé que me quería. Pudo demostrarlo… Lao quiso matarme, ella se puso en medio y murió. Si Lao me odiaba antes, con eso ya no puedes ni imaginarte.


    Luka había estado contando el relato con la cabeza agachada, se sentía el dolor en sus palabras, no parecía Luka. El Luka que yo conocía era arrogante, orgulloso pero a la vez cariñoso y conseguía trasmitirme miedo y respeto, amor y odio. Ahora, solo sentía pena por todo lo que había sufrido.


    -Lo… Lo siento por ti… Y por ella- Algo tenía que decir.


    -No lo sientas, no te cuento esto para que te apiades de mí, no necesito la caridad de nadie y menos la tuya. Solo te prometí que respondería a las preguntas, es lo menos por meterte en este lio.


    -Lo siento- Solo pretendía ser amable, aunque por otra parte me alegraba de su respuesta, este era el Luka que conocía o creía conocer.


    -¿Hay algo más que quieras preguntar?


    -Sí, ¿No se rompió el tratado cuando él se llevó a Cristina?


    -No fueron él o alguno de su familia quienes entraron en territorio, así que no se rompe el tratado. Igual que cuando fui a buscarla o cuando he ido a buscarte a ti, el tratado sigue en pie, solo recupero lo que es mío- Me sonrojé, Luka estaba admitiendo que quería venir a por mí e incluso acababa de decir que era suya. No sé si me gustaba esa clase de posesión, pero estaba muy feliz de oírlo de su boca, de eso estaba segura.


    -Cualquier otra cosa que quieras preguntar aprovecha ahora, después habrás perdido tu oportunidad. No suelo hacer esto a menudo, hasta dudo que mis hombres sepan el porqué del tratado con Lao.


    -Bueno… quiero saber dónde estamos.


    -En Japón- Me levanté de golpe.


    -¿!En Japón!? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?


    -En avión.


    -¿Desde dónde?


    -Desde Hong Kong- Estaba empezando a marearme, no podía estar tan lejos de casa. Sabía que no estaba cerca pero ¿en Hong Kong? Y ¿Ahora en Japón?


    -No puede ser…


    -No sé por qué haces tanto drama de esto la verdad.- Arrugué la frente y miré a Luka sorprendida. Él no parecía prestarme atención, bajé la cabeza y suspiré.


    -¿Cuándo… Cuando volvemos a casa?- Mi estómago estaba contraído. Quería volver a casa… Ver a mi madre…


    -Por ahora no lo sé.


    -¿Por qué no lo sabes?


    -Deberías dejar de hacer preguntas estúpidas, ¿Acaso no has oído todo lo que te he contado? Lao va detrás de ti, no puedes volver.- Luka se levantó aumentando el tono de su voz.


    -¿Por qué va detrás de mía? ¿Qué significa que no puedo volver?- Lo oí suspirar.


    -Ahora está obsesionado contigo como lo estuvo con Cristin, por eso no puedes volver. Mejor que no sepa dónde estás, no hay lugar más seguro que Japón ahora para ti. Aquí hay muchos de los míos y acercarse a ti significa acercarse a mí les va a costar mucho más aquí, aunque tenga que aguantar de nuevo a mi familia no estoy dispuesto a que Lao gane.


    Las lágrimas se acumulaban en mis ojos, estaba diciendo que no podría volver ¿Por qué estaba Lao tan obsesionado conmigo? Así que de eso trataba todo esto… No es que le interese a Luka, es que no quiere que Lao gane. Empecé a sollozar, esto era demasiado.


    -Pensé que te habías vuelto más fuerte, veo que me equivocaba.- Eso había dolido, pero más me dolía el alma en estos momentos.


    -¿Qué pasará con mi familia? Mi madre… Mi madre e Irina deben de estar preocupadas.


    -Para ellas estás desaparecida y seguirás estándolo, no puedes volver a verlas Cristina.


    -¡No me digas lo que tengo que hacer!- Por fin había salido de esa casa donde estuve encerrada ¿Y para qué? Para que me encerraran en otra. Estaba harta de que mi vida fuese controlada por otras personas. Depender de que Natalia no me pille, de no toparme con Rick, de que no me vieran con Luka, de que Lao no me hiciese daño… ¡Harta!, quería volver a mi país, a mi casa, con mi madre.


    -No seas idiota princesa, no lo digo ya solo por ti, se cargarán a tu madre en un abrir y cerrar de ojos y a Irina… Con ella se divertirían antes hasta que desease la muerte. Tienes que entenderlo.


    Le miré a los ojos y pude ver la verdad reflejada en ellos. Sabía de primera mano que Lao era un hombre poderoso y según me había dicho, Luka tenía mucha gente a su merced al igual que él. Sé que sería capaz de matar a mi madre, pero, no puedo soportarlo, el no volver a verla y el no volver a ver a Irina o incluso a Rick, necesitaba salir corriendo de ese lugar. Apreté mis ojos con fuerza, me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta.


    -Si te vas ahora perderás cualquier otra oportunidad de que te cuente cualquier cosa que quieras saber- Lo estaba escuchando pero aun así no iba quedarme ahí. No podía, después de que me dijese que no voy a poder volver a mi casa nada me más me interesa saber. Salí por la puerta de ese despacho bajo la atenta mirada de Luka y Kai y empecé a correr sin dirección al cruzarla.


    …


    Corrí, corrí para olvidar, para no pensar, para superar, para escapar. Corrí como nunca lo había hecho. Recorrí toda la casa como una loca hasta encontrar una salida, después salí al exterior por primera vez en mucho tiempo. La casa estaba dentro de lo que parecía un enorme bosque. No me importó el espesor de los árboles ni la negrura que los acompañaban. Tan solo seguí corriendo ya asfixiada hasta que tropecé con la raíz saliente de un majestuoso Castaño. Me arrastré hasta el tronco para apoyar mi espalda, abracé mis piernas y lloré.


    El tiempo pasó lento a mi alrededor. Tan sólo quería sacarlo todo fuera de mí. No necesitaba el seguir dándole vueltas a lo que pasó y a lo que estaba pasando. Mi cerebro, había enviado la suficiente corticosterona(1) a mi cuerpo como para dejar mi mente en blanco y tan sólo dejarme llevar por mis lágrimas.


    Al rato, sentí como alguien se apoyaba a mi lado y ponía su mano en mi hombro, salté asustada hacia un lado y miré, Kai se había sentado a mi lado y ahora me miraba.


    -Sé que es difícil pequeña y entiendo que no lo comprendas. Al fin y al cabo a ti te ha llegado esto por sorpresa, para nosotros es algo normal.


    -No quiero no volver a ver a mi madre- Era lo que más me dolía, más incluso que las cosas físicas que me habían hecho dentro de ese lugar.


    -Lo entiendo, pero piensa una cosa, al menos tú tienes madre. La de Luka y la mía por ejemplo fueron asesinadas, cuánto hubiésemos dado por estar en tu lugar.


    -¿La tuya también la mató Lao?- Me miró en silencio, no debí haber preguntado algo tan personal.


    -No, a la mía no. Pero hay gente más cruel en el mundo que Lao.


    -¿Vosotros sois crueles?


    -Lo hemos sido, si es para proteger a los nuestros, no tenemos las manos limpias de sangre si es a lo que te refieres.


    -No lo parecéis, aunque tampoco él lo parecía- Kai asintió, sabía a lo que me refería.


    -No es un adiós para siempre Cristina, Luka está buscando una manera para acabar con Lao, muerto él muere su obsesión contigo- Sentí un escalofrío, les era tan condenadamente fácil hablar de la muerte.


    -¿Eso no acabaría con el tratado?


    -Luka encontrará una manera de llevarlo a tierra neutra para acabar con él.


    -¿Tierra neutra?


    -Más de la mitad del planeta está controlado o por una banda o por la otra, pocos lugares hay sin nombre. Si ellos se encuentran en alguno de estos lugares, lo que llamamos tierra neutra, podrán matarse el uno al otro. Ahí, el consejo no puede intervenir.


    -O sea que Luka podría morir.


    -Todos podemos morir en cualquier parte del mundo- Lo miré, no sé a qué se refería, todo esto era demasiado grande para mí, tanto que no lo entendía. No entendía por qué podían secuestrar a alguien así como así, ni de qué clase de poderes políticos hablaba Luka que no quería perder rompiendo el tratado, y si se querían matar ¿Por qué no ir el uno a por el otro? Era estúpido, quieren acabar el uno y el otro pero no pueden, esto me recuerda a las clases de historia, de conquistas de países en los que no se podía entrar en territorio enemigo ¿Desde cuándo llevaría firmado ese tratado?


    -Creo que es hora de volver pequeña, cuando cae la noche aquí hace bastante frio- Le miré, me estaba tendiendo la mano para ayudarme a levantarme.


    -No quiero verle- No era cierto.


    -¿Estás segura?- No respondí, parecía que podía leer mi mente, simplemente le seguí de vuelta a la casa en silencio.


    


    (1) La Corticosterona es una hormona que segrega el cuerpo en momentos de ansiedad, provocando un estado de amnesia parcial.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 11. RECUERDOS.


    Llevaba todo el día evitando a Luka. Conseguí convencer a Kai de que me dejase dormir con él, al parecer todas las habitaciones estaban ocupadas, cosa que aún no me consigo creer porque la casa se veía incluso más grande que un palacio. No podía no haber nada libre, más bien pienso que Luka había decidido que yo dormiría con él y punto, pero no le daría esa satisfacción.


    No entendía cómo funcionaba su cabeza. A veces era muy dulce conmigo y otras un completo asno asqueroso, bueno, igual era es pasarse. Lo que más rabia me daba es no conseguir enfadarme con él del todo, aún pienso cada minuto en qué estará haciendo e incluso yo misma me arrepiento de estar aquí en lo que llaman futón, en el frío suelo. En vez de estar calentita a su lado.


    -¿Hasta cuando vas a estar dando vueltas?- Preguntó Kai desde su cama.


    -Perdona Kai, no quería despertarte.


    -Pues no es lo que parece, lo raro es que no hayas despertado a las habitaciones vecinas con tus suspiros y traqueteo de pies- Tenía razón, cuando me ponía nerviosa me costaba dormir y me movía mucho. Se produjo un largo e incómodo silencio entre los dos.


    -¿Hasta cuándo piensas estar sin hablarle?- Esa misma pregunta me había hecho a mí misma como cien veces ya.


    -Hasta que me hable él.


    -Entonces puedes despedirte de dirigirle palabra en años e incluso siglos, Luka es muy cabezota.


    -¿Crees que estoy siendo inmadura?- No quería comportarme como una cría.


    -No, para nada, al fin y al cabo tú eres una niña. Puedes ser inmadura.- Yo soy una niña… Una duda acudió a mi cabeza. Creía saber sobre ellos, pero en realidad no sabía casi nada. Notaba mi corazón acelerarse al lado de Luka. Me sentía a gusto, a salvo, querida, frustrada… Demasiados sentimientos pero… Ni si quiera sabía realmente sobre él. ¿Cuál era su color preferido? ¿Qué música escuchaba? Si es que escuchaba música. ¿Alguna vez quiso dedicarse a algo en especial? ¿Ha tenido un perro? ¿Cuántos años tiene? Dios… Ni si quiera les había preguntado eso…


    -¿Cuántos años tienes Kai? Nunca me lo has dicho.- Al menos me quitaría esa duda.


    -Nunca preguntaste.- Admitió Kai. -Tengo treinta y antes de que me preguntes de nuevo ya te respondo, Luka tiene veinticinco- No sé por qué nunca me había dado por preguntarles la edad, sabía que eran mayores que yo, pero no imaginaba que Kai lo fuese tanto. –Te quedaste muda, ¿Qué te sorprendió tanto?-


    -Nada Kai.- Susurré -Te dejo dormir… Buenas noches- Me di la vuelta y cerré los ojos. No es que fuera a conseguir dormir, casi no lo había hecho en este tiempo. Cada vez que lo intentaba, volvía a trasladarme a aquel lugar… No era para nada agradable. Si dormir significaba volver a revivir, prefería mantenerme despierta.


    -Buenas noches pequeña- Me respondió Kai. Ahora entendía por qué siempre me decía así. Realmente yo era una niña, una chiquilla comparada con él.


    …


    Estaba demasiado oscuro. Creo que por eso me gustaba; Llevaba horas sentada en ese lugar. Cuanto más oscuro más a gusto me sentía, tal como estaba mi alma supongo. No había sido fácil encontrar un sitio así en la casa, necesitaba un rincón donde pensar y sobre todo, donde llorar sin tener que preocuparme de que alguien pudiese encontrarme y juzgarme. No lo estaba pasando bien, pero hablarlo con Kai o Luka no me parecía una solución aceptable.


    Después de haber dado vueltas y vueltas por la casa, en busca de un buen rincón para esconderme de todos, había encontrado este. Ya había pasado cosa de tres veces por el mismo pasillo y no me había fijado en esa pequeña trampilla. Incluso había decidido el irme a ese frío bosque, pero había demasiada… Luz.


    Pero no aquí. Cuando ya parecía que me había rendido me había dado por mirar hacia el techo. Ahí estaba, se encontraba medio abierta, como si estuviese incitándome a subir. En cuanto lo hice; Me di cuenta de que era el mejor lugar que podía encontrar. Poca luz penetraba por la diminuta ventana del fondo. La habitación era pequeña, sin muebles y se notaba que hacía años que nadie ponía un pie en ella, era simplemente perfecta.


    Me acurruqué contra la pared y lloré. No entendía por qué tenía que haberme pasado esto a mí, había pasado de tenerlo todo, aunque no fuese consciente de ello a no tener nada. La sensación de no poder ver a mi madre formaba un nudo arriba de mi estómago que me impedía respirar con facilidad, de hecho, para estar medianamente tranquila o relajada tenía que apretar la zona con mi puño. Recordaba esta sensación, la había tenido una vez al presentarme a un examen que consideré demasiado importante para lo poca cosa que era; Había sido mi madre quien me había dado el truco de apretar en la boca del estómago.


    -Eso se llama ansiedad Cristina- Me había dicho –Tienes que intentar relajarte, te pasa porque ese examen te preocupa mucho. Tú aprieta tu mano en el esternón1 y verás que puedes respirar mejor.


    Apreté más fuerte recordando, necesitaba el abrazo de mi madre, sus consejos y sus sonrisas.


    Realmente lo estaba pasando mal, uno de mis sueños habituales mientras estaba allí encerrada había sido que Luka venía a por mí. Me decía que me quería, me besaba, decía que jamás permitirían que me hiciesen daño. Pero luego siempre despertaba, habían sido muchos días, demasiados como para dejar de soñar. Ahora daba igual, ocurría todo lo contrario que cuando estaba encerrada. Allí, tenía sueños de esperanza y mis realidades eran el terror. Las pesadillas se cumplían cuando estaba despierto. Ahora… No había cosas bonitas en mi cabeza cuando dormía, la mayoría de veces me veía a mí, gritando, con la espalda arqueada, jadeando.


    Lo odiaba, odie sentir placer desde el primer momento, era horrible que mi cuerpo no me hiciese caso. Daba igual lo mucho que me esforzase, incluso ahora, el tan solo recordar el tacto de Lao sobre mi piel desnuda, me estremecía.


    Llegué a pensar también que me merecía todas aquellas veces que me castigaba por hacer algo que no quería. Era tan fácil estar tranquila comportándose bien a su lado que había olvidado que no quería estar ahí. No quería broncas, encierros, maltratos o latigazos, si me portaba bien obtenía halagos, mimos, abrazos y placer. Ahora podía entender perfectamente aquella vez cuando Luka me dijo que realmente una persona podía ser una mascota. La mascota obedece, está siempre disponible para el amo y lo ama a la vez que lo respeta y lo teme. La mascota no tiene voluntad. Tan solo está ahí. Quieta. Esperando siempre tras la puerta a que su amo vuelva.


    Me gustaría que Luka pudiese entenderme… Aunque creo que soy yo la que no le entiende a él. A veces me calma, me acaricia y me halaga, me hace sentir fuerte e importante, pero la mayoría del tiempo me insulta sutilmente, se mete conmigo y me trata con absoluta indiferencia. Eso no me hace sentir muy bien pero sin embargo quiero que Luka sea así. Creo que realmente o me estoy volviendo loca o masoquista. Aunque ahora mismo necesite de su cariño y abrazos prefiero que siga siendo él, no quiero a alguien detrás de mí recordándome que no estoy bien, diciendo que todo va a estar bien.


    -Nada está bien, nada va a estar bien- Me repetí a mí misma en voz alta, no podía parar de llorar y sabía que si no bajaba pronto se preguntarían dónde estaba. No quiero que nadie descubra este rincón oscuro, parece estar hecho para mí, sombrío y solo, como yo me encontraba. Quiero que siga siendo, solo mío.


    Me levanté sin ganas, limpié mis lágrimas y bajé por la trampilla de nuevo a la calidez de la casa, ni si quiera había notado el frío que hacía allí arriba.


    -Me preguntaba dónde estabas- Luka me había encontrado demasiado pronto.


    -No creo que estuvieses preocupado por mí.- Respondí con la misma indiferencia con la que él me trataba.


    -No he dicho que lo estuviese, sólo me preguntaba dónde estabas.


    -Pensé que no me hablabas- En parte me alegraba que no fuese así, pero no sabía si estaba preparado para enfrentarme a él.


    -Pensé que estabas enfadado conmigo.


    -No lo sé, tal vez siga estándolo.


    -Bien, avísame cuando dejes de estarlo. Pero por ahora baja a comer, no tienes buen aspecto y cada vez estás más delgada.


    -Gracias por preocuparte por mí pero no tengo hambre.


    -Cristina- Escuché el tono de advertencia de su voz –Come- No dijo nada más, tan solo se fue dándome la espalda.


    Le hice caso, pero no porque él me lo hubiera dicho, realmente era cierto que necesitaba comer algo, de por sí ya era muy flaca y después de lo que había pasado había perdido aún más kilos. No sabía cómo iba a recuperarlos, cada vez soy era pequeña, más poca cosa, por dentro y por fuera.


    Agité la cabeza intentando desechar todos esos pensamientos negativos. No. No puedo pensar así, tengo que salir de este estado, cuando pueda llorar lloraré. Pero mientras tanto…


    -Llorar no es malo Cristina. El problema es cuando una persona solo llora y después no sonríe.


    Eso me había dicho Irina una vez, sé que casi siempre lloro, lloro por casi cualquier cosa y también cada vez que me pongo nerviosa o no sé controlar una situación, soy consciente de ello. Pero esta vez no, esto era demasiado fuerte, demasiado personal y quería sobrellevarlo sola. Quería ser tan suficientemente fuerte como para al menos no estar llorando todo el rato o no compadecerme de mí misma, tan suficientemente fuerte como para enfrentar a Luka.


    Así es, esta vez sería más madura, guardaría mis pensamientos en un rincón y me enfrentaría a ellos cuando fuese capaz de superarlos, como siempre me aconsejó mi madre.


    -Cielo, el truco que yo tengo lo llamo “la caja de conversión de energía” cuando metas algo que te está atormentando en esa caja, debes pensar que está ahí. Bajo llave y que sólo tú puedes abrirla. Cada vez que el pensamiento te aceche, debes decir, ¡No! Tú estás en la caja, y solo debes abrirla cuando realmente eres capaz de enfrentar lo que hayas guardado dentro-


    Mi madre y sus grandes consejos, suspiré, esta vez por lo menos lo iba a intentar; me dirigí al comedor en el que aún estaba Kai y al verlo le dediqué una sonrisa.


    -Te veo mejor Cristina, me alegro mucho.- Kai me habló amablemente.


    -Gracias Kai, oye… ¿Podría dormir hoy también contigo?


    -¿Seguís sin hablaros?


    -No, de hecho, acabo de hablar con él, solo que…. Bueno, no sé aún las cosas no parecen del todo arregladas.


    -Mientras me dejes dormir.


    -Te lo prometo, hoy no te molestaré- Le sonreí.


    -No puedo negarte nada si me pones esa carita, solo espero que Luka no se cabree conmigo, no le hace gracia que rondemos a tu alrededor.


    -¿Cómo?- ¿A qué se refería exactamente? ¿Por qué Luka no quería verme cerca de nadie? Además, estábamos hablando de Kai, no de un desconocido.


    -Nada pequeña, olvídalo, puedes quedarte esta noche.


    -Gracias Kai- Me dirigí hasta la mesa, había un sinfín de cosas encima. En cuanto olí el sabroso majar, mis tripas rugieron y empecé a salivar como el perro de Pavlov2. Tenía mucha hambre. Empecé a engullir todo lo que mi cuerpo admitió, después me fui al cuarto de Kai, pasé por enfrente de la habitación de Luka y me paré. Echaba de menos dormir entre sus brazos, pero aún no volvería, aguantaría un poco más, parecía que eso le desesperaba o cabreaba, no estoy segura. El caso es que no dejaría que esta vez él ganase, no, esta vez debía venir él a mí.


    


    (1) Esternón: Se trata de un hueso del tórax que se encuentra justo en el medio del pecho. Ayuda a proteger los pulmones y el corazón.


    (2) El perro de Pavlov: Se trata de un experimento realizado por Pavlov. Que consistía en que los perros asociasen la hora de la comida con un sonido de tal manera, que al escuchar ese sonido, los perros salivaban como si realmente tuviesen la comida en frente de ellos.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 12. NERVIOS.


    No aguantaba más, en estos tres días solo habíamos cruzado cuatro palabras escasas. Esto me cabreaba más de lo que imaginaba, sé que me había dicho a mí misma que no me iba a acercar a él, que me había retado el esperar a que viniese, pero esto era ya demasiado. Luka era demasiado cabezota y yo no aguantaba mucho en actitud de “chica mala”.


    -¿Por qué tienes un jefe tan prepotente Kai?- Solté sin tapujos. Kai me miró sorprendido y se rió ligeramente.


    -Vaya, veo que no estás llevando muy bien eso de no dirigirle la palabra. No es que no te quiera tener conmigo todas las noches, pero tu espalda va a empezar a sufrir si no duermes pronto en una cama. Los futones son muy cómodos, pero si no estás acostumbrada a ellos pueden ser un coñazo. Están hechos para dormir boca arriba y tú acostumbras a dormir de lado.


    -Intento arreglarlo, de verdad, pero es que no me sale. Quiero que sea él y no sé cómo hacerlo.


    -No puedes hacer nada pequeña, el jefe puede llegar a comportarse como un verdadero niño cuando quiere, no se da cuenta. Pero ten en cuenta que siempre lo tuvo todo, no está acostumbrado a rogar ni a pedir perdón, creo que tú has sido de sus únicas excepciones.


    -Pues no me siento nada alagada.


    -Cristina, piensa en esto que te voy a decir. No contradigas tus sentimientos o lo que tu cuerpo o mente te piden hacer, si quieres hablar con él, habla. No importa quién sea el primero, importa lo que tú quieres, ahora bien, si realmente no quieres dirigirle la palabra yo te apoyo amiga.


    Me quedé pensando en las palabras de Kai, era cierto que quería hablarle, aún seguía un poco molesta con él, había conseguido entender que no pudiese volver a casa por el peligro que corríamos mi familia y yo; Pero a alguien tenía que echarle la culpa de ello y se las estaba llevando él injustamente.


    Igual debía hablar con él… Disculparme por ello. Joder… ¿A quién pretendía engañar? Estaba deseando correr entre sus brazos y buscaría cualquier torpe excusa para que fuese así. Realmente aún no estaba bien, seguía sin conseguir dormir y mi alma seguía rota, mi cuerpo y mi mente me pedían una cosa, él; No quería nada más. Él podía convertir la oscuridad en luz, podía hacerme sentir cosas. Daba igual lo que fuese. Ira… Frustración… Cosquilleos en el estómago… aunque no fuesen siempre cosas buenas, al menos sentía. Necesitaba estar a su lado para sentir vida.


    -¿Vienes a decirme algo?- Me quedé parada, mis pies habían ido sin mi cabeza pensarlo hasta el cuarto de Luka. Ni si quiera había llamado y ya estaba dentro. Luka acababa de salir de la ducha, solo llevaba puesto unos vaqueros que se le caían un poco de un lado de la cadera y aún tenía el pelo mojado y alborotado, mi tez adquirió un rojo vino ante la imagen, empezaba a hacer calor.


    -Bue… Bueno yo…- ¿Qué le iba a decir ahora? Ya que estaba aquí debería hablar las cosas con él, pero cualquiera se concentra con unas vistas tan bonitas. No podía dejar de mirarlo.


    -¿Te gusta lo que ves?- Bajé la cabeza avergonzada. Se había notado mucho que lo admiraba detenidamente.


    -Lo siento…- No quería mirarle a la cara, al menos no estaba llorando.


    -No lo sientas, adelante, mira, pero mientras tanto podrías decirme a qué se debe tu intrusión.


    -Lo siento… yo…- Lo oí suspirar.


    -Me pones de los nervios, eres capaz de decir lo siento absolutamente a todo menos cuando de verdad tienes que decir que lo sientes- Le miré asombrada, se había acercado hacia mí y ahora lo tenía justo en frente. Sus ojos me observaban atentamente, esos ojos… De hielo.


    -¿A qué te refieres?- No pensaba que yo tuviese que decirle perdón, había sido él el que me había ignorado, casi no me hablaba y había dicho que no volvería a ver a mi madre. Volvió a suspirar.


    -Si no vas a hablar mejor que te largues, no estoy para perder el tiempo.


    Esto no iba a ninguna parte, debía ser madura y hablar con él. Igual sí que me estaba comportando como una cría, como una niña con una rabieta, al fin y al cabo él había arriesgado todo por venir a salvarme, aunque solo fuese por joder a Lao o por lo que fuese y aunque ya hubiesen pasado días yo ni si quiera le había agradecido.


    -No… Yo… Yo quería decirte que Gra… Gracias- Me alzó una ceja.


    -¿Gracias? ¿Por qué?- Esto era increíble, ¿Por qué mas iba a dar las gracias?


    -Por… Por salvarme- Me sudaban las manos, estaba nerviosa.


    -¿Eso es todo?


    -Bueno yo… igual… igual me he comportado mal contigo pero tienes que entenderme, no puedo pensar en no volver a casa, por favor, algo se podrá hacer, yo lo he pasado muy mal y solo quiero olvidar lo que pasó, no quiero seguir escondida.


    -Cristina… Lo hago por ti enserio, no quiero volver a discutir ese tema, si volvieses a casa estarías en peligro, por favor entiéndelo. Yo te entiendo, sé por lo que has pasado.


    -¿Qué me entiendes? ¡Tú no sabes lo que es! ¡Estaba encerrada! ¡Y todos los días tenía miedo y me sentía sola, no podía hablar con nadie! y lo único que me mantenía despierta era el pensar que podría volver a casa algún día.


    -¿Eso era todo en lo que pensabas?- Se había acercado a mí y ahora sus brazos me acorralaban contra la pared, uno a cada lado de mi cuerpo. -¿Qué no sé lo que es? A mí me cogieron y me hicieron lo que a ti y seguramente más, cuando solo tenía siete años. –Abrí los ojos de golpe ante la noticia, sólo era un niño en aquella época. -Realmente no sabes lo que es el auténtico sufrimiento.- Continuó hablando Luka. -Yo lo perdí todo, mis padres, la persona a la que amaba, mi vida, todo. ¿Quieres olvidar lo que te ha pasado? ¿Quieres dejar de estar atormentada por las pesadillas? Te ayudaré, borraré sus marcas y cambiaré el recuerdo de tu cuerpo.


    Me estremecí notablemente ante sus palabras. Sentí cómo Luka empezó a subirme la camiseta, acariciando mi abdomen con sus frías y cálidas manos hasta alcanzar mi sujetador. Inconscientemente, se me escapó un gemido.


    -¿Te tocaron aquí princesa? Pasó sus manos detrás hacia mi espalda y se libró de la pequeña prenda. Haré que lo olvides, te quitaré todo ese sufrimiento – Sus manos empezaron a recorrer mi cuerpo. -¿Quieres olvidar no? Después de esto no recordarás otra cosa que no sea a mí en cada centímetro de tu piel, a mí por dentro y por fuera.- El corazón se me aceleró y me aferré a su cuerpo. Realmente lo quería… Realmente quería que acabase con todo esto. Que cada vez que recordase a alguien tocando mi cuerpo, fuera él.


    Me agarró de la mano y me llevó hasta la cama, no tuve tiempo ni de reaccionar y ya estaba encima de mí a hurtadillas quitándome la camiseta. Desabrochó mi pantalón y tiró de él y mi ropa interior hasta dejarlos en mis tobillos de tal manera que no podría levantarme, como si mis piernas estuviesen atadas la una con la otra. Sentía el calor en todo mi cuerpo, levanté mis brazos para acariciar su suave piel.


    -No princesa, se mira pero no se toca- Me dijo. Dejé mis brazos caer inertemente sobre el colchón de nuevo y dejé que hiciese conmigo lo que quisiese. Entregándome en cuerpo y alma a él…


    …


    -¿Estás bien?- Escuché lejanamente su voz justo después de haber llegado al clímax y haber caído derrotada contra el colchón. Asentí, estaba agotada. Luka me limpió y me besó en la boca delicadamente. -¿Estás cansada?- Volví a asentir, se me cerraban los ojos. No sólo hacía tiempo que no lo hacía si no que realmente había sido la primera vez que no había sido obligada a ello.


    Luka Se levantó por un segundo, me cogió en brazos y me introdujo dentro de la cama.


    -Duerme un poco.


    -Quédate conmigo- Estaba tan cansada que solo pude susurrarlo. No dijo nada, simplemente se metió conmigo en la cama y me abrazó, ahora sí que estaba entera, no necesitaba nada más. Cerré los ojos y me dejé llevar por Morfeo.


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO 13. SECRETOS.


    ¡Tres días! Habían pasado tres días, no podía creerlo. Luka y yo lo habíamos hecho y prácticamente acto después había desaparecido, se había esfumado; Negocios y protección, había dicho, ¡Cómo iba a creerlo!, ¿Acaso no le había gustado? Bueno, sé que no es que tenga mucha experiencia, de hecho, solo Lao… Llevé las manos a mi cabeza nerviosa, intentando alejar esos pensamientos. Será mejor que no recuerde cosas malas, la próxima vez le demostraré que también él se lo puede pasar bien, si es que no se lo pasó bien.


    -¿En qué piensas cielo?- Miré a Tsuki, estaba parada a mi lado mirándome. Me gustaba esta señora, me trataba con cariño, me recordaba a mi madre.


    -Hola Tsuki, ¿Cómo va el día? ¿Necesitas que te ayude con algo? ¿Sabes cuándo vuelven Kai y Luka?


    -El día muy bien cariño, Luka-sama y Kai-sama volvieron hace unas horas, están en la sala de reuniones- ¿Habían vuelto? Ya podrían haberme dicho algo.


    -Luego voy a ayudarte con lo quieras Tsuki, ahora discúlpame un momento- Me despedí de ella con la mano mientras me alejaba dirección a la sala donde se encontraban.


    Sabía que no podía entrar, si lo hacía sin ser invitada seguro que Luka me mataba y si me pillaban espiando tendría más de la misma, pero tenía mucha curiosidad, nadie me había dicho por qué se habían ido. Ni si quiera ellos se despidieron y encima después de lo que pasó… Me apoyé al lado de la puerta de la sala a ver si conseguía escuchar algo.


    El tiempo pasó lentamente. Miraba mi reloj de muñeca aproximadamente cada treinta segundos y nada. Llevaba por lo menos una hora allí y ni salía nadie; Ni entraba nadie ni se oía nada. No sé qué es lo que les estará llevando tantas horas pero es desesperante, fui a la cocina a ayudar un poco con la cena, era una manera de distraerme ya que tenía estrictamente prohibido salir de ahí sin permiso de Luka, y claro, Luka se había ido sin mí, así que para variar estaba encerrada.


    -Cristina-chan- Miré hacia la puerta, aún no me acostumbraba a oír mi nombre acabado en un “chan”, sonaba tan extraño. –Luka-sama lo está buscando- Asentí con la cabeza y seguí a la muchacha vestida de sirvienta que había venido a por mí, era una gran suerte que casi todos aquí hablasen mi idioma, sino hubiese sido insoportable no poder hablar con nadie. Se paró en la puerta de uno de los despachos donde Luka trabajaba y me indicó que entrase con un gesto con la mano.


    -Gracias- Pasé por su lado y entré al despacho, ella cerró la puerta detrás de mí, ahora sólo estábamos Luka y yo.


    -Hola Cristina- miré a mi derecha, vale, Kai también estaba aquí. No sé si eso me tranquilizaba o me ponía triste, era un gran apoyo que estuviese él aquí, si no seguramente la mirada de hielo de Luka me hubiese hecho bajar la cabeza para variar. Sin embargo con él aquí era más fácil sonreír, pero por otra parte… Si él estaba aquí, no podría pasar nada entre nosotros.


    -Hola Kai- Me acerqué hasta él intentando parecer lo más indiferente posible y le di un abrazo, se notaba que no se lo esperaba –Me alegra que estéis aquí, ¿Qué tal? ¿Dónde fuisteis?- Aún no me soltaba de un asombrado Kai.


    -Kai- Por fin Luka se dignaba a decir palabra -¿Qué estás haciendo?- No puede ser, ¿Acaso se había puesto celoso?


    -¿Celoso jefe?- Me puse muy roja ¿Me estaba leyendo el pensamiento? Un momento… ¿Sabría algo Kai a cerca de lo que pasó entre Luka y yo? Dios… ¿Y si Luka le había contado? Me solté de Kai un poco nerviosa y desvié la mirada hacia los libros de la estantería.


    -No digas tonterías Kai, por mí puedes quedártela, pero te aviso, no es muy buena en la cama- Vale, eso había dolido y no solo eso sino que ahora seguramente estaba completamente colorada, me separé aún más de Kai inconscientemente, esto era vergonzoso, no quería mirarlos a la cara.


    -¿Ya has terminado de jugar gatita?- Ya estábamos de nuevo.


    -¿Vas a dejar algún día de llamarme así?- Tan solo me miró divertido.


    -Cuidado jefe o un día te sacará las uñas.


    -Estoy deseando verlo Kai, eso te lo aseguro- Rió, había reído. Luka había reído, nunca lo había visto sonreír así, de verdad, riéndose. Tenía una sonrisa preciosa, me quedé mirándolo mientras sonreía como una boba.


    -Bueno, dejando ese tema a parte, te llamé por un motivo- Salí de mis pensamientos y le miré ya atenta.


    -¿No era para avisarme de que habíais vuelto? ¿Dónde fuisteis por cierto?


    -No es asunto tuyo gatita- Me di la vuelta, no estaba dispuesta a estar ahí parada mientras me insultaban. -¿Ya te vas? Y yo que pensaba llevarte a ver la ciudad- Me paré de golpe y me di la vuelta.


    -¿Enserio?- Pregunté dudosamente. No quería caer en una trampa. Pero ¿Y si era verdad? Miré a Luka sonriendo. Estaba emocionada, por fin podría salir de esta casa, no solo había estado un montón de tiempo encerrada en la enorme casa de Lao sino que después de eso llevaba aquí por lo menos un siglo sin poder salir más allá del bosque que rodeaba la casa.


    -Pensaba que te ibas, que no te interesaba- No podía estar haciéndome esto, qué esperaba ¿qué suplicase?


    -No quiero que te metas conmigo, ni que me hagas pasarlo mal. Si no vas a sacarme de aquí bueno, pero no me crees falsas esperanzas…- Vi a Luka sonreír por segunda vez en el día y mi corazón se aceleró.


    -Dile a Tsuki que prepare alguna bolsa de viaje, iremos a pasar un par de días fuera y te enseñaré Japón.


    -¿Los… Los… Los dos… Solos?- Tal y como lo había dicho pareciese que era un viaje de dos.


    -No te emociones muchacha- Kai me estaba hablando –No puedo dejar al jefe solo, allá donde él vaya, mínimo voy yo- Vale eso respondía a mi pregunta, bajé la cabeza avergonzada, qué estúpida había sido preguntando algo así.


    -No pierdas el tiempo gatita, nos vemos aquí en una hora para irnos- Al final, me iba a acostumbrar a que Luka me llamase así, me di la vuelta y salí corriendo en busca de Tsuki.


    …


    Por fin salía de esas cuatro paredes, daba igual que la casa fuese inmensa a mí me tenía muy agobiado. Nunca había estado Japón entre mis países favoritos que quería ver pero estaba claro que no iba a desaprovechar una oportunidad de conocer cosas nuevas, bueno eso y salir de ahí. Ojalá Irina estuviese aquí, a ella seguro que le encantaría, siempre quiso venir a Japón, le apasionaban los dibujos japoneses, no, no son dibujos, siempre me regañaba cuando lo decía. Cerré los ojos sonriendo, me apetecía pensar en ellos…


    -Enserio no sé cómo os las apañáis vosotros dos para siempre liarme.


    -No es para tanto mi amor, si sé que luego a ti también te gustan los animes.


    -¡Te he dicho que no me llames así Rick!- Le reprendí.


    -Ya, vosotros dos, dejar de pelear- se oyó la voz de Irina desde la cocina, seguramente nos estaba oyendo.


    -¿Pelear? Yo no estoy peleando Irina- Gritaba Rick. -No podría pelear con mi mejor amiga ¿Verdad mi amor?- Me enrabieté, Rick pasó uno de sus brazos por encima de mis hombros en un medio abrazo, era su forma de disculparse, después me soltó y saltó al sofá.


    -¡Maratón de anime!- Sonreí, me encantaba verlo tan feliz, Irina se sentó a su lado y empezaron a cuchichear sin que yo oyese.


    -¡Oye! Secretitos al oído es de mala educación.


    -Pues jamás te enterarás de este secreto, por cascarrabias…


    


    -Cristina, Cristina- Abrí los ojos, Luka estaba sacudiendo mi hombro para despertarme, me había quedado dormido.


    -Me quedé dormida.- Obvié.


    -Pude darme cuenta de eso.


    -¿Dónde estamos?- El lugar era precioso, habíamos parado al lado de un puente. Podía oír el agua corriendo por el caudal, los alrededores estaban llenos de árboles, pero no como los del bosque que rodeaba la casa de Luka estos eran más peculiares y al fondo, pude ver una casa, o más bien era un templo, no estaba seguro.


    - Estamos en “Kōkyo”, es el palacio imperial de Japón.


    -Es increíble- Realmente lo era.


    -Pensé que te gustaría y nos pillaba de camino.


    -Gracias- Bajé la cabeza acordándome de Irina, a ella le encantaría y a mi madre, a mi madre le encanta viajar- Luka… Puedo… ¿Puedo hacer una foto?


    -Claro, la sacaré con mi móvil, pero ¿Por qué me lo pides así?


    -Me gustaría tener una foto, para cuando vuelva a ver a mi madre y a Irina, les gustaría este lugar- Miré a Luka a la cara, no era capaz de reconocer su reacción ¿Volveríamos a enfadarnos? ¿Hubiese sido mejor no sacar el tema? No sabía si debía volver a insistirle.


    -Ponte ahí, te echaré una foto y después nos iremos. Queda mucho camino aún y te quiero enseñar la torre de Tokyo- Me sentí aliviada, no parecía cabreado conmigo.


    …


    La torre de Tokyo era increíble, podía ver media ciudad desde ahí arriba, Luka estaba a mi lado igual de expectante que yo, como si nunca hubiese subido a la torre, esta era la tercera vez que lo veía sonreír, me sentía tan feliz.


    -Jefe, ven un momento- Kai había venido a por Luka, lo miré, no tenía buena cara, los dos se alejaron de mi lado.


    Intenté pegar el oído a ver si podía escuchar algo de lo que hablaban, no me había gustado nada la cara de Kai y menos me gustaba ahora la cara de Luka.


    -Nada jefe, lo siento mucho ¿Qué vamos a hacer?


    -Vamos a tener que traerlos Kai.


    -¿Y a ella?


    -No arriesgaré más vidas Kai, llegaremos a un acuerdo con ella, espero.- ¿De qué estarían hablando? Espero que Lao no este por aquí, igual hablaban de eso… Igual Lao ha venido a por mí aquí a Japón, o alguno de sus secuaces, igual estamos aquí atrapados, Kai y Luka venían ahora hacia a mí. Abracé mi cuerpo nerviosa, había comenzado a temblar.


    -¿Qué ha pasado?- Pregunté cada vez más asustada.


    -Volvemos a casa.


    -Pero ¿Por qué?


    -En casa- Fue lo único que me respondió Luka, luego me agarró del brazo y me arrastró todo el camino a su lado de vuelta a casa.


    


    

  


  
    CAPITULO 14. ESPECIAL LUKA. SORPRESAS DESAGRADABLES.


    -¿Cómo está?- Salí de mi cuarto, Kai estaba esperando fuera, como siempre.


    -Bueno, está mejor. Se pondrá bien- Tenía que salir de ahí, no quería separarme ni un instante de ella, pero oírla revolverse y llorar en sueños por las pesadillas que la acechaban por la noche no me estaba haciendo bien; Sobre todo porque no podía hacer nada para calmarla. Luego simplemente se levantaba y me decía con una sonrisa que estaba mejor, como si no la oyese gritar por las noches. Igual es más fuerte de lo que parece con ese cuerpecito.


    Anduve hasta dentro de una de las salas, me serví un whiskie y me senté en el sofá, últimamente bebía mucho, lo sabía, no necesitaba ver la cara acusadora que me estaba poniendo Kai en este momento para darme cuenta de ello.


    -¿Qué vas a decirle cuando despierte Luka?


    -La verdad, bueno, toda la verdad que pueda y lo que me pregunte.


    -¿Vas a decirle…eso?


    -¿Eso?- Realmente no sabía de qué estaba hablando.


    -Te oí, en el cuarto del motel, cuando Lao te llamó- Ah, a eso se refería. -¿Era cierto lo que dijiste? ¿Es hija de Cristin?


    -Sí, era cierto, pero tampoco quería que se enterase nadie más Kai.


    -Yo soy una tumba jefe, no hace falta que me lo digas, pero ¿Cómo te enteraste? Cuando fuimos a por ella y dijiste tan solo que ya tenías un plan confié en ti e imaginé muchas cosas pero jamás esperé algo así.


    -Me lo dijo Xang, había descubierto que Cristin había tenido una hija, al tiempo mientras buscaba el paradero de Cristina encontró también la respuesta de que ella era esa niña.


    -¿Cristin tuvo una hija? ¿Por qué nunca lo supimos?- Masajeé mi sien, empezaba a dolerme la cabeza.


    -Al parecer, tenía dieciocho años cuando se quedó embarazada, al poco tiempo de nacer le dio el bebé a su hermana mayor. Ella era muy joven y se había metido en problemas serios de drogas con algunas bandas peligrosas, ahí fue cuando mi padre la encontró y le dio asilo, ella se separó completamente de su familia y de su hija para no involucrarlos en sus problemas. Llegó un día en el que simplemente ya estaba demasiado involucrada con nosotros como para recuperar a su familia supongo, nunca supimos nada de su pasado, o bueno al menos yo no, no sé si mi padre sabría algo, sabes que se llevaban muy bien, mejor que con mi madre.


    -Entonces, quien Cristina piensa que es su madre en realidad es su tía.


    -Así es.


    -Y… ¿Vas a decírselo?


    -No hasta que sea el momento o hasta que no tenga más remedio, para qué iba darle más sufrimiento, no tiene por qué saberlo.


    -¿Y si pregunta por Cristin?


    -Simplemente le diré la verdad, quién era Cristin, la Cristin que yo conocí, no tengo por qué decirle nada más- Me levanté del sillón, ya estaba harto de estar sentado, menos mal que el whiskie empezaba a hacer su efecto y me iba relajando por dentro, acumulaba demasiado estrés, pero debía llevar las cargas sólo sobre mis hombros, cada cual tenía lo suyo, me apoyé en el marco de la ventana y miré al exterior, hoy parecía que iba a hacer un buen día, las hojas de los árboles casi ni se balanceaban a causa del viento y el sol estaba tan brillante que hasta podía apartar las sombras de mis pensamientos, suspiré, al menos por ahora todo volvía a estar bien…


    …


    Salí de mi habitación recién duchado, Cristina seguía durmiendo, la dejaría descansar. Hacía tiempo que deseaba tener esa sensación con ella, acariciarla, sentirla mía. No había estado mal, la verdad me lo había imaginado peor, pero es que su piel es tan suave y frágil… Despertaba todos mis sentidos. Sus cabellos rubios cayendo mojados del sudor delicadamente sobre su cara, jadeando, con esos ojos verdes iguales a los de su madre brillando. No sé si he sido muy rudo con ella, al fin y al cabo, seguramente Lao estuvo con ella centenar de veces antes de que yo llegase. No quiero que mi tacto le recuerde al suyo, solo quiero que me recuerde a mí, mi interior ardía de celos sólo con pensar que alguien más la había tocado.


    -¡Luka!- Me sobresalté por el grito, Kai venía corriendo hacia a mí.


    -¿Qué ocurre Kai? ¿Qué ha pasado?- No hacía falta que me respondiese, solo cuando había problemas verdaderamente importantes Kai se alteraba, debía de ser algo malo porque lo notaba bastante nervioso.


    -Hay problemas jefe, al parecer han identificado a la madre de Cristina, bueno a la tía, ya me entiendes. Han visto rondando cerca de ella y de la chiquilla que vino a informarnos cuando se llevaron a Cristina a algunos de los lacayos de Lao.


    Esto era malo, malo y muy ruin, no solo había hecho a Cristina pasarlo mal sino que ahora seguramente quería recuperarla haciendo daño a sus seres queridos, era tan típico de Lao, eso nos diferenciaba bastante, yo soy directo si tengo que matar mato a quien se lo merece no voy cogiendo a gente inocente, él en cambio mata, secuestra y extorsiona a cualquiera con el fin de conseguir lo que quiere.


    -¿qué hacemos jefe?


    -Iremos para allá, quiero ver la situación con mis propios ojos antes de tomar una decisión.


    -Voy a avisar al resto de los chicos y preparar todo.


    -Te esperaré en la sala- Debía servirme otro vaso de licor antes de empezar a ponerme nervioso, si Cristina se enteraba esto sí que no me lo perdonaría, es una chiquilla bastante cabezota, la veo escapándose y haciendo autostop hasta llegar de nuevo a su casa, cosa bastante difícil estando en una isla, igual intentaría nadar por el mar, me esperaba de todo de esa muchacha.


    -Tsuki- tenía que decirle que me iba y por suerte la encontré cruzándose por mi camino sin necesidad de ir a buscarla- Alista mis cosas, tengo que viajar urgentemente.


    -¿Para cuantos días Luka-sama?


    -Dos o tres, pero ten cuidado, Cristina está durmiendo, no la despiertes ¿Vale? Luego dile que me he tenido que ir por negocios y seguridad. Cuídala mientras no estoy.


    -Sí señor.


    -Gracias Tsuki- La vi haciéndome una reverencia y salió de mi vista.


    Cuando todos estuvieron ya en la sala para recogerme, salimos lo más rápido que pudimos, Kai se había encargado de llamar al piloto de mi jet privado para que nos llevase; tardamos un poco más de la cuenta en llegar debido a que nos sorprendió una tormenta, pero aun así, en unas horas ya estábamos ahí.


    Me acerqué con todos mis muchachos a la casa de Cristina, vi como la chiquilla llamada Irina y otro muchacho entraban a su casa. No había ni rastro de nadie que estuviese vigilando salvo nosotros.


    -Ese es el muchacho que miraba mientras le abrían la cabeza a la chica. Estoy seguro de que él la acosaba también- Miré a Kai con los ojos muy abiertos.


    -¿Estás seguro?- ¿Qué estaría haciendo ahí? O sea que él fue uno de los que entregaron a Cristina a los lacayos, mi interior estaba ardiendo, quería meterle una buena paliza a ese niño por hacer eso.


    -Estoy seguro jefe, ¿Qué estará haciendo ahí? No parecía amigo suyo.


    -Si salen de nuevo quiero que tú John vayáis detrás del chaval ¿Entendido?- Quería saber que se traía entre manos, podría estar de parte de Lao.


    -Alto y claro jefe.


    …


    Ya pasaba un rato desde que la chica y el idiota ese habían salido de la casa de Cristina, había mandado a mis hombres a vigilarlos y me encontraba solo con Kai aún si saber bien qué estaba haciendo ahí delante de la casa, era evidente que si los lacayos de Lao me habían visto se habían alejado un par de días hasta que yo desapareciese, pero había algo que me hacía querer quedarme tranquilo con el tema, sabía perfectamente que era ese “algo” pero no lo admitiría en voz alta…


    -Qué estáis haciendo delante de mi casa- Me sobresalté, la madre de Cristina estaba en frente nuestra, con una mirada de fuego en los ojos, ¿Cómo demonios había llegado hasta aquí sin que nos enterásemos?- Creo haber hecho una pregunta chico, más vale que respondas.


    -¿Sabe quién soy?- Realmente la señora imponía.


    -Perfectamente, ¿Tú te has llevado a mi hija verdad?- Estaba en shock, ¿Quién era esta señora? ¿Por qué sabía quién soy? E incluso sabía que Cristina estaba conmigo.


    -¿Cómo es posible que sepa quién soy? ¿Qué es lo que sabe?- Kai no se separaba de mi lado, tan absorto como yo, pero atento a cada movimiento que hacía la madre de Cristina. La mujer suspiró.


    -Vengan, entren conmigo, a mi casa- Nuestros cuerpos se movieron detrás suya con demasiada inquietud, queríamos saber qué estaba pasando.


    -Tomen asiento- Dijo una vez que llegamos al salón, me ponía nervioso, no solo sabía más que yo sino que no parecía estar preocupada por su hija. Igual me estaba equivocando y Cristin sí que contactó con su familia a lo largo de su vida.


    -¿Qué es lo que sabes de mí?


    -Bueno, sé que eres Luka, el primogénito de Ryu. Estás mucho más mayor pero sé que eres tú.


    -¿Conoce a mi padre? ¿De qué conoce a mi padre?


    -No necesitas saberlo Luka, ahora dime ¿Dónde está mi hija?


    -Cristin contactó con usted ¿No? Por eso sabe de nuestra existencia- La oí reír.


    -No chico, claro que no. Fui yo quien mandó a mi hermana con tu padre para que la ayudase, ahora no me hagas perder la paciencia, sé buen chico y contéstame- Mi cabeza seguía dando vueltas sin saber qué pensar, volví a mirarla a los ojos, ella no tenía los ojos de su hermana y de Cristina, menos mal, si los hubiese tenido puede que no hubiese sido capaz de bajar la cabeza ante el brillo de esas dos gemas que tanto conocía ya.


    -Cristina está en Japón, está a salvo- Contesté al final.


    -¿Por qué te la llevaste? Así la has puesto en peligro ¿Cómo la descubriste?- Supuse que se refería a quién era realmente.


    -No lo descubrí hace mucho, me vine hace meses a vivir aquí escapando un poco de mi familia. Cristin me había hablado de esta ciudad, por eso la elegí. Me topé con ella por casualidad y empezó a seguirme, intenté alejarme se lo juro, pero de verdad no sabía nada, solo que era igual que Cristin.


    -¿Y por qué te la has llevado?


    -Se la llevaron, acabó secuestrada en Hong Kong. Yo solo fui a recuperarla, no podía traerla de nuevo aquí o volvería a pasar lo mismo.


    -¿Está bien? ¿Le hicieron daño?- Por fin pude notar el sufrimiento que tenía al estar lejos de Cristina en ella.


    -Ahora está bien. Me gustaría preguntarle, hay algo que no entiendo, ¿De qué conocía a mi padre?, ¿Cómo sabía de mi existencia?, ¿Quién es realmente usted?


    -No necesitas saberlo, pero como le digas algo a Cristina te lo haré pasar mal, aunque seas el hijo de Ryu, te lo aseguro. Si haces sufrir con cualquier cosa a mi pequeña, te arrancaré las tripas- Lo entendí perfectamente y sabía que era verdad, que lo haría. Preferí no volver a preguntar, ya me encargaría de llamar a Xang antes de irme de nuevo a Japón.


    -Sabe que la vigilan ¿No?


    -Sí, y a los amigos de Cristina también, a Irina y Rick.


    -¿Quiere venir con nosotros? Con Cristina.


    -No puedo volver a ese mundo, no me pueden ver por ahí- No iba a insistirle en eso.


    -Dejaré a alguno de mis hombres a su cuidado.


    No me dijo nada más, asintió, se levantó y se acercó hasta el marco de la puerta del salón haciendo un movimiento con los brazos invitándonos a irnos de ahí. Kai y yo nos levantamos y salimos mucho más perdidos que cuando habíamos entrado, pero al menos el viaje hasta aquí no había sido en vano.


    -Una cosa más- Tenía que preguntárselo ahora o no tendría oportunidad- ¿Quién es el padre de Cristina?- Me miró, se estaba volviendo a cabrear.


    -Alguien que mejor que no sepa que tiene una hija, créeme, no vayas a investigar mierda o la mierda te saltará a ti y rebotará en mi hija después ¿Me has entendido?- Si, me había quedado claro, salí del todo de la casa, realmente esa mujer me ponía la piel de gallina.


    …


    Las vistas eran increíbles, realmente podía ver medio Tokyo desde ahí arriba, miré de reojo a mi lado, Cristina estaba sonriendo, me alegré de eso, desde que la había rescatado de las manos de Lao no era la mismo, lo notaba, aunque supongo que eso era normal, al fin y al cabo le habían hecho daño. Volví a centrarse en la imagen de detrás de la ventana, no venía a la torre de Tokyo por lo menos desde que tenía seis años; Si… Antes de que me secuestraran y mi abuelo fuese a matar a los padres de Lao. Después de eso ya nada volvió a ser igual, solo espero que a Cristina no se le pase por la cabeza las cosas que yo pensaba en esos momentos, cuando el corazón te aprieta y el alma te come por dentro no hay pensamientos bonitos, eso seguro. Seguro que le venía bien este viaje, de hecho, a mí también, desde que me topé con su madre no había parado, intentando encontrar la verdad, reuniéndome nada más llegar con mi familia a ver si sabían algo y nada, que esa mujer conociese a mi padre sigue siendo todo un misterio para mí, lo cual me preocupa, no me gusta no saber qué pasa.


    -Jefe, ven un momento- Kai interrumpió mis pensamientos, nada más voltear a verlo supe que de nuevo teníamos problemas.


    Me alejé a su lado y miré hacia Cristina, ella seguía embelesada con el paisaje, pero decidí alejarme un poco más, la conocía, se acercaría a fisgonear qué hablábamos y no estaba como para que oyese algo que no quisiese contar.


    -¿Qué pasa Kai?- Dije ya sintiéndome más seguro.


    -Atacaron la casa de la madre de Cristina, los dos chicos estaban con ella- Eso no era nada bueno.


    -¿Les ha pasado algo?- Si solo hubiese sido un susto Kai no traería esa cara.


    -Ella intentó protegerlos, los chicos consiguieron sacar a los chavales pero ella se quedó luchando parece ser y al final se la han llevado.


    -¿Y no pudieron hacer algo para protegerla?- Genial de esto Cristina se iba a tener que enterar.


    -Nada jefe, lo siento mucho ¿Qué vamos a hacer?


    -Vamos a tener que traerlos Kai- Si habían intentado coger a los muchachos lo volverían a intentar, no iba a arriesgarme a eso.


    -¿Y a ella?


    -No arriesgaré más vidas Kai, llegaremos a un acuerdo con ella, espero- Me alejé de Kai y fui a por Cristina no con muy buena cara.


    -¿Qué ha pasado?- Me preguntó con una mirada asustada, no veía el momento de decírselo, ¿Cómo iba a decírselo?


    -Volvemos a casa- Fue lo único que salió de mis labios por ahora, ya pensaría de camino qué hacer.


    -Pero ¿Por qué?


    -En casa- Le dije, luego la agarré del brazo y la llevé de camino al coche sin delicadeza alguna.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 15. REENCUENTROS


    Vale ahora estaba empezando a mosquearme de verdad, Luka me había traído de nuevo a casa casi tirando de mí desesperado y sin decir ni una palabra, lo peor había sido el trayecto en coche en el cual solo se dignaba a decir “Te he dicho que en casa” y a mirarme con una cara que claramente me decía que como siguiese preguntando me iba a arrepentir. Así que había esperado a llegar a casa y aquí estaba, completamente sola en la sala de estar, me había arrastrado hasta aquí y después se habían ido.


    -Ni se te ocurra moverte de aquí, que nos conocemos- Me había dicho Luka señalándome con el dedo en señal de advertencia mientras se dirigía a la puerta para salir por esta.


    Como si fuese a moverme a algún sitio, no, me iba a quedar ahí hasta que se dignase a contarme qué diablos estaba pasando. Me había traído de nuevo a esta casa, por fin había tenido esperanzas de ser libre unos días, de alejarme de todo lo que había pasado hasta ahora y sin embargo, habíamos tenido que volver rápidamente así porque sí. Y luego… Además, Luka y yo lo habíamos hecho, y cuando se fue pensé que fue por mi culpa, pero luego volvió y decidió enseñarme el país. Eso me había puesto tan feliz, no era justo. ¿Por qué ha tenido que estropearse todo? y sobre todo, ¿Qué es lo que está pasando? Lo tenía muy claro. No me movería de ahí hasta saber la verdad.


    -Me alegra que sigas aquí- Miré a Luka y le bufé.


    -A dónde iba a ir si no, no me has dejado otra opción- Lo dije molesta, de eso estaba segura pero ya me estaba hartando de que se me arrastrara a sitios donde no quería ir, a Hong Kong, a Japón, a una casa a la otra; Tenía derecho a estar un poco cabreada.


    -Vaya, si le han salido uñas a la gatita- Me cayó como un balde de agua fría, encima teníamos que volver a aquella época en la que se metía conmigo.


    -No soy una gatita, creo que tengo derecho a enfadarme- Se me estaban acumulando las lágrimas en los ojos, pero era impotencia, no dolor o miedo.


    -Por lo menos ya no tartamudeas como antes- ¿A qué venía eso?


    -Yo no… no… Yo no tartamudeo- Genial, me había puesto nerviosa y justo eso estaba haciendo.


    -Vaya, hemos dado un paso atrás- Luka se dirigió hacia el sofá y me hizo un gesto con su mano. -Ven Cristina, quiero que te sientes. Voy a ser sincero contigo.


    -Dime…- Ahora si estaba nerviosa, me había sentado en el sillón que Luka me había indicado, pero él estaba muy serio y nunca se pone tan serio. Algo estaba pasando y tenía que ver conmigo porque si no estoy segura que no me lo confesaría.


    -No quiero que te alteres, ¿Vale?


    -Eso me pone más nerviosa, ¿Qué ha pasado?- Algo había pasado y claro, evidentemente no era a mí, así que solo podía pensar que tal vez Irina o mi madre, tal vez les había pasado algo. Estrujé mis manos nerviosamente. No… No, ellas no tienen nada que ver en esto, no conocen a Luka.


    -Los lacayos de Lao identificaron a tu madre y tus amigos- Me quedé en blanco, esto no era bueno. Sentí cómo el pedazo de alma que quedaba dentro de mí se esfumaba volando como un fantasma.


    -Mi ma… Mi mamá… Mi mamá está mue… Está mue- Ni si quiera me salían las palabras.


    -Tu madre está viva Cristina- Me puse de pie alterada.


    -Entonces si ella está bien, Irina… Irina.


    -No no es eso, cálmate y deja que te explique ¿Vale?- No pude calmarme, solo me quedé mirándole aún de pie, él se levantó y ahora tenía que mirar hacia arriba para verle la cara.


    -Tus amigos estaban con tu madre en tu casa, conseguimos sacarlos a ellos a tiempo pero a tu madre no- Se me cayó el mundo encima, Luka me agarraba ahora de los hombros, creo que intentaba hacerme reaccionar –Escúchame Cristina, tu madre está bien, la vamos a recuperar sana y salva, te lo prometo.


    No era capaz de saber con claridad que estaba pasando, Luka me estaba hablando, de eso segura. Había pasado uno de sus brazos por mi cintura, estábamos andando y yo hiperventilando. Cada vez todo estaba más borroso, no podía ser cierto. Mi madre no, yo la había metido en este lio. Si hubiese hecho caso de lo que me decían… Si me hubiese alejado de Luka… Mi madre no se merecía que le hiciesen daño, ella no, ella no por favor, ella no… Notaba mis pulmones abriéndose y cerrándose a gran velocidad. Ya ni si quiera escuchaba la voz de Luka y juraría que tampoco continuábamos andando. La oscuridad se hizo cada vez más grande hasta que simplemente me tragó.


    …


    -Creo que está abriendo los ojos, Cristina ¿Me oyes? ¿Estás bien?- Estaba soñando, claro que estaba soñando porque era Irina la que hablaba.


    -¿Irina?- Entre cerré los ojos confundida. Había terminado por fin de abrir los ojos, pero Irina no había desaparecido al desaparecer mis sueños, seguía ahí.


    -Cómo me alegro que estés bien, no lo sabes, madre mía, Cristina, estas bien, yo estaba preocupada, desapareciste, muy preocupada, eres una idiota, idiota, idiota, ¡Podrías haber dicho algo!- La abracé sin pensarlo, no la había entendido muy bien, cuando Irina está nerviosa habla muy rápido, eso lo sabía.


    -Cálmate Irina, estoy bien- Ella seguía llorando.


    -Esto es tan duro, dicen que no podemos volver a casa Cristina- A casa… Cierto, fueron atacadas y como yo no podían volver a casa, fueron… Mi madre e Irina…Mi madre. Me puse a llorar, aún no lo tenía asimilado.


    -Irina, mi madre, mi madre, ellos…- Ahora era Irina la que me abrazaba.


    -Luka y Kai se encargarán de traerla, como contigo, ya verás, tranquila Cristina- Abracé con desesperación a Irina y dejé que me consolara como había hecho mil veces. Delante de ella, podía sacar mis lágrimas sin ningún temor. Poco a poco me fui calmando y mi llanto comenzó a disminuir dejándome terriblemente cansada y con dolor de cabeza. No quería pensar en eso ahora mismo, confiaba plenamente en ellos. Dejaría a Irina aquí e iría a por mi madre, la recuperaría costase lo que costase. De repente, me di cuenta de algo cuando mis ojos se toparon con el horizonte. Abrí de golpe los ojos y me aparté de Irina, Rick estaba al fondo de la habitación mirándome.


    -¿Qué ha… Qué hace él aquí?- No entendía por qué Rick había acabado también en Japón. ¿Acaso él estaba con Irina y mi madre?, pero él no pudo… Él fue uno de los que me entregaron, se quedó mirando y no hizo nada. Genial… Las lágrimas estaban volviendo de nuevo a mis ojos. Miré a Irina incrédula.


    -Cristina yo…- Bajó la cabeza, no se dignaba a mirarme.


    -¿Qué es lo que está pasando? ¿Qué haces aquí Rick?- Le pregunté a él directamente.


    -Cristina las cosas han cambiado, él ha cambiado- Irina me estaba hablando pero yo no podía quitar los ojos de Rick.-Cuando te raptaron él vino corriendo a contarme, y yo le dije a Luka. De no ser por él Luka no se hubiese enterado- Me sentí decepcionada, Luka no me había dicho nada.


    -Que fuese a contártelo no soluciona las cosas- Sé que había pensado que después de haber vivido lo que había vivido tal vez, podría perdonar a Rick por su traición. Que Rick no era tan malo. Pero no podía ser tan fácil, no podía simplemente aparecer frente a mí y que yo hiciese como si todo fuese como antes, antes de volverse un cretino.


    -Es más que eso, todo este tiempo ha estado conmigo y tu madre, ya no se junta con esos idiotas que le lavaron el cerebro, ni ha vuelto a hablar con la capulla de Natalia, vuelve a ser el de siempre- No sabía que responder ¿Qué es exactamente lo que pretendía Irina diciéndome esto?


    -Os dejaré un rato a solas para que habléis, iré a buscar a Luka y le diré que despertaste- Quería decirle que no se fuera, que no me dejase con él a solas, pero solo era capaz de mirar a la cara del que una vez fue mi mejor amigo aún sin saber cómo habíamos llegado a esta situación.


    -Cristina…- Lo vi cómo se acercaba lentamente a mí.


    -No te creas que por que haya pasado esto o solo con pedirme perdón voy a ser la de antes- Estaba confundida, una parte de mí estaba deseando recuperar a mi amigo, contarle todo lo que me había pasado como hacía antes de que me dejase de lado, que me reconfortase y me abrazase. Estaba acostumbrada a Irina, eso es cierto, y la quería con todo mi corazón. Pero en estos momentos necesitaba un amigo, no sería capaz de contarle a Irina todo lo que había pasado con Lao, pero mi cabeza necesitaba sacarlo y sabía que con Luka no iba a contar para eso. Echaba de menos a mi mejor amigo.


    -Lo sé, no merecería tú perdón, es solo que…


    -¿Qué?


    -Te echo de menos- Sus palabras me dolían pero a la vez estaba deseando oírlas desde hace mucho tiempo. Mis ojos se llenaron de lágrimas, esta situación era demasiado difícil para mí, mi madre secuestrada y yo en otro país con Rick.


    -No… No puedes decirme eso, ¡No tienes derecho! ¿Qué me echas de menos? ¡Desde cuando! ¿Desde que te diste cuenta que podría estar muerta o vendida como carne humana por ahí?, ¡Tú me entregaste Rick! Podría perdonar estos dos años en los que te dignaste a mirar mientras sangraba y lloraba porque en este tiempo he sufrido como nadie y he descubierto qué es de verdad que te hagan daño, pero el que aceptases un millón…


    -¡Yo no fui Cristina! Te lo juro.


    -¡Deja de mentirme!- Estaba llorando y a la vez gritando, Rick se acercó hasta la cama y me cogió las manos, él estaba llorando también.


    -¡Yo no quise, no quise! Fue Michel, Michel y Natalia dijeron que sí y yo no quería.


    -¡Podrías haber hecho algo! ¡Haber llamado a la policía! ¡Haber dicho que no!


    -No, no, nos amenazaron si hacíamos eso, yo dije que no estaba bien y dijeron que nos matarían.


    -Y claro tu vida valía más que mía ¿Verdad?


    -No, claro que no, pero yo fui…. Fui corriendo a Irina a contarle, me arriesgué a que me matasen porque te habían llevado.


    -¡No intentes disculparte!


    -No es eso… yo… Cristina por favor escúchame… Sé que me he portado fatal contigo, lo sé yo estaba confundido, yo te quería y tú me rechazaste- Vi como Rick bajaba la cabeza ante esa declaración. –Luego simplemente… Cris, yo no sé quién soy, estoy seguro de que a ti te quise pero también sé que intentaba demostrarme algo.


    -Claro y el rechazarte te dio derecho a joderme todos los días, sí que me querías sí…


    -Yo… no… no es eso…. No sabía… Estaba… Confundido… Estaba…


    -¿Qué estáis haciendo?- Miré sobresaltada a la puerta, Luka miraba desde ahí. Rick seguía sentado en la cama a mi lado, cogiéndome de las manos, seguía hablando, no se había percatado de la presencia de Luka.


    -Por favor… Sé que no puedes pero puede ser, que algún día…


    Luka se acercó hasta Rick y lo agarró de los hombros hasta levantarlo.


    -Vete- Me tranquilicé por dentro un poco, sé que seguía llorando y a ratos mi cuerpo temblaba por los sollozos, esta situación era dura para mí y que Luka se llevase a Rick era un alivio.


    -Déjame solo explicar, quiero explicarle que…


    -Que te vayas- Rick bajó la cabeza ante la mirada de Luka, esa mirada de hielo que yo conocía bien, cuando Rick cruzó la puerta Luka se sentó a mi lado y acarició mi mejilla secándome las lágrimas.


    -Por favor, no llores Cristina, sabes cómo me afecta- No me había percatado de que seguía sollozando. Luka me abrazó de pronto y poco a poco pude ir calmando mi llanto.


    -Lo siento- Otra vez estaba pidiéndole perdón, con él esto era muy habitual.


    -No permitiré que ese chico te haga llorar, ¿Me oyes? No lo dejaré acercarse a ti, Kai me ha contado algunas cosas y no me cae nada bien. De hecho, por mí si quieres lo devolvemos a su país, que hagan con él todo lo que quieran- Miré a Luka, lo estaba diciendo en serio, por un momento quise que fuese así, pero sería muy cruel de mi parte. Le matarían y pasaría por lo que yo he pasado o más, a lo mejor… Tal vez…


    -No sé- Fue lo único que pude responder por el momento.


    -Piénsatelo princesa, pero si se queda y te vuelve a hacer llorar lo mataré, yo soy el único que puede sacar tus lágrimas y también soy el único que puede hacerte suspirar ¿De acuerdo?


    -S…Si- Vi como Luka asintió se levantó de mi lado haciendo que el colchón que se había hundido con su peso volviese a la normalidad, salió por la puerta y la cerró volviéndome a dejar sola con mis pensamientos.


    


    

  


  
    CAPITULO 16. CULPA.


    -No discutas conmigo Cristina, te he dicho que no, ahora sé una buena chica y cállate.


    -¡No Luka! No me vas a hacer esto, no puedes hacerme esto ¡Es mi madre Luka! Yo también voy.


    -Kai por favor, llévatela de aquí- Increíble, no solo no me dejaba ir con ellos a rescatar a mi madre sino que además ahora no se dignaba a hablarme.


    -¡No me ignores Luka! Voy a ir te guste o no.


    -Vas a provocar que te encierre gatita, te lo advierto, no tengo mucha paciencia- Kai me agarró del brazo y tiró de mí hasta sacarme de la habitación.


    -Por favor Kai, entiéndeme, por favor, no podéis dejarme aquí, no puedo.


    -Pero Cristina, Luka tiene razón, no sabes pelear y tampoco disparar e incluso si supieras no te veo yo matando a alguien de un disparo.


    -Pero mataré si es necesario.


    -Matar no es tan fácil chica, no juegues con esas cosas, no te voy a ayudar a que te suicides, así que no me insistas.


    Kai se dio la vuelta y volvió a entrar en la sala en la que estaba Luka, tenía que hacer algo, no soportaba que me dejasen atrás, era mi madre de la que estaban hablando, mi madre, encerrada allí con esa gente, con ese hombre e incluso con ese viejo asqueroso borracho. No había conseguido dormir en tres noches, atormentada por las pesadillas de lo que podía estar pasándole, por fin hoy conseguí que Luka me escuchara, ellos habían planeado un plan para recuperarla y yo quería estar dentro, no era justo, era mi madre, no podía quedarme de brazos cruzados, tal vez era mejor si dejaba que me cogiesen, así me llevarían con ella, así no estaría allí sola.


    -Cristina- Irina apareció doblando una esquina junto con Rick, había decidido después de la oferta de Luka que se quedase, no sería humano echarlo así y una parte de mí estaba feliz de que estuviese de nuevo a mi lado. -¿Qué te han dicho?-


    -No quieren que vaya.


    -Me parece lo más normal Cristina- Irina me abrazó y vi cómo Rick hacía un amago echando un pie hacia delante, pero volvió enseguida a retroceder para quedarse al margen. Sabía que si Luka lo encontraba cerca de mí, lo echaría a base de miradas de hielo, Luka puede dar miedo cuando quiere pero yo ya me había acostumbrado a esa parte suya.


    -No Irina, esto no va aquedar así, estoy pensando en escaparme e ir con mi madre.


    -¡Qué estás diciendo Cristina, te matarán!


    -¡Pues tal vez ella ya lo esté! ¡Tal vez esté muerta! Irina voy a ir a por ella, te guste o no…


    -Yo voy contigo- Miré a Rick, asentí con la cabeza, la verdad es que prefería no hacer esto sola.


    -¡Estáis locos! ¿Me oís? ¡Los dos! Locos de remate, os matarán, no podéis hacer esto, Cristina, no te atrevas si sales se lo diré a Luka, no te dejaré hacer esto.


    -No Irina, no dirás nada, porque eres mi mejor amiga y guardarás el secreto por mí.


    -Por ser tu mejor amiga es por lo que lo digo, ¡intento protegerte de tu ramalazo de locura! Además, aunque quisieses ir ¿Cómo piensas llegar hasta Hong Kong?- Esa era una buena pregunta, no sabía cómo no se me había ocurrido que Lao y mi madre estarían en China. No se me ocurría nada para refutarlo.


    -Yo… yo tengo una teoría- Miré a Rick –Bueno, según el tío que me mira mal y su amigo, no podemos salir de aquí ni a pasear porque podríamos estar en peligro ¿No? Así que tal vez solo baste con salir para que alguien nos coja y nos llevarían a China con tu madre.


    -¡Eso es estúpido!


    -¡Eso es brillante!- Irina y yo nos miramos, esta era una de las pocas cosas en las que no estábamos de acuerdo.


    …


    En el momento en que conseguimos cruzar la valla del jardín y nos encontrábamos en la calle me arrepentí de lo que estábamos haciendo. Por fin había escapado de esa casa y ahora me estaba metiendo en la boca del lobo por mi propia cuenta, Luka tenía razón, aunque estuviese presente, yo no podía hacer nada para rescatar a mi madre; incluso si con un milagro lo conseguía ¿cómo demonios pensaba llevarla a un lugar seguro? ¿Cruzando el mar a nado?


    -Rick, creo que deberíamos volver, esto es una locura.


    -No Cristina, con lo que nos ha costado salir no podemos rendirnos ahora.


    -Luka me va a matar cuando se entere, si es que no nos asesina alguien antes.


    -No se va a enterar, están ocupados repasando la estrategia y además, ya se despidió de ti cuando te cogiste ese berrinche- ¿Cómo demonios sabía eso Rick? ¿Acaso me estaba espiando?


    -¿Co…Cómo sabes que Luka se despidió?


    -Pasaba por ahí y vi cómo te besaba- Me puse roja, era cierto que Luka me había besado antes de dejarme con la palabra en la boca. Le había refutado por todos los métodos posibles el por qué no podía dejarme ahí y le había echado en cara lo mal que se estaba portando conmigo, él en cambio me estrelló contra la pared y calló mis palabras con un beso salvaje, aún sentía el calor en mi lengua y mi cuerpo ardiendo ante su roce.


    -Te has puesto roja… Parece ser que te gusta mucho- Rick bajó la cabeza, ni iba a negarle eso ni se lo iba a afirmar, no se merecía mis explicaciones. Había accedido a que viniese conmigo pero aún no podía perdonar todo lo que hizo.


    


    Seguimos andando por lo menos durante una hora sin hablar palabra alguna, no tenía ni idea de a dónde tenía que ir, se suponía que iba a ser pan comido, salir y que nos cogiesen, pero hasta el plan más absurdo nos estaba saliendo mal, yo ya estaba poniéndome nerviosa de más, no podía llegar a sentirme al cien por cien cómoda con Rick ya que me miraba cada dos por tres de reojo, en ocasiones parecía que iba a decir algo, pero no, volvía a girar los ojos disimuladamente, a mantener la mirada durante unos segundos y devolverlos al suelo para seguir andando el uno al lado del otro como el que anda solo con un fantasma.


    -Creo que esto no funciona- Por fin se atrevía a hablar.


    -Estoy de acuerdo, tal vez deberíamos volver- No estaba muy segura de por dónde exactamente, ya que tanto tiempo dando vueltas nos había dejado bastante alejados de la casa. Rick asintió con la cabeza y nos dimos la vuelta, miré hacia el frente alejando los ojos del suelo nuevamente, sería un camino largo.


    -¡Por fin te encuentro!- Chillé, alguien me había agarrado del brazo.


    -¡Rick!- Lo grité casi por inercia, mi brazo seguía amarrado. Llevé la mirada hacia arriba para ver el causante y suspiré, Luka estaba a mi lado.


    -¿En qué coño pensabas gatita? ¿Acaso es que quieres morir? Porque si es eso mejor te ayudo yo que lo haré más rápido y te dolerá menos- Me estaba echando una de sus miradas de hielo, pensaba que ya me había acostumbrado pero aun así mi cuerpo estaba temblando, bajé la vista hacia el suelo.


    -¡Déjala en paz!- Miré hacia Rick, no sé cómo podía hacerle frente a alguien como Luka.


    -¡Que alguien se lleve a ese!- Lo dijo sin ni si quiera levantar la mirada de mí, uno de sus lacayos cogió a Rick y se lo llevó a rastras. Deseaba ser yo a la que se llevaban de vuelta a casa y no la que se quedaba bajo la dura mirada del hombre de hielo y un Kai demasiado alejado para sacarme de esta.


    -Mírame Cristina- Levanté la cabeza y conseguí que nuestros ojos se encontraran, como lo hacían pocas veces. -Encima me odiarás por esto- ¿A qué se refería? ¿Odiarle por qué?


    -¿Qu… Qué Quieres… decir?


    -Cuando Irina vino esta noche para decirme que te habías escapado se me paró el corazón, pueden estar vigilándonos y haberte cogido.


    -Esa era la idea- Bajé de nuevo la cabeza, era una idea estúpida, lo sabía, sentía vergüenza de haber sido pillada así.


    -Si fueras otra persona te juro que ya te habría matado de lo cabreado que me has puesto- temblé, había olvidado lo fácil que es para ellos hablar de la muerte –Pero tú no Cristina… A ti no puedo… No me hagas esto- Lo miré asombrada, parecía decaído. Se me rompió el corazón, creo que realmente le importo, realmente estaba preocupado y yo… Tan solo he sido una egoísta, él estaba arriesgando la vida por salvar a mi madre y a la vez, me quería dejar a mí a salvo. En el momento en que mi cabeza llegó a esa fácil conclusión comencé a llorar avergonzada.


    -Lo…lo sien… Lo siento- Luka me abrazó.


    -Solo vayámonos a casa, te dejaré ahí y traeré a tu madre sana y salva, te lo prometo.


    -S..Sí- Empezamos a andar hacia donde estaba Kai.


    -¡Jefe!- Oí el grito de Kai y un segundo después los disparos, Luka y yo estábamos en el suelo; no sé en qué momento reaccionó pero ahora lo tenía encima de mí cubriéndome con su cuerpo. Miré a su cara asustada, tenía una gran mueca de dolor.


    -Luka, ¿Luka estás bien?- Tenía los ojos cerrados.


    -¿Jefe está bien?


    -¡Callaos!- Un hombre corpulento se acercaba hacia nosotros, había cuatro más como él a nuestro alrededor, Kai levantó el arma y le apuntó directamente. –Ni se te ocurra disparar, estás tú solo contra todos nosotros y no queremos tantos muertos ¿Verdad?.


    El hombre llegó hasta donde estábamos y cogió a Luka de un brazo tirando de él para separarlo de mí, yo en cambio solo temblaba de pensar que alejasen su cálido cuerpo del mío. Luka sacó su arma y en un segundo dejó de estar agarrado por el hombre a estar detrás de él apuntándole a la cabeza.


    -Ni se te ocurra volverme a tocar ¿Entendiste?- El hombre empezó a reír ¿Por qué se reía? ¿Qué era tan divertido?


    -No esperaba menos del hijo de Ryu, pero no olvides que somos más que vosotros. Kira, la chica- No me dio tiempo a reaccionar. Para cuando me di cuenta de que “la chica” era yo, el tal Kira ya me tenía apresada por el cuello con su pistola en mi sien, cerré los ojos esperando oír el disparo.


    -¿Serás un buen chico y tirarás el arma? o ¿Tengo que meterle una bala a tu puta para que sepas con quién estás hablando?- Oí el sonido del arma de Luka caer al suelo, aún no me atrevía a abrir los ojos.


    -¡Tú también!- Otra vez el mismo ruido retumbó fuerte en mis oídos.


    -¡Andando, vamos!- Por fin abrí los párpados al sentir como me empujaban para andar, Luka y Kai iban delante de mí, los estaban siendo llevados a punta de pistola. Abrieron la puerta trasera de un pequeño camión, nos empujaron a dentro y la cerraron de nuevo.


    Todo esto era culpa mía, si no hubiese salido de la casa, si no fuese tan cabezota e inmadura, seguramente a estas alturas estarían rescatando a mi madre y no habría puesto a Kai y Luka en esta situación. Todo estaba totalmente a oscuras, sabía que ellos estaban a mi lado pero prefería que no me viesen, me encogí sobre mí misma y dejé que las lágrimas saliesen libremente sin molestarme en retenerlas lo más mínimo. Todo, todo era culpa mía.


    


    

  


  
    CAPITULO 17. ATRAPADOS.


    -No llores princesa- Kai encendió la linterna de su móvil eliminando la oscuridad que nos rodeaba. Ahora podían verme, los dos me estaban mirando.


    -Lo Siento lo… Lo sien… Lo siento- No era capaz de decir otra cosa, sabía que era culpa mía, eso era indudable.


    -Ya me encargaré de castigarte cuando salgamos de aquí, ahora necesito que te calmes, no puedo pensar con claridad si sé que estás llorando- reprimí mis sollozos al instante, había esperado que me insultasen y me dijesen que era una idiota y que todo era culpa mía pero en vez de eso, Luka me miraba preocupado. No podía quitarle el ojo de encima, su cara estaba contraída y en su comisura se dibujaba una mueca de dolor. No me gustaba en absoluto.


    -Luka… Luka ¿Estás bien?- Recordé aquel disparo que oí ¿Le habían dado a él?


    -¡Jefe! ¡Le han disparado!- Mis ojos se abrieron como un búho ante la afirmación de Kai. -Hijos de puta, ¡Los mataré! ¡Los mataré a todos!- Temblé, nunca había visto a Kai enfadado. Habían disparado a Luka y era culpa mía, me acerqué hasta él.


    -No te preocupes Kai, cálmate tú también, es solo un arañazo.


    -¡Pero estás sangrando!- Grité, ya volvía a llorar de nuevo.


    -Ey, mírame, mírame- Luka me agarró del mentón suavemente y me obligó a mirarle a los ojos. –Estoy bien ¿Vale? Tranquila, no me pasa nada. Voy a estar bien, vamos a estar bien- Me quedé embobada mirándole a la cara, no podía evitar sentirme segura y a gusto a su lado. Fuera dónde fuera, si él estaba estaría bien.


    -Déjame que te vea la herida- Kai se acercó hasta él y levantó su camiseta, Luka no hizo nada por evitarlo. Bajé mi mirada; Ahí, a la altura del costado, pude ver una raja sangrando, me mareé al ver la sangre y aparté mis ojos apretando mis uñas fuertemente contra mis manos.


    -¿Ves? No es nada, la bala rozó, no me dio de lleno.


    -Aun así está sangrando mucho. Toma, haz presión con esto- Volví a mirar a Kai, se había rasgado la camiseta y le colocaba el trozo en la herida a Luka.


    -Gracias.


    -¿De verdad estás bien?- Estaba muy preocupada por él.


    -Soy más fuerte de lo que te piensas gatita- Volvió a sonreír, eso me tranquilizó, el poder ver su sonrisa hacía que mi corazón latiese más rápido y embobaba mis sentidos hasta dejar de sentir cosas negativas. Su sonrisa iluminaba el camino, no había miedo ni sufrimiento. Aunque solo fuera por ese segundo.


    La luz se apagó de nuevo y miré a donde había estado Kai.


    -Sí. Eso mismo… No, no sé a dónde... Luka está herido. No. Está bien, tranquilos…- Imaginé que estaba hablando con el resto de los chicos. Claro, los chicos, ellos vendrán a por nosotros, que suerte que no le quitasen el móvil. Un pequeño rayo de esperanza creció en mí. –Activo el gps sí… Daros prisa.


    -¿Van a venir a por nosotros?- Le pregunté a la oscuridad.


    -Van a avisar a todos los contactos, al fin y al cabo, estamos en Japón. No les será fácil sacarnos de aquí- Estábamos salvados. Dejé escapar un suspiro de alivio.


    El camión se detuvo de golpe provocando que me golpease contra una de las paredes, esperé impaciente a que se abriera la puerta, igual ya nos habían encontrado y habían asaltado el terreno para sacarnos de ahí. Noté a Luka cogiéndome la mano, mi corazón se aceleró. La puerta se abrió durante un escaso momento y volvió a cerrarse haciendo un ruido estrepitoso que dañó mis oídos.


    -Mierda- ¿Mierda por qué? ¿Por qué maldecía Luka? Se pegó a mí y puso su mano en mi boca. –Han echado gas para dormir, intenta no respirar- Abrí los ojos de golpe ¿Gas? No había visto echar nada, pero ya lo estaba notando. Mis ojos empezaron a picar, intenté no respirar, era imposible, no podría aguantar el suficiente tiempo. Empecé a cerrar los párpados, era una sensación extraña, como abandonarse después de noches sin dormir. Me sentía drogada, feliz de poder cerrar los ojos, feliz de hacerlo junto a Luka, me aferré como pude más a su cuerpo y caímos juntos al suelo del camión.


    …


    


    Abrí los ojos lentamente. Estaba tan a gusto, unos brazos me sujetaban con fuerza, su olor me embriagaba, sabía perfectamente quién era, tenía un perfume especial, único. En realidad sabía con seguridad que no era un perfume, era un olor propio. Su aroma me hacía querer abrazarme a él y no soltarme nunca. Suspire.


    -Intenta no despertarle, necesita descansar, no me gusta el aspecto de su herida- Miré como pude a Luka y después centré mi atención en Kai. No quería separarme de sus fuertes brazos que me protegían, pero tampoco quería despertarlo.


    -¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos?


    -Bueno, creo que sí que consiguieron traernos a China.


    -¡Qué!- Lo había gritado, bajé la voz, realmente no quería despertarle- ¿Cómo es posible? ¿No De… Decías que… Decías que no podían?


    -No sé cómo coño lo han conseguido, tal vez un infiltrado. Sólo sé que desperté un una avioneta, Luka despertó al rato. Nos bajaron de la avioneta y nos metieron en este otro camión, Luka se durmió de nuevo poco después de eso.


    -Cómo… ¿Cómo saldremos de esta?


    -Los chicos vendrán con refuerzos, avisarán al consejo. Secuestrar al líder de una banda sí que no está permitido, Lao no podrá librarse de esta.


    -Para entonces igual ya estamos muertos.


    -Pensé que querías que te cogieran- Luka se había despertado, eso era cierto, este plan era mío, pero en él no estaba que cogieran a Kai y Luka y mucho menos que le disparasen.


    -¿Estás bien? ¿Te duele la herida?


    -Estoy bien gatita.- gatita…


    -Al final me voy a acostumbrar a que me llames así.


    -Es lo que pretendía, no pienso dejar de hacerlo- No quería reconocerlo pero incluso me gustaba, era como un apodo cariñoso que solo usaba conmigo. Cuando me llamaba princesa o gatita, aunque sabía que los hacía para hacerme de rabiar, revolvía mi estómago haciéndome sentir especial.


    -¿Te encuentras mejor jefe?


    -Estoy bien Kai, ¿Cuánto he dormido?


    -Yo diría que unas dos o tres horas.


    -No creo que les quede mucho más de viaje. Cristina –Le miré como pude, aún estaba entre sus brazos- Quiero que escuches con mucha atención lo que voy a decirte.


    -¿Q..Qué… Ocurre?- Luka me apretó más aún.


    -Quiero que pase lo que pase, estés bien, quiero que seas fuerte, sé que ya has pasado por las manos de Lao –Temblé al recordarlo- Pero ahora es distinto, ahora estoy yo. Podría usarte para conseguir cosas de mí, o podría hacer al revés. Quiero que me prometas que no te rendirás, pase lo que pase no cedas ante sus chantajes.


    -No… No quiero que te haga daño… A ti o… a mi madre… No quiero.


    -Es por eso que te lo digo, si quiere algo de ti nos usará a nosotros para obtenerlo y si quiere algo de mí te usará a ti.


    -¿Por qué a mí? ¿Por qué?- Luka suspiró, lo vi bajar la mirada.


    -¿Cómo es posible que aún no te hayas dado cuenta? Creo que te infravaloras demasiado.


    -¿Cómo?- ¿De qué estaba hablando?


    -Nada princesa, prométeme que serás fuerte.


    -Me da igual lo que me haga, no dejaré que os haga daño.


    -No.- Dijo rotundamente. -Prométeme que no caerás, no quiero verte en sus manos por mi culpa.


    -Te equivocas, esto es culpa mía. Es mi culpa que estemos aquí, que os hayan cogido y que te hayan disparado- Empecé a llorar.


    -No te martirices por eso, lo hecho, hecho está, ya te lo dije, te castigaré adecuadamente cuando salgamos de aquí. Pero… Si algo me pasa, quiero que seas fuerte.


    -¡Deja de decir esas cosas! ¡No quiero oírte! ¡No quiero oírlas!- No era justo, no podía decirme eso, no quería que le hiciesen daño, ni a él ni a mi madre y sobretodo no quería escuchar que él podía morir ¿Cómo iba a estar de acuerdo con eso?. Estaba llorando y no pensaba con claridad, todas mis emociones se habían unido en un vórtice de confusiones. Luka me abrazó más fuerte y me quedé ahí, protegida por sus brazos.


    


    El camión se paró de golpe y nuestros cuerpos dieron una sacudida hacia delante. Escuchamos unos pasos procedentes del exterior. El sonido de la puerta nos hizo a todos mirar hacia a ella. Se abrió, cegándome momentáneamente la luz del sol, habíamos llegado a nuestro destino.


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO 18. ENGAÑADA.


    La maldita ventana no se abría. Había intentado de todo, la puerta, la ventana, la otra ventana incluso ahora mi última opción, tirar cosas contra el estúpido cristal. Tiré una lámpara, cojines, un candelabro y ahora una silla la cual me había costado bastante levantar del suelo y nada, seguía igual. No sé cuánto tiempo había pasado, tal vez una hora. Una hora muy mal invertida intentando salir de esa habitación, había sido en vano y aún seguía temblando. Al llegar, lo primero que habían hecho fue separarme de Luka. Pataleé y me desesperé pero al final consiguieron lo que querían. Ahora, sin él aquí, volvía a sentir ese frío, volvía a sentirme perdida, asustada. Es como si se hubiesen llevado mi fuerza vital. Oí la cerradura de la puerta, me escondí como pude tras la cortina y volví echarle maldiciones a esa ventana por no abrirse para mí.


    -No te escondas Cristina, no voy a hacerte nada- Mi cuerpo se estremeció estrepitosamente al escuchar la voz de Lao. Quería desaparecer, sabía que me encontraría, no era un buen escondite, de hecho, seguramente estaba viendo el bulto que formaba mi cuerpo en la cortina.- No seas tímida, ¿Acaso quieres que me enfade?- Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, mis piernas se movieron solas obligadas por mi cerebro que supo reaccionar a tiempo, aunque no quisiese salir de ahí menos quería un Lao cabreado.


    -Así que ahí te escondías ¿Eh? ¿No vas a saludarme? Te echaba de menos.- Dijo con un tono de mofa en su voz.


    -¿Don... Dónde está mi madre?- No esperaba que me respondiese pero igualmente todo ese estúpido plan había sido ideado para esto, venir hasta aquí y ver a mi madre.


    -¿Tu madre? ¿Acaso el bueno de Luka no te ha dicho nada?-


    -A.. A qué…te refieres.


    -¿Por qué piensas que yo tengo a tu madre?- ¿Cómo? ¿Quién la iba a tener si no? Luka dijo que la cogieron, Irina también lo contó e incluso Rick ¿Por qué intentaba Lao engañarme? Al fin y al cabo qué más da si yo sabía que estaba ahí, si él no quería yo no la vería.


    -No… No me mientas, por favor. Déjame verla. Si… Si me dejas verla haré lo que sea por favor, por favor, déjame solo ver…


    -Cristina- Me interrumpió Lao. -Yo no tengo a tu madre, tu madre está muerta- Abrí los ojos con mis pupilas dilatadas y por un segundo se me paró el corazón haciendo desaparecer cualquier color de mi cara y convirtiéndola en un lienzo blanco.


    -Mue… ¿Muerta? No… No puede ser… Ella no- No podía ser cierto, mi madre no, empecé a ahogarme, me estaba faltando el aire.


    -Tranquila mi pequeña, todo va a estar bien- Lao se acercó hasta mí y me acarició la cara con una de sus enormes manos.


    -¡No me toques!- Estaba fuera de mí -¡La has matado!- Lo golpeé en la cara con todas mis fuerzas. Apenas y giró la cabeza- ¡Asesino! ¡Por qué! ¡Por qué tenías que matarla! ¡Qué hizo ella! ¡No hizo nada! ¡Por qué lo has hecho!...


    -¡Cállate!- Recibí un manotazo de su parte pero a diferencia de él yo acabé en el suelo –Pensaba perdonarte por haberte escapado, e incluso iba a dejar pasar tu impertinencia por hablarme mal. Pero no, tenías que estropearlo, eres una niña mala-No le estaba escuchando, le oía pero no era capaz de entender, ni si quiera sabía dónde estaba. Sentía que estaba despierta, sentía dolor en mi mejilla, sentía oscuridad dentro de mí pero mis piernas no se movían, mi boca era incapaz de hablar e incluso mis ojos, se habían quedado abiertos y no se dignaban a cerrarse aunque estuviese deseando dormir o morir para escapar de esa pesadilla…


    Y así continué. Ajena a todo lo que sucedía a mí alrededor. Podía escuchar voces… Podía escuchar a Lao y podía notar sus manos agitándome pero no era consciente de ello. Tan sólo podía estar ahí, mirando a la nada eternamente hasta morir…


    -¡Cristina!- Mi cerebro hizo un pequeño “click”. Una voz me estaba llamando, me era familiar.


    -Cristina cielo mírame- ¿Cielo?... ¿Luka? No. Luka no me llama así, ¿Lao? No, él no hablaría con esa dulzura… Kai, si Kai si lo haría al fin y al cabo, Kai siempre era bueno conmigo. Irina, ella también ella era buena conmigo, sé que me quiere y yo a ella. No… esta voz me sonaba más aún, era demasiado familiar, era demasiado parecida a…


    -¿Mamá?- ¿Por fin mi boca se había dignado a hablar?


    -Cristina, tienes que volver en ti, Cristina cariño mírame- Como si de un sueño se tratase, desperté de golpe y con ello volví a sentir el dolor, llevando mi mano al pecho y estrujando mi camiseta.


    -Cristina cielo mírame- Mire hacia la voz, no, no podía ser.


    -¿Mamá?- Era ella, estaba aquí, estaba viva.


    -Si Cristina soy yo ¿Estás bien?- Empecé a intentar asimilarlo, Lao me había mentido. Miré a mi alrededor buscándolo, estaba sentado en la cama y yo seguía en la habitación. Dirigí de nuevo la mirada a mi madre ¿Por qué no se acercaba a mí? Me levanté, tenía que comprobar que era real que no era un sueño. No pude llegar hasta ella, no podía seguir avanzando, busqué frustrada al causante. Algo me estaba agarrando del pie y no me dejaba caminar, bajé mi mirada, era una cadena. Alguien había puesto una cadena en mi tobillo. Estaba atada a la cama con una cadena de no más de dos metros, mi madre estaba al final de la habitación, ahora sé por qué no se había acercado a mí, también estaba amarrada.


    -¡Mamá! ¡Mamá! ¿Estás bien? ¿Estás bien?- Necesitaba escucharlo de su boca.


    -Estoy bien hija, tranquila, ¿Tú estás bien?- Miré hacia Lao, me había mentido.


    -¿Por qué… Por qué me has mentido? ¿Por qué?- Le pregunté sin contestar a mi madre. No entendía el sentido a mentirme así si luego iba traerla hasta mí.


    -No te he mentido pequeña, tu mamá está muerta- ¿Me estaba volviendo loco?


    -¡No mientas! ¡Está ahí! En ese rincón, la estoy viendo no me digas que es mentira.


    -No, no es mentira que ahí hay alguien, pero esa no es tu madre.- ¿A qué se refería? La estaba viendo perfectamente, conozco a mi madre, no la confundiría.


    -No lo hagas por favor, no hay necesidad, no tienes por qué decírselo- Miré hacia mi madre, ¿A qué se refería? Le estaba hablando a Lao, ¿Qué era lo que no quería que me dijese?


    -Yo no le mentiría.- Le respondió mirando fríamente a mi madre. Luego, se focalizó en mí y me habló. –No… A ti no mi pequeña, yo siempre te voy a decir la verdad, jamás te voy a mentir. No como esa señora y el malo de Luka. Ellos te han mentido, todos lo han hecho, yo soy el único que te dirá la verdad- estaba incrédula, no entendía nada.


    -¿Por qué… dices… eso?


    -Esa señora de ahí no es tu madre, tu mamá se llamaba Cristin- No… imposible.


    -¡No mientas!


    -No estoy mintiendo pequeña, yo te decía la verdad, tu mamá está muerta, ella nunca fue tu mamá ¿o no señora González?- Miré corriendo a mi madre.


    -Cristina, pase lo que pase, yo soy tu madre- ¿Pase lo que pase? ¿Qué quería decirme con eso?


    -Señora González, será mejor que no me cabree, conteste, ¿Es realmente Cristina su hija?- Mi madre bajó la cabeza.


    -Si…- Lao chasqueó la lengua frustrado.


    -Preguntaré de nuevo y piense bien la respuesta. ¿Es Cristina su hija de sangre señora González?


    -No, no lo es, pero la quiero como tal- Miedo, sentí miedo, me sentí en una pesadilla, esto era totalmente irreal, un sueño, mentira, una burla, se reían de mí, estaba claro.


    -Mam… mamá… mamá qué dices- Estaba empezando a respirar torpemente.


    -Cristina cariño, mírame- Obedecí –Soy tu madre ¿Vale? Da igual que yo no te tuviese- Entonces era cierto –Yo te quiero y te he criado, así que eres mi hija-


    Me desplomé en el suelo y llevé mi espalda hacia la cama a modo de respaldo, enterré mi cabeza entre mis dobladas rodillas. Me había sentado encima de la cadena que amarraba mi pie pero no quise ni levantarme para aliviar la incomodidad, ¿Qué estaba pasando ahí? ¿Mi madre… Cristin? Mi madre… ¿El amor de Luka?. Me dolía el corazón, seguiría pensando que mi madre es mi madre, eso no había duda, pero Luka… Se había acercado a mí porque me parecía a mi madre y… él lo sabía. Sabía que Cristin era mi madre y no dijo nada. Al fin y al cabo Lao tenía razón… Todos me habían mentido.


    -Cristina por favor… Cristina mírame, yo soy tu madre, soy tu madre- Volví a mirarla, un hombre la había desatado y la estaba sacando de la habitación, me miraba con miedo, quería decirle que lo sabía, que ella era mi madre. Eso no había cambiado, solo estaba confundida, me dolía que me hubiesen mentido. Ninguna palabra salió de mi boca. Tan sólo observé cómo desaparecía entre gritos por la puerta. Siendo arrastrada por alguno de los secuaces de Lao.


    -Mi pobre niña…- Lao pasó uno de sus brazos por mi espalda y me atrajo hasta él –Todos te han mentido, es mejor así, yo nunca te mentiría, te lo prometo. Conmigo estarás bien, nadie volverá a mentirte, nadie volverá a hacerte daño- No fui capaz de contestarle, volví a hundir mi cabeza entre las piernas a ver si así aclaraba mi cabeza.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 19. ESPECIAL LUKA. DESESPERADO


    -Tienes fiebre.


    -Estoy bien Kai, enserio.


    -Debes descansar Luka- Era muy fácil decirlo.


    -Tengo que salir de aquí, tenemos que hacer algo.


    -Seguiré intentándolo, pero tú quédate aquí- Asentí, realmente me sentía cansado, pero no podía estar parado, se había llevado a Cristina de mi lado a rastras, recuerdo su cara de temor. No tuve fuerzas suficientes para luchar, realmente no me sentía bien. Solo esperaba que Kai pudiese abrir esa maldita cerradura y sentirme capaz de poder hacer algo. Era normal que no lo consiguiese, si la conseguía abrir con esa cosa rara que habíamos encontrado en la sala y la hebilla de mi cinturón realmente le daría un premio.


    Volví a caminar nervioso. Miré al suelo, luego a mis manos, a la pared, a Kai, al techo y de nuevo al suelo. No había mucho que hacer ahí y ni si quiera podía ayudar en el dilema de la cerradura. Escuché un pequeño “click” y mi corazón dio un vuelco provocando que saltase ligeramente hacia atrás. Miré corriendo en la dirección en la que Kai se encontraba.


    La puerta se abrió de golpe, pero no gracias a él. Dos hombres tiraron a alguien dentro y volvieron a cerrar rápidamente, ni si quiera Kai en su plena capacidad pudo hacer algo.


    -¡Mierda!- La mujer golpeó el suelo cabreada, pude ver quien era, era la madre de Cristina, bueno, la tía ¿Por qué la habían metido aquí con nosotros?


    -¿Se encuentra bien?- Empezó a llorar.


    -Se lo ha dicho, ese cabrón hijo de puta se lo ha dicho- Mi mente se bloqueó, no era capaz de entender, debía ser la fiebre.


    -¿Qué ha pasado?- Menos mal que estaba Kai para preguntar lo que estaba pensando.


    -Se lo ha dicho… Cómo me miró, ella es mi hija da igual que digan ¡Es mi hija! ¡Yo la crié, la cuidé, la amé!... Pero me miraba… Estaba decepcionada, ese cabrón le comió la cabeza, le decía que él no iba a mentirle, y mi hija no hizo nada, ¡No le dijo nada! Sus ojos…- Por qué Lao no se conformaba con hacer daño a las personas, también tenía que manipularlas y dejarlas hundidas mentalmente. No… Cristina no podría dejarse engañar por él, no es tan débil, yo la conozco, sé que no es así.


    -No la va a abandonar. Estamos hablando de Cristina. Usted la conoce mejor que yo. Por dios, es Cristina… La quiere ¿Lo sabe verdad?- Estaba seguro de ello.


    -No sabes cómo me miró.


    -No se preocupe, ella entenderá.


    -¡Pero tiene razón! Le mentí y tú también lo has hecho.


    -Todos mentimos alguna vez, incluso a nuestros seres queridos.


    -¡Lo logré!- Miré hacia Kai, había conseguido abrir esa dichosa puerta.


    -Venga, tenemos que salir de aquí.


    -No me iré sin ella.- Sonreí.


    -Yo tampoco.


    Salimos del calabozo y subimos las escaleras hacia la casa principal. Me recordaba tanto a la mía que hasta podía prever dónde estaban las habitaciones, el salón, la cocina. Todo. Tuvimos suerte de no encontrar nadie vigilando la puerta. Andamos hasta el dormitorio de Lao. Kai me sujetaba con fuerza y medio tiraba de mí, no me encontraba bien. Todo era muy extraño. ¿Por qué no había nadie vigilando? ¿Por qué no nos habíamos topado con nadie?


    Escuché la voz de Cristina y me aventuré a entrar corriendo a por ella, pero fui parado por Kai quien colocó una mano en mi pecho y me llevó hasta la pared.


    -Espera el momento adecuado jefe.- Tenía razón. Debía pensar con cabeza. La fiebre y los sentimientos me estaban afectando negativamente. Siempre había sido frío y calculador con las estrategias pero desde que estaba Cristina no había hecho más que cagarla una vez detrás de otra…


    -¡No! ¡Déjame! ¡No conseguirás engañarme con eso!- Cristina estaba sufriendo y por cada grito que pegaba más hundía yo las uñas en mis manos, provocando que empezasen ya a sangrar.


    -Deja de comportarte de esa manera o te encerraré hasta que aprendas, ya te volví dócil una vez y puedo volver a hacerlo- No aguanté oír eso. Sé que habíamos quedado en no entrar, en escondernos tras esa puerta y esperar a un momento seguro para interrumpir en la habitación; Pero oír a Cristina gritando, desesperada… Oír los golpes y las palabras de Lao, me nublaron la razón.


    -¡Ni se te ocurra ponerle la mano encima Lao!- Me aventé en la habitación parándome al encontrarme la situación. Tenía a Cristina aprisionada encima de la cama, no podía moverse, se quedó mirándome en la misma posición.


    -¡Luka!- Vi cómo se le empañaban los ojos de lágrimas.


    -Vaya, vaya ¿Qué tenemos aquí? Estaba deseando hacerte una visita, ¿Cómo saliste? ¿Acaso no te gustaba el hospedaje que te había dado?- Maldito Lao… Quería matarlo ahí mismo. Acabar con todo aquí y ahora.


    -Suéltala.


    -¿O qué?- Dos hombres me cogieron por la espalda, se habían dado cuenta de nuestra presencia. Miré a mi costado, en la puerta estaban Kai y la madre de Cristina, también aprisionados por los sucios lacayos de Lao.


    -¿Dónde están los otros dos?-


    -Aquí los tenemos jefe- Dijeron desde la puerta.


    Me llevaron a rastras hacia ellos, volverían a encerrarnos en los calabozos y no creo que tuviésemos la suerte de poder escapar dos veces. Intenté luchar, separarme de ellos pero eran muchos y yo no tenía fuerza suficiente para conseguirlo.


    -¡No!- Pararon de golpe –Atármelo a la esquina, quiero divertirme un rato…- Pude ver como Kai se soltaba del agarre y lo golpeaban en la cabeza antes de que cerrasen la puerta. Me llevaron a ese rincón y me ataron.


    -¿Qué intentas hacer Lao?- Pregunté agresivamente. Me moví tirando de las cadenas que ahora me inmovilizaban. No fui capaz de moverme de ahí.


    -Divertirme- Se acercó a Cristina y la besó apasionadamente.


    -¡No suéltame!- Chilló.


    -¡Suéltala Lao!


    -No… Quiero que veas esto. No pude conseguir a Cristin, ella prefirió quedarse contigo y decidió morir por ti ¿Hará lo mismo su pequeña?- Agarró el mentón de Cris con fuerza y la llevó hasta él obligándola a mirarle.


    -¡Por qué quieres hacerle daño! ¡Ella no es Cristin!- Lao soltó a Cristina y comenzó a reír.


    -Muy gracioso… Extremadamente, ¡No! Burlescamente gracioso. Luka… Ahora me dirás que no te acercaste a la muchacha por su gran parecido con Cristin.


    -Tú no lo entiendes- No diría que al principio fue así, sé que eso le dolería a Cristina y no quería causarle más dolor. Sabía lo que estaba haciendo, Lao intentaba confundirnos, se le daba muy bien, estuve años atormentándome por pensar que la muerte de Cristin era culpa mía.


    -Vaya, ¡Esto sí que es bueno! ¿Le quieres?- Vi la cara sorprendida de Cristina, ¿Cómo no podía darse cuenta de ello? Lo había seguido, lo había arriesgado todo por rescatarle, lo había protegido e incluso le había hecho el amor. Bueno… Igual no fui muy cariñoso, no sé por qué empecé siendo así con él, me encanta hacerlo de rabiar, que se sonroje y que ponga cara de no entender qué pasa por mí cabeza. Lo adoraba, claro… Claro que lo quería, pero si le decía a Lao, igual si lo decía empeoraba las cosas. Sé que él estaba haciendo esto con Cristina por su parecido con su madre y sé también que es mayor su odio por mí que cualquier cosa, si lo sabía, podría hacerle daño.


    -¿Me tomo tu respuesta como un sí o como un no? Vamos Luka, la chica está esperando- Cristina no me quitaba el ojo de encima, estaba llorando, seguro que estaba esperando a oír que no la quería, que no sentía nada por ella, ya lo conocía bastante bien, su autoestima era muy baja.


    -Sí.


    -¿Sí qué?


    -La quiero- Bajé la cabeza, jamás me hubiese imaginado a mí en esta situación. Nunca tuve mucho amor de nadie, solo Cristin se preocupó de dármelo, la quise tanto que cuando la perdí jamás pensé que volvería a querer a alguien y menos que lo admitiría, me había creado una coraza demasiado grande. Lao empezó a reír de nuevo.


    -¡Eso es magnífico! ¿Verdad pequeña? Magnífico…- Repitió Lao sumiéndose en sus propios pensamientos por un segundo y sonriendo de repente maléficamente. -Jugaremos a un juego ¿Quién quiere ser el primero?.- Preguntó estrechando los dedos de sus manos y tornando su sonrisa sádica.


    -¡Yo!- Fuese lo que fuese no iba a permitir que ese “juego” se lo hiciesen a Cristina. No podía dejar de mirarla. Me centré en su hermoso rostro, me estaba mirando; Parecía estar sonriendo… Sí, sí que lo estaba haciendo, estaba llorando y sonriendo debajo del cuerpo de ese hombre en esa cama. Mis celos me estaban quemando por dentro, si no estuviese atado habría sacado fuerzas suficientes para levantarme y apartarlo de ella hasta matarlo. Lao se levantó y me miró.


    -Bien, me encanta cuando cooperas- Lao parecía bastante feliz. Llevó a Cristina hasta un lado de la cama y la ató con una cadena.


    -El juego se llama tú o ella es muy sencillo, yo pienso algo, lo que sea y tú decides si a ti o a ella y quien sea lo recibirá. ¿Qué dices tú o ella?


    -Yo- Recibí una patada en el costado y caí tosiendo, me dolía todo el cuerpo.


    -Bien estaba pensando en una patada, ¿Vas pillando el juego? Vuelvo a pensar dime ¿tú o ella?


    -¡Déjale! ¡Luka elígeme por favor! No quiero que te haga daño.


    -Yo- Oía a Cristina gritar, aún estaba en el suelo.


    -Esto no es divertido si solo juegas tú- Lao me agarró del pelo, echó mi cabeza hacia atrás y me besó con pasión. Quise morderle la lengua pero no me atreví a ello, seguramente eso lo cabrearía aún más y si ni si quiera podía defenderme a mí mismo cómo iba a defender a Cristina. -Pensaba en besarte, me alegra que te eligieses a ti mismo, pero ahora le toca a la pequeña elegir- Sabía perfectamente qué elegiría Cristina.


    -Dime pequeña ¿Tú o él?


    -Cristina por favor, por favor, no te elijas, por favor- Sabía que igualmente no me haría caso, pero tenía que intentarlo.


    -Yo- Estaba asustada, lo notaba en su voz.


    -Bien, pensaba en marcar mis iniciales en tu cuerpo- Abrí los ojos de golpe, no podía estar hablando en serio.-De todas formas esto ya pensaba hacerlo así que me viene bien que te hayas elegido, seré bueno de todas maneras ¿Quieres cambiar tu decisión?


    -Lao, es un niña, ¡No le hagas eso por favor!- Cristina me miró, luego bajó la mirada.


    -Yo- Se quedó ahí temblando. Lao se levantó de su lado y se dirigió a la mesilla de al lado de la cama. Sacó una llave y la metió en la cerradura abriendo el cajón. Me fijé bien en lo que había rescatado, era una daga, ese hijo de puta hablaba en serio.


    Cristina empezó a hiperventilar, Lao levantó su camisa y la agarró con fuerza. Con la daga en la otra mano cortó su suave piel. Escuché su desgarrador grito y cerré los ojos con fuerza.


    -¡Déjala! ¡Suéltala!- Tiré más de mis cadenas pero era imposible soltarme.


    -Relájate pequeña ya casi acabamos- Cristina no protestaba, no decía que parase, solo lloraba y chillaba, pareciese que le faltase el aire. El sonido de su sufrimiento me atravesaba el corazón haciendo que a mí también me doliese.


    -Hijo de puta, le haces daño, ¡Para!- Sabía que mis súplicas jamás darían resultado. Lao disfrutaba enormemente con esto. Podía verlo en su cara.


    -Ya está pequeña- Lao soltó a Cristina y se dirigió a dejar el arma en su sitio. Cerró el cajón de nuevo con la llave y volvió hacia la cama. Cristina estaba temblando, respiraba con dificultad y la sangre se había acumulado en su costado. Todo estaba rojo pero aun así podía distinguir las iniciales LQ resaltando en su magullada piel.


    -¿Cristina estás bien?- No me contestó.


    -Tranquilo pequeña, el dolor pasará, ya verás que bien quedan luego, pero sigamos jugando ¿Tú o él?- Los pocos segundos que duró el silencio, me parecieron eternos.


    -Yo.- Respondió decidida Cristina que aún tenía su cara llena de lágrimas y su boca se apretaba aguantándose el dolor.


    -¡No! ¡Cristina que dices!- Me removí, tiré y tiré pero solo conseguía hacerme daño.


    -Bien, perfecto, en ese caso… ¿Qué dices? ¿Le damos un buen espectáculo?- Miré asustado, sabía a qué se refería. Cristina parecía no enterarse de la situación. Lao la desató, la llevó tirando agresivamente de ella hasta la cama y se colocó a horcajadas encima de su cuerpo.


    -¡No! ¡Suéltame! ¡Suéltame!- Metió sus sucias manos por debajo de la camiseta de Cristina y la levantó hasta dejarla cubriendo su cabeza. Tiré de mis cadenas hasta hacerme sangrar.


    -¡Por favor Lao! ¡Déjala! Haz lo que quieras conmigo pero a ella déjala.


    -No te preocupes, ahora voy contigo, quiero ver quién grita más.


    Veía cómo Cristina se removía debajo de sus brazos, intentaba deshacerse de él como podía, pero con esa poca fuerza sería imposible. Cada vez que conseguía escabullirse un poco, la golpeaba. Jamás había gritado tanto en mi vida, no quería mirar, quería dejar de hacerlo, pero no podía, no podía hacer como si no fuese ella la que estaba ahí, sufriendo, llorando, siendo violada por el hombre que yo más odiaba. Me debatía entre apretar mis párpados o centrarme en esa imagen. El tiempo se volvió eterno y los gritos y las quejas dejaron de escucharse. Cristina estaba vacía. Cuando terminó con ella, se levantó como si nada de la cama y se acercó a mí.


    -Hijo de puta…- Siseé. -¡Cristina! ¡Cristina!- No se movía, sé que estaba consciente, aún escuchaba ligeros sollozos que escapaban de su cuerpo.


    -¡Te mataré Lao!- Amenacé.


    -Me gustaría verlo- Me golpeó en la cara e instantáneamente perdí de golpe todas aquellas energías que había sentido momentos atrás.


    Era mi turno, lo sabía… Podía ver en sus ojos lo deseante que estaba por tocar mi cuerpo. Al menos ya no le haría nada a Cristina. Prefería mil veces que se enciscara conmigo a que lo hiciese con ella, ya había sufrido demasiado. Esto era mejor, de esta forma Cris no sufriría. Lao llegó hasta mí y me mordió en el cuello, no le daría el honor de que me oyese gritar y mucho menos gemir.


    -Vamos, hace mucho que no te pruebo Luka ¿Has aprendido cosas nuevas?- No quería recordar el pasado. Cerré los ojos, simplemente dejaría que el momento pasase y lo enterraría en mi memoria para no sacarlo nunca, como la última vez.


    Sus manos tocaron mi cuerpo. Mis brazos permanecían laxos rozando el suelo. Su lengua surcó desde mi pecho hasta mi cara, dejando un rastro de saliva. No pensar era la clave. No sentir la solución. Lao bajó su mano amenazadoramente hacia mi entrepierna y dejó escapar un pequeño gemido…


    -¡Nooo!- Abrí los ojos de golpe por el grito, fue tan rápido que casi ni pude reaccionar. No sé cuándo había pasado pero Cristina había aprovechado el no estar atada, se había levantado de la cama y había golpeado a Lao con lo que parecía un candelabro en la cabeza. Lao cayó en seco a mi lado. Cristina cayó de rodillas con el objeto ensangrentado aún en su mano. Aferrándolo con fuerza.


    -Cristina- Volví a la realidad y la abracé sin creerme que realmente estaba ahí. Cris estaba temblando, ni si quiera reaccionaba. –Cristina por favor- Me miró ausente.


    -¿Estás bien?- Me dijo, Sonreí con tristeza. Acababa de hacer lo que yo no había podido con ella, salvarme. Y aun así se preocupaba por mí.


    -Lo siento- No había podido evitarle ese sufrimiento.


    -Estás ardiendo- Rebuscó entre las cosas de Lao hasta encontrar la llave que me ataba a la pared y me soltó. En cuanto mis brazos quedaron completamente libres, la abracé, como jamás hice con nadie; Pareciese que quisiese fundirme en uno con ella, de hecho, así era. Acerqué mis labios a los suyos y disfruté de su sabor. Cómo me había cambiado esta muchacha.


    -Debemos salir de aquí-


    -¿Lo he matado?- No parecía gustarle la idea.


    -No, pero tardará en despertar, debemos salir de aquí. Cuando estés a salvo me encargaré de que no vuelva a ver la luz del día, pero haré las cosas bien. -Asintió, entre los dos nos ayudamos a levantarnos mutuamente y salimos como pudimos de la habitación.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 20. ELLOS.


    Lo que más necesitaba ahora mismo es que me abrazaran. Quería ser débil y dejarme llevar; quería que Luka se preocupase por mí y me asegurase que íbamos a salir de ahí juntos. Que él se encargaría de ellos que sólo tenía que confiar en él, pero en vez de eso me tocaba ser fuerte. Luka estaba apoyado contra la pared, cayó resbalando hasta el suelo. Sabía que tenía que sacarlo de ahí, no era casi capaz de moverse, tenía una fiebre muy alta y yo no sabía exactamente qué hacer.


    -Luka por favor, no te duermas, tenemos que seguir, por favor- No obtuve respuesta, me arrodillé a su lado y lo zarandeé –Por favor, no me hagas esto, no sé qué debo hacer-


    -Perdón- Casi ni lo oía pero sabía que estaba hablando. -Déjame aquí Cristina, corre, busca a Kai y salir de aquí-


    -¿Qué? ¡No! Por supuesto que no, no te voy a dejar solo, no te voy a dejar aquí, tienes que ayudarme- Tenía que ponerlo de pie como fuera. Me metí por debajo de uno de sus brazos y me levanté, pesaba demasiado pero como fuese lo lograría sacar de ahí.


    -No… Cris… Cristina… Vete… Huye- Estaba llorando inconscientemente de frustración, sabía que no me permitiría el dejarlo ahí sólo; Si nos cogían que fuese a los dos. Al fin y al cabo, esto era culpa mía.


    -No y no discutas conmigo, vamos, ayúdame e intenta andar, cualquiera diría que no quieres salir de aquí.


    -Vaya, sí que te has vuelto dura gatita- Sonreí, por lo menos mientras le hablase parecía que se movía.


    -No lo sabes tú bien, igual hasta puedo ganarte.


    -Lo dudo mucho…- Sonreí con su respuesta. -Cris… Lo decía enserio, vete a buscar a Kai, si quieres volver a por mí hazlo pero búscale.- Jamás…


    -No te voy a dejar aquí Luka, además –Limpié las lágrimas de mi cara con la manga del brazo que tenía suelto- Me dijiste que me castigarías, que volveríamos a casa juntos y me castigarías. Quiero que lo hagas, quiero que volvamos, no rompas tu promesa- Lo vi sonreír, tenía que sacarlo rápidamente de aquí, no sé si solo era fiebre lo que le pasaba ¿Sería por la herida? Eso también fue culpa mía, ¿Y si moría? ¿Qué iba a hacer si por culpa mía Luka moría? No… No podía pensar en eso, debía mantenerme fuerte por los dos, él siempre me había estado protegiendo y me daba calor con sus brazos, aunque eso solo fuese a veces.


    -No… No recuerdo habértelo prometido.


    -Bien, pues hazlo ahora, ¡Prométemelo!


    -No puedo prometerte eso.


    -¿Por qué? ¿Por qué no puedes prometérmelo? Luka si quieres salvarme debes salir conmigo, no me iré sin ti y buscaré a tu lado a Kai así que por favor, dame fuerzas… Prométemelo.


    -Si te prometo algo que no puedo cumplir me sentiría mal.


    -¡Pues cúmplelo!


    -No puedo…- No, no podía estar diciéndome eso, perdí mis fuerzas por un segundo y caímos los dos al suelo. –Por favor, no llores- Le di un manotazo.


    -¡Vamos a salir de aquí! ¡no te dejaré! Y si te cogen a ti me cogerán a mí, tenlo por seguro, ahora por favor ¡Dame fuerzas! ¡Prométeme que estarás conmigo! Que saldremos juntos de aquí- Me miraba a los ojos, puede que esta sea la única vez que le estaba aguantando la mirada, en esto no me podía rendir. Me rendí en muchas cosas pero en esto sacaría fuerzas de donde fuera, todo por él.


    -Te… Te lo prometo- Le besé, lo íbamos a conseguir, estaba seguro de ello. Lo ayudé a levantarse de nuevo y seguimos a nuestro paso lento, escondiéndonos cada dos por tres para que no nos descubriesen. Entre lo que Luka pesaba, lo mal que se encontraba y lo mal que me encontraba yo era poco lo que avanzábamos a cada minuto que pasaba.


    Empecé a pensar mientras andábamos, Luka había dicho que me quería, lo había admitido delante de Lao, sentía una gran felicidad y cada vez que lo pensaba el corazón me daba un vuelco, eso me daba aún muchas más fuerzas para hacer lo imposible para salir de ahí, a duras penas, habíamos llegado a los calabozos, apoyé a Luka contra la pared y no tardó en caer de nuevo al suelo.


    -¡Kai! ¡Mamá!- Tenían que estar en los calabozos no podían haberlos llevado a otro sitio.


    -¡Cristina!- Oí la voz de mi madre y corrí hasta el la puerta de donde venía su procedencia, me asomé por el hueco donde dejaban la comida, muy malos recuerdos pasaron por mi cabeza. -¿Estás bien hija?-


    -Tengo que sacaros de ahí ¿Qué hago?


    -Pásame algún hierro, metal, cualquier cosa que veas con la que pueda abrir la puerta desde aquí- Asentí, sabía que Kai no podía verme asentir desde ahí dentro pero no me importó, me levanté y corriendo les llevé todo lo que encontré por el camino, un trozo de cadena, una llave de otra puerta, un alambre, una piedra, un metal. Todo lo que pude.


    En menos de un minuto la puerta ya estaba abierta, no me dio tiempo a reaccionar y mi madre ya estaba abrazada a mí, me puse a llorar como un bebé.


    -Mamá, mamá perdón, sé que tú eres mi madre, pase lo que pase mamá, mamá ¿estás bien? ¿Te han hecho daño?- Mi madre se apartó del abrazo y me miró, secó sus lágrimas y luego las mías.


    -Mi niña, ¿Estás bien?- No lo estaba. Bajé la cabeza.


    -¡Jefe!- Kai movía a Luka intentando que se despertase.


    -Luka- Agarré la mano de mi madre y fui hasta él –Luka, Luka, despierta, hemos encontrado a Kai y mi mamá, Luka, saldremos de aquí, Luka despierta ¡Despierta!- Me abracé a su cuerpo llorando.


    -Tenemos que salir de aquí, es muy extraño que no os siguiesen, ¿Qué pasó con Lao?- No le respondí, no tenía fuerzas para hablar del tema, no sin Luka a mi lado, era lo que más me importaba ahora.


    Kai cogió el cuerpo inconsciente de Luka, no era capaz de levantarme, lo veía colgando de sus brazos, no podía soportarlo.


    -Cariño, ven vamos- Mi madre me ayudó a levantarme.


    -Mamá, está… Está… - No quería ni pronunciarlo.


    -Está vivo Cristina, pero tenemos que salir de aquí- Asentí a Kai que me hablaba y comenzamos a andar, me sentía como un zombi, de no ser por mi madre que aún me abrazaba y me guiaba no hubiese sido capaz de andar, estaba demasiado preocupada. Luka no se había movido ni un centímetro desde que habíamos comenzado a andar y su cabeza colgaba de una forma desagradable, meciéndose por la caminata.


    -¡Jefe!- Dos de los chicos de Luka nos habían interceptado en el camino. –Kai, ¿Qué pasó?, ¿está bien?


    -¿Cómo habéis entrado?, Hay que sacarlo de aquí, ¿Leo está?


    -Estamos todos dentro y algunos refuerzos más, el consejo está aquí, van a llevarse a Lao- Me relajé hasta caer de rodillas, estábamos a salvo.


    -Cielo ¿Estás bien?- Asentí a mi madre, me levanté corriendo aún con la ayuda suya, se estaban llevando a Luka, estaban locos si pensaban dejarme lejos de él.


    -Marta ¿Qué haces aquí?- Mi madre se paró, tuve que pararme también.


    -Se llevaron a mi hija- ¿Quién era ese señor con el que estaba hablando? ¿De qué se conocían?- Luego a mí, ellos nos salvaron.


    -Conoces las normas Marta, no puedes estar aquí.


    -Mamá… ¿Quién es?- Mi madre me soltó.


    -Ves con Luka cielo.


    -No voy a dejarte aquí.


    -No te preocupes estaré bien, iré donde estéis en cuanto pueda, ves- Mi madre me empujo delicadamente para que comenzase a andar sola, la miré, estaba hablando aún con ese hombre que nos había parado, si quería llegar donde Luka tendría que correr ya casi ni los veía.


    …


    No sé exactamente donde estábamos, me había subido a un camión con el resto de los chicos y con Luka y no habíamos tardado ni un segundo en marchar, dejando a mi madre atrás. Eso me preocupaba pero más lo hacía en este momento Luka. Leo estaba atendiéndole, había desinfectado su herida y la había cosido, tenía un aspecto horrible.


    -Cristina ¿Tú estás bien?


    -Si- Al menos eso pensaba, no tenía capacidad suficiente en estos momentos como para acordarme de mí misma.


    -Estás manchada de sangre ¿Estás herida?- Murmuré algo intangible que ni si quiera yo entendí, puede ser que si tuviese sangre, de hecho podía sentir dolor cosa que no me había dado cuenta hasta ahora. Había olvidado el jueguecito de Lao.


    Leonardo levantó mi camiseta y me asusté, estaba toda manchada de rojo y ahí en carne viva estaban sus iniciales, comencé a soltar lágrimas, la marca se iba a quedar en mi piel. Ahora dolía más que antes. Leo comenzó a curar mi herida como había hecho con la de Luka mientras llegábamos a nuestro destino; dio algunas puntadas, que hicieron que me marease. Cada vez me sentía más cansada; Cuando termino de curarme, tapó esas horribles iniciales.


    Me acerqué a Luka y me abracé a él, nadie me lo impidió, aún seguía ardiendo y respiraba con dificultad.


    -¿Se va a poner bien?- Los chicos me miraron, pero nadie me respondió ¿Por qué no respondían? ¿Acaso no iba a ponerse bien? Ya le había curado la herida, era eso ¿No? Por qué, por qué no se despertaba por qué no me decían nada. Restregué mi cara contra el cuerpo de Luka como si fuese una gatita abandonada. Tenía mucho sueño, no me había dado cuenta de lo cansada que estaba pero ahí abrazando a Luka sentía que por fin podía descansar. No quería dormirme, no al menos hasta que supiese que Luka estaba bien, que mi madre estaba bien, que todo el mundo estaba a salvo. Pero no pude evitarlo, mis ojos se cerraron y caí en la oscuridad.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 21. MAMÁ y MAMÁ.


    Había vuelto a ese rincón oscuro. No podía dejar de darle vueltas a la cabeza, mi madre no había vuelto aún, ni si quiera estoy segura de que sepa a dónde tiene que venir y Luka… No sé cómo está ya que no me dejan pasar a verlo. Habíamos parado un corto tiempo en un hospital y enseguida ya estábamos volando con un montón de cacharros que no sé ni para qué servían conectados a Luka. Al llegar de nuevo a su mansión de Japón se lo habían llevado a su habitación y habían cerrado la puerta, eso fue hace dos días ya y aún no me dejaban entrar. Kai era el único que me decía cómo estaba Luka, claro que tampoco especificaba mucho. Me tiré horas delante de su puerta esperando a que alguien me dejase entrar e incluso dormí ahí en el suelo, aunque me desperté en la cama de Kai, seguramente fue él el que me trajo.


    -Cristina, ¿Estás aquí?- La luz procedente de la casa estaba iluminando levemente esa habitación oscura, Irina estaba asomando la cabeza.


    -¿Cómo me has encontrado?


    -Bueno, si te digo la verdad, Leonardo te estaba buscando y dijo que Luka solía esconderse aquí cuando era más pequeño así que vine a ver.


    -¿Cómo está él?


    -Está mejor- ¿Había perturbado mi paz solo para eso?


    -¿A qué has venido?


    -Quería ver como estabas, y bueno ya te he dicho que te busca Leonardo, quiere ver tus heridas- No tenía ningunas ganas pero igualmente bajé, solo quería que acabase pronto con eso y poder volver a mis pensamientos a solas. Anduve junto a Irina en completo silencio y me separé de ella cuando llegamos a la habitación en la que se encontraba Leo.


    -¿Cuándo podré verlo?- Le pregunté en cuanto lo vi.


    -No lo sé, hay dos miembros del consejo con él, los únicos que han dejado pasar han sido Kai porque siempre está con él y yo porque soy médico.


    -Quiero verle.


    -Lo sé, pero por ahora no puedes, ya te digo yo que está mejor -


    Leo me estaba limpiando de nuevo la herida, decía que se veía mucho mejor pero cada vez que yo miraba esas “LQ” me estremecía, no solo me recordaba al momento sino que me hacían pensar en Lao y en lo que había pasado ¿Lo habrían matado?


    -Que bien que te encuentro pequeña- Miré a Kai aún sentada en la silla. –Luka ha despertado, quiere verte.


    Salté de la silla provocando que Leo arañase con sus utensilios mi zona dañada, volví a sentarme con una mueca de dolor en la cara.


    -Tranquila Cristina, ¿Estás bien?- Apreté por un segundo fuertemente los ojos para que el dolor pasara y me levanté ya más tranquila. –Espera que te vuelva a tapar y ya puedes irte.


    Leo terminó su trabajo mientras mis piernas se movían ansiosas por irme de ahí. Si por mí fuera, habría dejado todo a medias y habría corrido ya con Luka. Joder… Lo deseaba inimaginablemente. En cuanto terminó, corrí hacia la habitación principal.


    Entré con miedo por la puerta de la habitación y me quedé ahí parada, Kai cerró la puerta en cuanto salieron dos hombres que lo estaban acompañando, nos quedamos a solas él y yo.


    Temía el avanzar, Luka estaba con los ojos cerrados y algunas máquinas estaban colocadas a su alrededor, conectando su cuerpo, se me encogió el estómago, jamás imagine ver a Luka así.


    -Te vas a quedar parada en la puerta gatita- Di dos pasos y volví a pararme. –Ven, quiero que te acerque más, ¿O no ves que yo no puedo levantarme?


    -Lo… Lo siento- Caminé lentamente hasta él y me quedé de pie ante su cama.


    -Túmbate aquí conmigo- Enrojecí ante sus palabras, esta era la primera vez que estábamos en esta situación desde que él había confesado delante de mí y de Lao que sentía algo… Que estaba enamorado.


    Me tumbé a su lado como me había indicado y apoyé mi cabeza en su hombro procurando no hacerle daño ni llevarme ningún cable, en cuanto estuve así, empecé a llorar, no podía controlarme.


    -Lo siento mucho Cristina, siento no haber podido protegerte- Lloré más fuerte, ¿Cómo podía sentirse culpable por eso? Había sido yo quién los había arrastrado a esa situación, todo lo que había pasado era culpa mía.


    -No… No …es…s tu culpa- Realmente intentaba parar, sé que no le gusta verme llorar y sé que es algo que hago muy a menudo pero esta vez no lloraba por mí, lloraba por él, sentía felicidad y a la vez una gran culpa.


    -No, tú me protegiste, no te preocupes más, ya estamos aquí, ¿Te lo prometí verdad?- Levanté mi cabeza y le miré, estábamos tan cerca que podía sentir su respiración en mi cara.


    -¿Me vas a castigar?- Se rió.


    -Bueno en eso habíamos quedado, pero aún no, tendrás que esperar a que sea capaz de levantarme de aquí- Sonreí.


    Luka cogió mi mentón y me acercó hasta sus labios; nos sumergimos en un beso despacio, disfrutaba a cada instante su sabor, sentía su lengua buscando la mía en mi boca y el calor empezó a ascender a mis mejillas y descender por todo mi cuerpo, hacía tanto que no nos besábamos que había olvidado todo lo que puede provocar en mí incluso con un pequeño roce. El beso se fue volviendo cada vez más apasionado, removiéndonos y haciendo que soltase pequeños jadeos, cuando ya no pudimos más, tuvimos que separarnos por falta de aire.


    -Me alegro mucho que estés bien- Era él el que tenía máquinas en su cuerpo y sin embargo sólo pensaba en mí. –Creo que voy a dormir un rato, tú también deberías, me imaginaba que te estabas comiendo de más la cabeza, ya me has visto y ves que estoy bien, seguro que ahora puedes dormir.


    -¿Pue… Puedo quedarme?- Igual quería descansar a gusto.


    -Claro, aunque igual no consigo dormir teniéndote tan cerca.


    -¿Eh? ¿Por qué?- No entendí eso último, yo era al revés dormiría mejor con él al lado.


    -Nada princesa, eres muy niña aún, ya lo entenderás.


    -No…No soy una niña- Luka cerró los ojos sonriendo y yo me acomodé a su lado, seguramente no habían pasado ni un par de minutos cuando empecé a quedarme dormida.


    …


    -Cielo, despierta Cristina- Abrí los ojos al escuchar la voz de mi madre. Aún estaba tumbada en la cama de Luka y ya no pasaba sol por la ventana por lo que intuí que era de noche.


    -Mamá- Me levanté a abrazarla intentando no despertar a Luka –Has tardado mucho, ¿Por qué?- Puso un dedo en su boca haciéndome el gesto de que guardase silencio, ella tampoco quería despertar a Luka.


    Salimos lentamente y cerramos las puertas, como era de esperar Kai estaba ahí, ¿Es que acaso no dormía?


    -Ven cariño, vamos al salón a hablar- Hice un gesto con la cabeza a Kai y seguí a mi madre que aún no me soltaba la mano.


    -Mamá, ¿Por qué te quedaste allí? Y ¿Por qué nunca me dijiste que… Bueno… Que… Que no eras mi madre?- Bajé la cabeza.


    -Eres mi hija Cristina, aunque no te tuviese yo, de todas formas nunca me hubiese imaginado que esto iba a pasar, nunca tuve la necesidad de contarte las cosas o de decirte que mi hermana era tu madre biológica-


    -¿Eres la hermana de Cristin? O sea, ¡Eres mi tía!- Mi madre rió, al menos se lo tomaba con humor pero a mí me tenía la mar de confundida.


    -Esto es muy raro para mí, resulta que no eres mi madre y que Luka estaba enamorado de mi madre.


    -¿Luka se enamoró de Cristin?- Volvió a reír –Cómo son las cosas que ahora lo esté de ti ¿No?- Me enrojecí, ¿Cómo sabía eso mi madre?


    -¿Co… Cómo lo sabes?


    -Hija, no me he “caído de un guindo”(1), se ve.


    -y… bueno… y… ¿Te parece bien?- Mi madre se quedó mirándome fijamente.


    -Solo me importa que pueda ser peligroso- Claro que era peligroso, jamás lo aceptaría.


    -Te contaré una historia hija.


    -Dime…- Susurré con un poco de temor hacia su historia.


    -Bueno por dónde empiezo, a ver, bueno te diré que tus abuelos eran parte del consejo, prácticamente nunca estaban en casa, demasiadas cosas de gobiernos y demasiadas reuniones, yo me crié con las niñeras. Cuando tenía dieciocho años nació mi hermana y por su puesto también se encargaban las niñeras de todo, pero yo ya era mayor y entré a trabajar con el consejo.- Mi madre tomó una respiración profunda y yo asentí para indicarle que continuase. -Casi nunca la veía, a partir de ese momento veía mucho más a mis padres por lo que estaba bastante feliz. Cuando Cristin tenía diez años, murieron nuestros padres, no quise que ella se criase sola y sobre todo yo no quería estar sola, era la única familia que me quedaba. Abandoné al consejo y lo dejé todo atrás. Pero hay normas, dejar atrás esa vida incluía no volver a cruzarse ni intervenir. Así que me fui con Cristin alejándome de todo y de todos, en ese tiempo había trabajado bastantes años al lado de Ryu, el padre de Luka, la verdad es que se parecen mucho- Mi madre sonrió.


    -¿Y cómo acabó mi madr…Bueno.. Cristin con el padre de Luka?


    -Bueno, yo guardé relación a distancia con él sin que se enterase el consejo, mi hermana con diecisiete años se fue a vivir con su novio, evidentemente yo lo había investigado antes y no estaba metido en buenas cosas. Se metió en líos y volvió contigo recién nacida queriendo huir de la banda en la que había acabado metida por culpa de ese muchacho.


    -Mamá… El novio… ¿Es mi padre?


    -Sí, pero no sabe que existes, no es buena persona cariño- O sea, que tenía un padre, siempre pensé que solo tenía a mi madre, sabía que me faltaba un padre pero ella decía que murió hace mucho, se ponía triste cuando le preguntaba así que dejé de hacerlo y ahora resulta que ni es mi madre ni mi padre está muerto.


    -¿Y tú le dijiste que viniese aquí? ¿Con el padre de Luka?


    -Sí cielo, tuvo que dejar atrás todo, llamé a Ryu y la aceptó perfectamente, luego simplemente se había acostumbrado a esa vida, no sé si alguna vez pensó en volver, yo solo recibí un día una llamada suya, cuando Ryu murió, al poco tiempo, dejé de saber de ella y supuse que había muerto también. Siempre tuve miedo a que alguien descubriese que yo había sido del consejo y la tomaran contigo.


    -¿Por eso no me dijiste nada?


    -Por eso y bueno, esperaba no tener que decírtelo nunca cariño.


    -Eso es cruel mamá.


    -No. Eso es quererte y protegerte.


    -Mintiéndome- Mi madre se levantó.


    -Igual quieres pensar un poco, mañana por la mañana me llevo a Irina y a Rick a casa de nuevo, piensa si quieres venir con nosotros-


    -¿Ir? ¿Y no volver? ¿Dejar a Luka aquí?


    
      -Sólo tienes que pensarte si quieres venir con nosotros, no te digo que elijas, al menos las puertas de la casa estarán siempre abiertas para ti-, sin más se dio la vuelta y me quedé ahí en el sofá pensando.


      


      

    


    (1) No me he caído de un guindo: Expresión con la que la persona da a conocer que no se cree la mentira que se le está contando o que estaba enterado de los echos.

  


  
    CAPITULO 22. ME FALTAS.


    Eran cerca de las diez de la noche, no sé cuánto tiempo llevaba sin dormir bien, estaba desesperada y me arrepentía rotundamente de mi decisión, no es que no quisiese estar con mi madre pero me faltaba algo, no me sentía llena no sentía que hubiese tomado la decisión correcta.


    -¿Vas a bajar a cenar?- Mi madre me habló desde la puerta, negué con la cabeza.


    -Cielo, nadie te obligó a venir, no puedes estar así por siempre.


    -Pensé que me llamaría.


    -Llámale tú.


    -Ya lo hice, nadie se digna a contestarme, le dije que vendría solo para que se recuperase, que me dijese cuando estuviese mejor, ya han pasado diez días mamá, diez días sin saber nada ¿Por qué no me llama?


    -Cristina, igual piense que es mejor así, no es que quiera verte de esta manera cielo pero me alegré mucho cuando decidiste venirte con nosotros. Esa vida, ese mundo, es muy peligroso, yo me salí de ahí y no me gustaría que ahora te metieses tú.


    -Pero… Le quiero- Mi madre se acercó hasta mí y me abrazó.


    -Lo sé y él a ti, igual por eso no te ha llamado ¿Has pensado en eso?- La miré sorprendida.


    -Si me quiere debería decirme que fuese, no puso ninguna pega en que me viniese con vosotros y ahora no me llama ¿Eso es querer?


    -Exacto hija, eso es querer, como quiere un adulto.


    -No soy una niña mamá, cuando digo que le quiero es de verdad, no es un amor pasajero.


    -Nadie dice que lo sea, solo digo que cuando uno es mayor se da cuenta que a veces, con tal de no hacer sufrir a la persona que se quiere es mejor poner distancia- Eso no me reconfortaba para nada, o sea que, ¿Luka no me llama porque me ama? Si me amase o me quisiese vendría a por mí o se molestaría al menos en saber cómo estoy. –Cristina, deberías llamar a Irina, está bastante preocupada, ella y Rick ya se han pasado varias veces, no puedo seguir diciéndoles que no-


    -Mañana la llamo- Mi madre asintió y se levantó de mi lado, tenía ganas de hablar con Irina. Eso era cierto, seguramente me quitaría todo lo negativo que tuviese en la cabeza.


    …


    -Me alegra mucho que hayas decidido venir Cristina.- Dijo Irina en cuanto me vio. Le dediqué la sonrisa más sincera que el cuerpo me dejó y asentí. Me había costado mucho tiempo el decidirme si me apetecía venir a casa de Irina, bueno, Irina no era el problema, aunque no esté perfectamente de ánimo verla a ella siempre está bien, pero no, el problema era el plan, al final me había convencido y estábamos Irina, Rick y yo, preparados con muchas guarrerías y palomitas para ver un maratón de películas y por supuesto, el problema tampoco eran las películas, aunque no me apeteciese ver ninguna siempre era mejor que quedarme en casa compadeciéndome y para llegar a esta conclusión sólo me habían hecho falta once días. Bueno, al menos había conseguido salir de casa.


    -Bueno Cristina, te vamos a dar el honor de elegir la primera serie de películas- Miré a Rick, como si eso me importase ahora.


    -Da igual, elegir vosotros- Se miraron entre ellos, parece que había vuelto al pasado a aquellos días en los que nos juntábamos los tres y se contaban secretos a mi espalda, claro que durante el tiempo que Rick se volvió un gilipollas, Irina se encargó de decírmelos todos.


    Eran ya las tres de la mañana y sólo íbamos por la película 4 de Harry Potter, mira que me gustaban los libros y bueno, las pelis, pero se me estaba haciendo eterno este maratón. Hasta Irina se había quedado dormida.


    -Me alegra mucho que al menos me dirijas la palabra- Miré a Rick sin decir nada. –Sé que no es lo mismo pero estoy feliz de ello, lo pasé mal cuando te secuestraron y bueno cuando estábamos en Japón me sentí muy culpable de lo que pasó, tú dijiste de volver y yo te convencí de que ya habíamos salido de la casa que debíamos continuar…


    -Eso no fue culpa tuya Rick.- Exactamente eso no.


    -Bueno, yo no lo veo así, realmente no quería volver pero porque éramos tú y yo, como hace años, me sentí tan a gusto de tenerte a mi lado y de que bueno, de que me hablaras que no quería volver- Suspiré, aún no tenía claro cómo sentirme al respecto con todo este tema de Rick, sinceramente estaba feliz de recuperarlo y me sentía bien a su lado, pero mi maldita cabeza me decía que no le diese el gusto, me recordaba a cada instante el daño que me hizo.


    -Me dolió mucho Rick, todo lo que ha pasado en este tiempo, desde aquel día en la piscina, intento seguir adelante, pero sigo sin entender por qué. No me vale que estuvieras confundido, querías hacerme daño.


    -Es cierto, me dejé llevar y realmente me sentía bien viéndote sufrir- Sus palabras dolieron más de lo que pensé. –Pero luego volvía a casa y me sentía una mierda, todos los días y quería hablarte y que me perdonases pero llegaba el día siguiente y solo podía volver a hacer lo mismo. Tan sólo mirar cómo sufrías… Yo… He estado muy confundido. Desde esa vez también quería demostrarme algo a mí mismo, me he ocultado quién soy y he seguido haciéndolo. Mintiéndome y obligándome a estar con Natalia.


    -Entenderás que eso no tiene ningún sentido para mí.


    -Sé que no me puedes perdonar, yo tampoco me perdono, y tampoco puedo pedirte otra oportunidad porque no la merezco pero sí que te pido por favor que me dejes intentar estar a tu lado, si llega un momento en que no quieres juro que me iré y no volveré a acercarme a ti, ni para una cosa ni para la otra. Yo… Yo… Quiero confesarte algo. Quiero que sepas porqué he estado tan confundido.


    -Adelante.- Dije encarando una ceja.


    -Creo que… Creo que me gustan los hombres.- Su confesión me hizo reír. No es que me hiciese gracia pero ¿Enserio? ¿Los hombres? ¿A Rick?


    -¿De qué estás hablando?


    -Intenté enamorarme de ti y fingir que no era así y después de casi conseguirlo me rechazaste y… Me enganché con Natalia para demostrarme a mí mismo y al resto del instituto que no era n bicho raro, que era normal.


    -Para mí no es normal lo que me hicisteis…


    -Yo… solo quiero que algún día podamos ser amigos. Te quiero mucho Cristina y ya no quiero ser esa persona que se oculta, que sufre en las sombras y que tiene miedo de lo que piensen de él…


    -Bueno, por ahora como ves, no te he echado.


    -Gracias Cristina, ojalá llegue un momento en que confíes de mí de nuevo, mientras tanto te demostraré todo lo que te quiero, si algo no cambió en este tiempo fue el amor que siento por ti- No sabía exactamente cómo tomarme eso.-No contestes y bueno, no te ralles por lo que acabo de decir simplemente tenía que soltarlo. Espero que puedas llegar a aceptarme como soy.- Asentí sin decir nada y seguimos viendo la película.


    …


    Había vuelto a la escuela, poca gente se preocupó de preguntar el porqué de mi larga ausencia pero a muchos les sorprendió que Rick viniese conmigo a todas partes; no dejó que nadie se me acercará e incluso se peleó por mí con la arpía de Natalia. Ella lloró y pataleó mientras Tania soltaba insultos por doquier.


    Era extraño que fuese así, aunque me ponía feliz el poder hablar con alguien durante los recreos e incluso el no sentarme sola a la hora de comer. Rick y yo habíamos hablado de muchas cosas, nos habíamos puesto al día e incluso me estaba ayudando con todas las materias que llevaba atrasadas desde que me habían llevado a Hong Kong.


    -Cuando salgamos de clase si te apetece podemos ir a merendar a dónde íbamos antes e incluso después si quieres, llamamos a Irina y pues podemos ir a aquella fábrica abandonada donde íbamos a jugar, hace mucho que no paso por ahí- Rick parecía emocionado de hacer planes conmigo, y la verdad a mí no me venía mal ya que cuanto menos pensase en Luka mejor, aunque esa fábrica… Allí fue donde me abrazó por primera vez.


    -Tierra llamando a Cristina ¿Estás ahí?- Asentí.


    -Irina está en un colegio interno, así que ella no puede venir.


    -Cierto, lo había olvidado, pues podemos ir nosotros ¿Te parece?- Volví a asentir, si volvía a mi casa y me encerraba en mi cuarto sería peor, sobre todo por mi madre, sé que se estaba agobiando de verme mal, pero no podía evitarlo, habían pasado veinte días desde que volví de Japón y aún no tenía ni una mísera noticia, si tuviese dinero agarraba el primer avión e iba a pedirle explicaciones.


    …


    Volví a casa ya entrada la noche, mi madre me recibió con una suculenta cena, me sonrió.


    -¿Qué tal hija? ¿Te lo has pasado bien?- Asentí, en realidad era cierto, me había podido distraer y parecía que todo iba genial con Rick, se comportaba como el Rick que yo había conocido lo cual me hacía muy feliz, mientras merendábamos había sido todo risas, buenos recuerdos y anécdotas. Después habíamos ido a la fábrica abandonada y ahí me había quedado como un idiota mirando al lugar donde aquella vez Luka se paró con ese hombre guapo a hablar, empecé a llorar y Rick se puso como un loco, preguntándome a cada paso que qué me pasaba y si había hecho algo malo para hacerme llorar. Yo por supuesto, no le dije la verdad, al poco rato salimos de ahí ya que yo no podía tranquilizarme, dimos un paseo y me acompañó hasta casa.


    


    Después de cenar me fui a mi cuarto para irme a dormir, al fin y al cabo, mañana tenía clase, me paré enfrente del espejo había recuperado unos kilos desde que habíamos vuelto a casa, pero aún me sentía muy poca cosa, me quité la camiseta, aún seguían ahí, esa “L” y esa “Q” que tanto odiaba, agarré la esponja de exfoliar de mi madre e intenté borrarlas restregándolas con gel, no era la primera vez que hacía esto y seguramente no sería la última, pero no conseguía más que arañarme y hacerme sangre.


    -A este paso nunca curarán- Me dije en voz alta. Eché vetadine sobre la nueva herida que yo misma me había hecho, la tapé con una gasa y me puse el pijama.


    No había querido que mi madre supiese de la existencia de esas iniciales, me daban vergüenza y me hacían sentir sucia pero… Por otra parte, el llevarlas en la piel me hacía recordar, recordar lo que pasó y sobre todo… Recordar que Luka existió, que vino a por mí, que me dijo que me quería justo después de ser grabadas esas iniciales. No… No quería que desapareciesen, al menos no hasta que él apareciese de nuevo.


    …


    Todo era tan triste… Todo era tan gris…


    …


    Había olvidado su sonrisa, la tenía grabada en mi mente eso seguro, pero cada vez que intentaba sacar la imagen, solo sentía dolor, sé que sonreía, reía, salía con mis amigos y hacía mi vida. Pero me faltaba él, no estaba completa, mi alma estaba rasgada en dos, mis pensamientos difusos y mi corazón ya no latía tan rápido como antes, se me había olvidado hasta cómo era esa sensación que se crea en el estómago cuando ves a la persona que amas acercarse a ti.


    -¿Quieres ir a algún sitio?- Miré a Irina y me encogí de hombros.


    -Me da igual, cualquier sitio está bien.


    -Vale- Me respondió bajando la cabeza, no quería deprimirla, que yo estuviese vacía no me daba derecho a vaciar a mis amigos.


    -Perdonar chicos, ya bajo de mis pensamientos, os haré más caso, podemos ir a pasar el día al campo si queréis.- El campo era una buena idea, ningún recuerdo de Luka en él.


    -Perfecto pues si queréis cogemos mi tienda de campaña y pasamos la noche en el campo, compramos comida y algo de beber, ¿Os dejarían?- Me apreció una idea estupenda. Asentí emocionada.


    -Perfecto, entonces nos vemos aquí en una hora con nuestras cosas, que cada uno traiga algo.


    Nos separamos, Rick se fue para un lado e Irina y yo para otro.


    -Cuando acabes ven a mi casa a por mí- Asentí, Irina entró y yo fui a mi casa.


    Intenté encontrar las llaves en el bolso pero no estaban por ninguna aprte. Suspiré derrotada y me di la vuelta para volver a entrar a casa de Irina y que me dejase la copia. Me di la vuelta para ir en su busca cuando sentí un fuerte dolor en la cabeza, caí en picado hacia el suelo mientras perdía la vista y me llevaba la inconsciencia.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 23. SIN LIBERTAD


    -Parece que se está despertando jefe- ¿de quién era esa voz? No era capaz de identificarla ¿Jefe? Así llaman a Luka ¿Estaba con Luka? No… claro que no, Luka no me golpearía en la cabeza para venir a verme.


    Conseguí terminar de abrir los ojos, un hombre alto con perilla estaba agachado mirándome.


    -Sí, jefe ven ven, que ya se despertó del todo- Decía mirando hacia atrás, levanté aún más la vista, detrás de ese señor había otro, era más bajo que este, con el pelo muy rubio. Se acercó a mí.


    -Hola pequeña ¿Cómo estás?


    -¿Qu… Quien eres tú?


    -Claro, lo olvidaba, tú no sabes quién soy ¿Quién crees que soy?


    -No… No lo sé- ¿Cómo iba a saberlo? Era la primera vez que veía a estos tipos.


    -Te doy tres oportunidades para que lo averigües.


    -¿Y si fallo?- El hombre se quedó pensando.


    -Buena pregunta, si fallas dejaré que mi amigo aquí presente juegue contigo- Me estremecí.


    -Eres… Sois… ¿Lacayos de Lao?- Se quedó mirándome serio.


    -No sé de qué conocerás tú a Lao, pero no, claro que no lo somos. Te quedan dos.- No podían ser amigos de Luka, no, claro que no porque Luka no me haría esto, no tenía muchas opciones, ¿Quién querría venir a por mí?


    -Eres… ¿Algún enemigo de Luka?- Volvió a mirarme serio.


    -¿Cómo conoces a esos dos niña?


    -No los conozco- Respondí sin pensar, no me pareció buena idea decir la verdad, el hombre rubio seguía mirándome entre cerrando los ojos.


    -Da igual, lo que sea chica, te queda una oportunidad- Me había quedado sin opciones, no entendía quién podría venir a hacerme algo así porque sí, al no ser…


    -Eres… Mi… Padre- No lo había preguntado, lo había afirmado.


    -Cooorrectooo, premio para la chavalota, puedes llamarme Gordon, ¿Tú te llamas Cristina no?


    Mi padre… Este señor era mi padre, estaba conociendo a mi padre, se suponía que él no sabía de mi existencia, ahora podía entender por qué mi madre no me había hablado de él, se había enterado que tenía una hija y en vez de abrazarla como haría un padre normal me tenía atada a una silla; e incluso me había amenazado con regalar mi cuerpo a su amigo. Esto no era un padre, no claro que no lo era, prefería seguir pensando que mi padre estaba muerto, ¿Qué había hecho yo para merecer todo esto? No paraban de hacerme daño por todas partes, desde que conocí a Luka mi vida se había puesto patas arriba, aunque parece ser que todos estaban en el ajo antes que yo.


    -¿No vas a contestarme hija?


    -Cómo… ¿Cómo me has encontrado?- El hombre rió.


    -¿Eso es lo único que se te ocurre preguntarme? O, vamos hija Que soy tu padre un poco más de confianza.-El hombre hablaba con tanta mofa que me ponía de los nervios.


    -¿Por qué me tienes atada?


    -Eso es, así mejor, así ya vamos conociéndonos y viendo a ver qué pasa. Te tengo atada para que no te escapes.


    -¿Y si prometo no escapar?


    -No mientas a tu padre hija, eso está muy muy mal- Callé de golpe, su tono se había tornado distante y me daba escalofríos. –Así mejor, obediente.


    -¿Qué quieres de mí?


    -Pues verás, no hace mucho que sé que tengo una hija, tengo un contacto dentro de un grupo de los grandes, lo mencionaste antes, aunque no sé de qué puedes saber esos nombres.- Cada vez estaba más asustada y confundida. ¿Qué quería ese hombre de mí? –El caso es hija, que yo iba a pasar de ti, me daba igual tener una niña o lo que sea, no te ofendas.


    -¿Y qué ha cambiado?


    -Sí que quieres saberlo todo, eres como tu padre- Me dieron nauseas, ¿Cómo él? Jamás sería como él. –El caso es hija, que ahora te necesito, por eso te he traído aquí, no le negarás ayuda a tu padre ¿Verdad?


    -Qué… ¿Qué clase de ayuda?


    -Pues verás básicamente, me servirás como moneda de cambio.


    -¿Moneda de cambio?


    -¿No sabes lo que es? Te usaré como moneda, debo un gran pastón a una persona muy importante e influyente y yo no tengo tanto para pagarle, sin embargo, tengo entendido que a este señor le gustan bastante las niñas como tú, tan bonita e inocente, caí en la cuenta enseguida, al fin y al cabo yo puedo venderte porque eres mi hija, no estoy secuestrando a una chica cualquiera.


    Bajé la cabeza, lágrimas salían por mis ojos, estaba realmente asustada, sobre todo porque ésta vez Luka no sabría qué ha pasado, Luka no podría salvarme, no tenía escapatoria, mi padre, mi propio padre quería venderme a un señor.


    -No, no llores pequeña, deberías estar feliz, has conocido a tu papá y ahora vas a hacerle un favor ¿No te pone feliz eso?.


    -¡Ojalá no te hubiese conocido! ¡Eres un monstruo!- Recibí un manotazo en la cara.


    -Un poco de respeto a tu padre niña, a ver si ahora te voy a tener que enseñar modales.


    -Jefe, el señor Rodríguez ha llegado.


    -Perfecto, justo a tiempo, que pase, que pase.


    La cara me ardía y veía borroso debido a que no podía ni siquiera limpiarme las lágrimas de mis ojos, junto al señor de perilla entró un hombre muy corpulento, vestía un traje gris y agarraba un bastón elegante con su mano derecha.


    -Señor Rodríguez- El que hacía llamarse mi padre se acercó a estrecharle la mano.


    -Espero que no me hayas hecho perder el tiempo.


    -Para nada, para nada, seguro que la muchacha es de su agrado.


    El señor se acercó a mí y me agarró del mentón haciéndome subir la cabeza, tocó mis piernas y mis brazos atados a esa silla y después se dio la vuelta.


    -¿De dónde ha salido la muchacha? Sabes perfectamente que no me gusta meterme en temas de secuestros.


    -Para nada señor Rodríguez, la niña es mi hija, así que no voy a ir a reclamarla.


    -¿Su madre?


    -Murió hace años por mezclarse con malas compañías.- Cerré los ojos nerviosa.


    -Desconocía que tenías una hija.


    -Yo también, hasta hace poco, la zorra se lo tuvo bien guardado.


    -Está bien, me llevo a la chica y anulamos la deuda, estaré en mi coche, llevarla al maletero.


    Abrí los ojos de golpe ¿Así de fácil? ¿Tan fácil le era a este tipo de personas vender o intercambiar alguien vivo?, pataleé como pude intentando evitar que no me llevase.


    -¡Estate quieta niña!- Mi recién conocido padre me golpeó en la cabeza, caí inconsciente al instante y me dejé llevar por la oscuridad que me devoró sin piedad.


    …


    Me encontraba en una jaula sucia, no hacía mucho que había abierto los ojos, estaba desnuda y a mi alrededor había más niños y niñas enjaulados igual que yo. Sentí el mayor miedo de mi vida, más incluso que el que había sentido junto a Lao. Nos estaban vendiendo de verdad, jamás lograrían encontrarme, me recargué como pude en los fríos barrotes de la jaula y abracé mis rodillas con temor.


    -¿Estás bien?- El niño de la jaula de al lado me estaba hablando.


    -¿Dónde estamos?


    -No tengo ni idea, llevo unos dos días aquí, una vez al día pasan a darnos algo de comer y de beber y a veces se llevan a alguno de nosotros- Empecé a llorar.


    -No llores, mi padre es policía, vendrá a rescatarnos seguro, confío en mi padre, ya verás.- Me conmovieron las palabras del chico, pero sabía que su padre no conseguiría encontrarnos, jamás había oído en las noticias que en algún caso parecido la policía encontrase a los secuestrados.


    -Luka dónde estás- Murmuré bajito para mí misma mientras seguía abrazándome las rodillas.


    Tal como dijo el muchacho al rato pasaron unos tipos, ninguno era el señor del traje gris y el bastón, echaron algo de comida en cuencos dentro de las jaulas y un vaso de agua, me tiré como un perro hambriento, estaba muerta de hambre, después de eso, los hombres sacaron a una niña un poco más pequeña que yo, igual de la edad de Irina y se la llevaron a rastras mientras chillaba, cerré los ojos con fuerza.


    Después de que terminé de comer y beber, me encogí sobre mí misma, hacía frio y el metal de la jaula lo potenciaba, cerré los ojos e intenté dormir.


    


    

  


  
    CAPITULO 24. VENDIDA


    Mis piernas, mis manos, mi cuerpo, no podía moverlos, estaba totalmente aterrorizada. Muchas cuerdas y cadenas rodeaban mis extremidades haciendo que no pudiese estar en otra postura que no fuese a cuatro patas.


    Me habían sacado de esa jaula a rastras dejando atrás al chico de mi lado, con el cuál había hecho una especie de amistad. Me llevaron a una habitación y entre dos me lavaron de arriba abajo, llenando mi cuerpo de gel, después me enjuagaron con una manguera que echaba el agua con tanta presión que hasta hacía daño, cuando acabaron me ataron así.


    Estaba tan nerviosa y asustada, no sabía lo que iban a hacer conmigo y me sentía muy incómoda en esa postura, desnuda.


    -Por favor, por favor- No esperaba que mis súplicas hiciesen efecto pero no podía decir otra cosa.


    -Calla chica- Un hombre se acercó a mí y me calló con una mordaza en la boca. –Así mejor- Me dio una pequeña cachetada en la cara y se alejó de nuevo.


    -Que buenas vistas- Dijo otra voz distinta desde detrás de mí, no quise intentar girarme para ver quién era.


    -¿Todavía no está la chica listo? Vamos que le toca pronto.


    -Sí señor.


    Me quitaron por un momento la mordaza y me hicieron tragar algo, no sé exactamente qué era pero hasta que no se aseguraron que me lo había tragado no pararon, me volvieron a poner la mordaza y acercaron un bote a mi nariz, olía extraño, estaba empezando a sentirme mareada. Rociaron algo por todo mi cuerpo; el roce de las manos me excitaba aun sin quererlo, me recordaba a aquella primera vez con Lao.


    Intenté murmurar que me dejaran pero fue imposible, entre todas las sensaciones y la mordaza de la boca era imposible concentrarse, cada vez sentía más placer, estaba asustada, me quemaba la piel, debía estar ardiendo, estaba excitada.


    -El siguiente es la chica.


    -Perfecto, ya está lista ¿Cómo va la venta hoy?


    -Bastante bien la verdad, por el último han pagado ocho de los grandes.


    -Esta les va a encantar aunque es una pena que no sea virgen, por esa estupidez vamos a perder algún dinero.


    -Pero no todos los días traemos una cara tan bonita- Se acercó hasta mí y me agarró de los mofletes, -Es tan mona, mírala, así excitado me pone un montón.


    -Déjate de tonterías que tenemos que llevarla, vamos andando.


    Me engancharon con una cuerda y me obligaron a seguirles, solo podía andar a cuatro patas, me sentía tan baja, tan ruin, me odiaba a mí misma por estar tan excitada, no sé qué tipos de drogas me habían dado pero no quería ese efecto, no con ellos o con quien sea que me vayan a llevar.


    Me dejaron en una habitación, miré a mi alrededor, era redonda, con cristales opacos, por lo menos había doce cristales, cada uno de ellos con una pequeña bombilla encima.


    -Mirar que perfecto ejemplar, ¿No le quedan perfectas esas cadenas? Empezaremos la puja por uno de los grandes.


    Se oyó un ruido estrepitoso y una de las bombillas se encendió.


    -Bien ya va uno, ¿alguien da dos?


    Otra vez el mismo ruido y otra bombilla se encendió. Caí en la cuenta, me estaban vendiendo. Mi cuerpo se estremeció al comprobarlo, estaban pujando por mí, por mi vida, por mi cuerpo.


    -Qué bien ya vamos por diez, ¿Alguien da once genial ¿doce? Increíble lo de esta muchacha ¿Trece? ¿Catorce?- Al parecer estaban luchando entre dos de ellos porque solo se encendían dos bombillas.


    -Quince a la una, a las dos… ¡Adjudicada por quince!- El hombre volvió a tirar de mí para sacarme de la sala.


    -Puede recoger su premio en la habitación ocho.


    Me sacaron de esa extraña sala y me dejaron en otra habitación, estaba en la misma postura al lado de la cama, empecé a llorar sin poder evitarlo. Estaba ardiendo y mi cuerpo dolía, me pedía urgentemente que me hiciese cargo de él, pero era incapaz, solo podía quedarme ahí y esperar, esperar a que alguien viniese, no podía imaginarme mi vida a partir de ahora, cada vez respiraba más agitada.


    Sentí de repente unos brazos rodearme por detrás y apretarme tan fuerte que me quedé sin aire.


    -Si te llega a pasar algo me muero, me muero, perdóname por no haber llegado antes, perdóname por favor- Lloré tranquila, Luka estaba aquí, me abrazaba, había venido a salvarme… Otra vez.


    -Déjame que te quite eso- Me quitó con cuidado la mordaza.


    -Luka… Luka- Solo podía decir su nombre y llorar.


    -Tranquila, voy a quitarte esto, tranquila- Empezó a quitarme todas las cadenas que mantenían mi cuerpo en esa postura.


    -Luka… No… No me encuentro… bien.


    -Es la droga princesa, tranquila, te voy a sacar de aquí- Terminó de soltarme y caí en sus brazos.


    -Luka… hace calor… quema, quema- Todo el miedo que había podido sentir se había esfumado con su presencia, ahora solo existía para mí él y yo. No estaba siendo consciente de que teníamos que salir de ahí o de dónde estábamos, solo quería que aliviase mi calor, solo quería sentirle, acariciarle y que me besase.


    -Haré que mejores. Te lo prmeto, te pondrás bien y la sensación pasará…


    -Cómo… ¿Cómo has entrado?- Quise saber. Luka me sonrió.


    -Te he comprado- Me sorprendí, era él el que estaba detrás de ese cristal opaco, me había salvado… comprándome.


    -Luka, hay más niños aquí, ellos… No podemos dejarlos.


    -Tú no te preocupes princesa ya me estoy encargando yo, estamos comprándolos a todos para devolverlos a sus familias.


    -Pero hay… un almacén… jaulas… muchas jaulas- No podía dejar de llorar pensando en todos esos chicos y chicas. Luka me abrazó más fuerte.


    -No te preocupes Cristina, está todo bajo control. Deja que mi gente se ocupe como sabe de esto, todos van a estar bien te lo aseguro.- Asentí.


    -Sigo mareada- Estaba un poco mejor al saber que estaba aquí pero aún no era yo del todo.


    -Lo sé, te voy a sacar de aquí- Me cubrió con su chaqueta y me levantó en sus fuertes brazos, me aferré a su cuello como si me estuviese aferrando a la vida.


    -A… Ahora s… sí que soy… una princesa- Me costaba bastante hablar. Oí a Luka reír.


    -Siempre lo has sido Cristina, pero eres mi princesa.


    -Por qué… no… no viniste a por mí, por qué... no me… llamaste… ha pasado un mes.


    -Te prometo que no volveré a dejarte sola, te lo prometo, pensé que estarías mejor sin mí, cuando mis hombres me dijeron que tu padre había contactado contigo se me paró el corazón, moví cielo y tierra hasta dar contigo. No voy a permitir que te alejes de mí, te quiero a mi lado. No cometeré otra vez ese error.


    -Yo no quiero… alejarme de ti, no lo he querido nunca, te quiero Luka… Te quiero, por favor no me dejes sola, tengo… miedo de estar sola- No me había dado cuenta pero ya estábamos dentro de un coche camino de vuelta a casa.


    -Tranquila- Luka seguía rodeándome con sus brazos, -Yo también te quiero, te lo dije aquella vez ¿No? No estaba bromeando. Sé que soy muy áspero, no se ser de otra manera, por eso quiero que tú me enseñes, a tu lado soy más humano, a tu lado siento lo que es ser querido, por eso no quiero volver a tenerte lejos. Sin ti pierdo esa parte de mí que pensé que jamás volvería a tener- Nunca me hubiese imaginado a Luka diciendo estas cosas, me acerqué y le besé con todas mis fuerzas, aún tenía el efecto de las drogas por lo que empecé a sentir rápidamente como la temperatura de mi cuerpo subía hasta quemarnos.


    -Cristina, Cristina- Me apartó un poco de su cuerpo –Estamos en el coche recuerda, no estamos solos- Miré hacia el conductor.


    -Por mí no te cortes jefe- Kai estaba conduciendo el coche, mi instinto me pedía volver a atacar a Luka pero mi cabeza me decía que esperase a llegar a donde quisiera que íbamos, cada vez que el tiempo pasaba, más mareada me sentía.


    -Cállate Kai, ¿Cristina estás bien?


    -Sigo… calor… mareada.- Conseguí pronunciar.


    -Voy a matar a esos hijos de puta, Kai asegúrate de que les den su merecido.


    …


    Al poco tiempo el coche se paró, había reconocido el lugar, estábamos en mi ciudad, en la casa que Luka tenía allí, en ese hermoso edificio de ricos, Kai aparcó en el garaje y me ayudó a salir, nada más sentir el suelo en mis pies caí de bruces; Luka me agarró a tiempo para no darme contra el suelo.


    -¿Sigues mareada?- Asentí. Volvió a cogerme en brazos como una princesa. –Agárrate fuerte- Asentí de nuevo.


    Me subió hasta la casa y me dejó en la cama de su cuarto.


    -Por favor… Necesito que me quites este calor…- Luka sonrió.


    Empezó a acariciar de nuevo todo mi cuerpo. Gemí sin ni si quiera molestarme en reprimirlos por temor a ser escuchada. Lo necesitaba y sabía que ya no había nadie alrededor, aunque también sabía a ciencia cierta que Kai estaba en la puerta, nunca se alejaba mucho; pero me daba igual, poder sentir a Luka, así, a mi lado era suficiente para dejarme llevar…


    -Te quiero Cristina- El corazón se me aceleró.


    -No me vuelvas a dejar- Susurré agotada ferrándome a su cuerpo.


    -Nunca- Me abrazó y los dos empezamos a cerrar los ojos agotados.


    


    Fin del primer libro.


    Gracias por leer.
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